Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



%- 



»-. ♦ 



.* ^ 



>-/t 



','■4. s 



^ '^:^\ 



^ » 



•>■* 




V, 


■■^' ■ - ■ -V-^. 


>í^ 






■. # 






> 



«t 



X 



/ 



^^ 



T^i 



r 
\ 



AVENTURAS 

I>E GIL BLAS DE SANTILLANA, 



TOMO TERCERO. 



y 



AVENTURAS 

DE GIL BLAS DE SANTILLANA 

ROBADAS A ESPAÑA, 
Y ADOPTADAS EN FRANCIA 

POR MONSIEUR LE SAGE, 

RESTITUIDAS A SO PATRIA 
T Á SU I.EVGUÁ NATIVA 

POR ÜN- ESPAÑ^OL ZELOSO 

HVX NO SUFRE SU BUKLSN VS SU lÍjtClOlf, 

TOMO TERCERO. 



CON PRIVILEGIÓ: 
EN VAUafCIA Y OFICINA PE D. BENITO MONFOBT, 
MIXXLXXXIX. . 




4 



VN / 



f* 



ÍDE GIL BLAS DE SANTILLANA. 

LIBRO SÉPTIMO. . 

CAPlTüLd -PRIMERO. 

De los amores de Gil Blas y la señora 

Lorenza Sefora. '■ 

-í^^^Íj^'^ oí', pues,' á X!dva>, yHové ^al buen 
^ i^^ü^J 1 Samuel Shnotí' Icís tres mil ducados 
^1 JT I T ^^^ '^ habiamos robado. Confiefio 
"tS^^^i^ francamente que» tuve en el camino 
"^^ -' ' ^^ tctiiacittñifcs de quedarme coa ctíot 
pata dar<otitiarrbueilofaü$picios principio ^iimi 
liiayorddmiá: podían háderlo impunemente: bas^ 
taba viajar cinco ó seis dias , y volver como si 
hubiera llenado mi comisión $ Don Alfonso y 
so padre rRinca hubieran sospedtado de mi>fíf^ 
delidad. :Sirí^^Qfl«ibargo íiio? caí en la teritaciorf^ 
y puedo decir que la veñcív cónica hombre de ho^ 
tiór , lo* ^qiíe ' no es poco loable eñ un mozo que 
se habla acompañado con grandes picaros. Yo 
aseguro qué muchos de los que $olo tratan coii 
hombres ^e bien son en c^e punto- menos es^ 
crupulosos i ^díganlo tós^dfepositarids , que^ sih 
peligro de percto: Sú reputa:cion puedtíft aprÁípiarí» 
se lo que se les ha confiado. - 

TOM. ni. A He-* 



z Las Aventuras deOil Blas. 

Reclv» la(iTSfftiicicmiiti^cr;ísp«^a/«el mer- 
cad^H 4olv#á la^ ítasaí^dc^X^iHáS íín ¿fo^de ya 
not ^estabs^ pí Conde de Jíolan , .que <;on Jfil^ 
y^ DoA'Fcrnaitdo ha!>ian partida' 'para Toleddv 
Halle á mi npcva, fisiiet pías .prendado que nunca 
de su Seranría / V está' cada día mas enamora- 
da df ) ^ ^IK)6(^. nycrá ^Hr <^f S^ jCQpt^ntkimO 

de poseer a amboí. Me deaiqüe a ganar la vo- 
luntad de, este padre , amable y y lo conseguí. 
Mehiáeíon'^vmáyordónnlo d¿ lá casa ; toda car- 
ria por mi m^^Q'^\ti^\)^}S3t cL dinero de los ar- 
rendadores y gastaba y tenía una autoridad dcs- 
p6tiiaIfiofrTcIíc|8,oriid)á[Sf pero:-íqds <íc itaitaír 
te conducía ordinaria de los de mi empico, nun- 
oa-^ahuaé de !mi poder , ni: despedía á los que 
me ídi3gtet»bani m cjfígía de los de®as una en» 
füiaD 8a¿¿30fdínádoniisi/acud^ Cesar 6 

ifsu^hqo pidiendo alguna. igcaciavKíos dft^opqtWf 
estoSTbOT hablaba rCfdi %n iarvt)!?; Por otra (P^riEe la 
estimación que continu^iníentc me mostraban mi$ 
amos-: avivaba mízeío por su servicie i$inaten-4 
cítíri á otra coí^ qife ^ jg^ q«ierjpQdia Jíit§rc»arles4 
Admísistrc jtfon;miwo& >imByi JÜto^ V y. í^^ iWft 
. «dydürdoíbO', jdQ>lqaopoco5fr ^.i o 'p •;:' j^,, ^r : " : v 
í Quando » «taba !mas ícpntento coo rini tstadoi 
el amor , envidioso de lo. bien que me trataba 
fa .fbflrt«iia V h^^i^ ^i-ic á. \cl tatDbien íuyiesc que 
agradcoeileo- ycpara íWí<) wcer^ió^en -.cLcoríiizon 
de laseñpi^ :LQrjQM;3tf5^ra., criada prlmíeraido 
Saíafína^ rtl^a ^^iplráta indinracíon al señor tea* 
yordonia. Si he .de hablar coala fidelidad da 

•«H r .,.: . >his- 



Lih. VIL Caf. I. 5 

historiador ^ xni. enimoiada xdjAiZ ya en ios< 
cinquena , pero la- frescura Ác su . rostro - agta^ 
dable y dedos, hermosos ojos deiqílo^abia sci* 
virse ron destreza podían hacer pasar por aforta<- 
nada mi conqu^ta.LeJiubiera yo deseado un poco 
de mas 'color 9 porque estaba muy pálida ^ pero 
eche la culpia detesto á la austeridad del celibatou 
Usó. por miad&o tiibmpo del atractivo de sua 
miradas cariuosas>): abas yo en lugar de corres-» 
pondec á ellas aparentaba nó percibir sus de-» 
signios : me tuvo, por novato en el amor > y no 
le. pareció:: mal mi ¿ortpdad. ^ Juzgó era inútil 
el^leogüag&'de Ips .ojos coa oh muchacho á 
qaien. creía menos tascruldo. de io que estabat 
y así en. nuestra ipoimcra conversación se de-r 
claró en términos, formales a ñn de que no io dur 
dase. £l|a se: manejó como muger práctica j hi-> 
zoi pomo;» €{ue. se. rochaba y y después de ha^ 
becmic idicho(/á.)SU. fflt|sfacct6ñ quanto quiso se 
cabrióiiá cara' pacsls. persuadirme, que se aver-i 
gonzabii de haberme ixianiifcstado su flaqueza; 
Fué pGCSciso > rendirme : me mostré muy sensi-r 
Ueili ous^caritios i. no. tanto poruiamor,. coniQ 
pop vanidad;., hice. del:. apasionado ,/ y aun afecr 
té cscrechíírlJaítantQ f. que se vio f>recisa4a i rer 
ninpe< 5 petó ílo • hizo con tanta blandura qq? 
quandó me encargaba procurase contenerme no 
parecía disgustada de mi atrevimiento. Hubie- 
ra llegado á mas el caso si Scfora no hubie- 
la tañido cqnift bi«ifi$^ malíjitíQio dé s». virtud 
concediéndome "tan fácilmente: i iJa o:3vktc>rIa. pp 

es- 



4 TmAs jáventüras de Gil Blas. 

osrá suecte nos separamos, hasta otra cbn&ren- 
eia : Sefora pecsoklkla de que su aparente re^ 
sistencia la- haría pasar en mi. opmion por uaS' 
Vestal, y yo con ia dulce esperanza ^dc acabar 
bien presto esta aventura. 
< Tal era el feUz estado de mis negocios 
quando un lacayo de Don <Cesar vino a tutbac 
tnit contento con .iina mala nueva. Era este uno 
de aquellos criadas que se dedican á saber qiuah'r 
to pasa en el interior de tas casas. Como con*- 
tinuamente me hacia la corte, y todos los dias 
me traía alguna noticia , me ^ dixo una mañanai 
que acalca de hairer un gracioso di^oubri^^ 
miento que me manifestaciá tsa satís&ccion^per) 
ro con la condición de guardarle el secreto por 
ser cosa de la dama Lorenza Scfora , cuyo en- 
cono temía. La curiosidad en que me puso era 
d^masiada/p^ra^dcxar de alrecerl& todo sigilo$: 
procuré no m[anifestaf qt^etieflo< tenia el anasí 
Kgero interés , preguntándote 'Cpn ifrialdad qué 
descubrimiento era aquel del qual me hablaba 
con tanto misterio. Es , me díxo , que la seño-? 
ra Lorenza intrc^uce ^cretamente en su quari 
tó todas tas nóafaes^ CiÍrti^*ano del litgar, que 
ts un mozo bieiv plantado í^ y d bellaco )se ci^ 
tábidn reposado con ella. Doy de bamro proi 
siguió con un tono maligno que esta acción sqi 
inocentísima , pero Vmd. confesará que ün mo* 
zo que entra misteriosamente en el quarto de 
una doncella dk ocasi^ ^a que 'no se juzgtiíS 
bien de- su coiiduuta.5 : - t. ;-..lo 

Es- 



VIL Cap. I. 5 

Esta noticia me desazonó tanto c(»no s! es*- 
tnvkfaf.enaDFiorado de veras» procuré ocultat 
mi confusión ^ y aun me esforcé hasta celebrar 
con risa nna nueva que me pasaba el alma; 
pero luego que estuve solo me desquité echan- 
do mil bravatas , |uré , y me puse á discurrir 
ei partido qi^ podría tomar. Ya despreciaba á 
Loreúza:;, y la abandonaba sin dignarme óir sus 
descargos $ ya creyendo era punto mió escar- 
mentar al Cirujano , pensaba desafiarlo. Ptevá* 
Icció esta última resolución. Púseme en embos- 
cada al ^anochecer , y en < docta lo vi enerar en 
el qaartodc mi dueña, con un modo sospecho* 
so;: Solo esto faltaba para encendió nú fiírori 
que acaso sin este incidente se hubiera mitiga* 
do. Salí de la casa y me aposté junto alca* 
mitio por donde: el galán debía retirarse. Lo 
espesaba á pió fíripe^, y caída mcKnento irritaba 
otro tanto el . deseo que teirta de llegar á las 
inaoosrEn fíh> se dexo ver mi enemigo^ le sa« 
lí al encuentro con url ayre de matón ^ pero 
yo no sé como diablos* wcedió.que me hallé 
icpsnunjunencae sobrecogido de .un terror páni- 
co icomo ^n héroe <te .« Hamero'^ parado en me* 
diOw>derini' csmino^ y ian turbado ¿omoParis 
quimdo !se.pi:ese9ité^.para.combatir conMeneiaov 
'Me puse á mirar mi liombre , que me pareció 
lobusto y vigoroso , y su espada desmesura- 
damente larga. Todo ejlo: hacia leii.mí suefec- 
xo 5 . pero jfiíese . pcrf vahidald (ü por otro moíi^ 
ivot auqqué estaba, viemlb el peligro conuncxs 

ojos 



6 Las aventuras de QilBlas. 

ojoá que io (hacían todavía .masf gcaado;; i pe- 
sar de mi miedO: que mé apretaba para íqae 
me volviese ; tuve aliento para de^oavaynap íní 
tizona y avanzarme hacía el Cirujauo. ' i 
Sorprendióle .mí acción. ¿Qué es esto^ sc^ 
ñor Gil Blas , güró ? ¿ ,Qac^ significa esté apa« 
¿ato ? y oíd., sin duda quiere . burbrfe. Ho y se^ 
ñor barbero ,, le respondí', no y no xii&:ii»]dd 
Veremos si es Vm; tan' valiente como galan« 
No crea Vmd. le he de dcxar gozar tranquÍT 
lamente las finezas de la. dama que acaba de 
¥er en:casi2u ¡Por vida rde San Cosmeryetclainó 
el cirujano oonmna grani.careaxada^^ queief lái 
buen chasco! jLas^aparicnciaáj vive Díos,.ííoií cn« 
ganosas ! Por estas pabbias* presumí >que tenia 
tanta gana de quimera comovyo , lo que me 
\m^o:^xm¿ ' atrcYídób é án^oléntei. . A. ottro perro 
con- Qáe: huesa v-rfipKquc ^yo^iS Qtrpr, cóm-e^ 
aiAigp ^o:, no soy ^yo hombre^ a< quien: satia» 
face la simple negativa. ya'Coasidcro'^ijrQpHcó^ 
que me será -preciso hablar claro para-precai 
jrer la .desgracia qu« nos piíede suceder ái ám^ 
bos; Voy ív pues ^áu xcvii^izosrím secreto, noi^i^ 
íamcí que ste] cte.nuestfa'^rofiesíon. noion jnuy 
íJaíládps* Siola: dama . Líyrepaai. rae íhtrGducei'á 
Ja sordiAai;ai:isu;iaf»3entof;es:9x>rqqe. dos. oríqi^ 
á'o^ no sepaoí'Su eafésrmidladj^ Todas las^ noches 
^'.oy.á.icurarle un. cáncer r inveterado qoetíeoe 
«:nr Jas. e&paldastiJfeTcac Vmd. d motivo de. las 
j^isi tas jqjiíe i ciento íici/ iaquietan... Ttanqo^ícesc 
:Vmd..co adclanjd'jBobni éíteparticulaif ii perpc^^í 

Vmd. 
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Visvd., ptósiguió^^ no esti satisfecho con esta 
<lec\araciotv , ! y quiere, absolut^íncnte que pe- 
leemos , dígalo i y manos á la obra , pues no 
6Óy yo hombre que le huiré el cuerpo. Habien- 
do dicho estas palabras sacó su montante cu- 
ya vista me hizo lemblar , y ^e puso en dcfen- 
5a con unayre que nada bueno mepronfietia* 
Basta y le dixet retirando mi espada, yo^ no soy 
dé aquellos brutales que no escuchan la razón» 
Por lo que Vmd. me ha dicho conozco que 
no es mi .enemigo^ abracémoslo;;. Por mis pa* 
hbtas conoció qu^ yo no era tan malo cpmo le 
parecí al principio : envaynó con risa su espa* 
da y me algazo , y nos separamos los mas amK 
gos del mundo. 

Desde este momento Séfbra se presentaba á 
mi imaginación comto la. cosa /n^as desagrada 
ble. Evité todas las ocasiones x\Vít me .propoír 
' tíon^>a de hablarla á solas , y mi cuidado y 
afectación en huir de ella la hicieron conocer 
mi disponían. Asustada de una mudanza tan 
grande qttiso saber- la causa, y habiendo en- 
-contrado al fin. elitiedio de hablarme á sólaf 
iDae díxo : seSoc maVx>rdomo , digamc Vipd.^ sí 
^sta el por cjuc hoye haata de: mis mírada% 
y por que en lugar de buscar como otras ve- 
tes ocasión de hablarme huye tanto de mí; Es- 
-yctdad que yo he dado los primeros pasos , po 
To V«id* me ha r correspondido. AciScrdesey si no 
lo Ikia i^ mal , de; la: coíivérsacion que tuvi- 
mos io\wi entonces era Vmd* vtodo fuego , y 

aho- 



8 Las Aventuras de Gil Blas. 

ahora tío advierto mas que frialdad, ¿Qué sig^ 
lufíca esta mudanza ? La pregunta eora muy xle> 
licada para un hombre natütali y á la verdad 
quedé muy embarazado. No tengo presente lo 
que le respondí $ solamente me acuerdo que le 
disgustó infinito. Sefora parecia un cordero coa 
su ayre dulce y modesto , pero quando se Ue^ 
naba de cóUra era una tigre. Creía me dix<^ 
echándome una mirada llena de despecho y rabia^ 
creía honrar mucho a un hombrecillo como él^ 
descubriéndole un afecto que caballeros y per- 
sonas líiuy nobles harian mucha vanidad de ha- 
ber excitado. Me está muy. bieh empleado por 
haberme baxadó indignamente hasta un misera^ 
ble aventurero. 

Si hubiera parado en esto hubiera salido yo 
del paso á poca costa, pero su lengua furiosa ftie 
di6 cien epítetos á quál peor. Bien conozco qtic 
debí recibirlos i sangre fria, y reflexionar qae 
habiendo despreciado el triunfo de una virtud 
que yo había tentado^ cometía .un delito que 
las mugercs jamas perdonan. Un hombre jsi^n- 
tadó en mi lugar se hubiera reído de ¿stas iu-* 
')urias$ petoyo era muy vjvopara sufrirlas^ y 
fcrdí la ' pffcieíicia. Señora, 'le dixe, á* nadie des* 
•preciemos : si esos caballeros de quien Vmd. 
habla le hubiesen visto las espaldas, aseguro que 
«u^ cHtiosidad no hubiera pasado a myis. . Ape- 
nas hubb disparado esta saeta quando la fu^ 
riosa dueña me dio la masi grande bofetada, que 
jamas ha dado mugcr. Para no recibir ocra y 

evl- 
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<sitix la granizád(i de golpes^quc huUcnn'caf- 
do sobcc ;mit come lapuortaN^c^n la mayor li- 
gereza. Di mil^ gracias, al ^ielo al verme fíxtf- 
xir ác este mal ^ascr, bnaglnando cpic nada X€- 
nia. que temet pués' que la da<iia se habla vén* 
gado. Me parecía ipie por' su propia vergüetf- 
^debU callap caca aventura.-' Bn * efecto j>asjih 
ron ouince dias sin saber.<de^ elkil Y^ iniímd 
fifinc^ba»^ otMiAafla^'qmiido «u^( ü)ti^ 'está- 
tía mala » coinfieso que tuve la flaqueza 4e afli^ 
girmc ^ roe dio lástima , iqiaginando que estt 
agradada amaiíte^nolpudlenda ^etticdt'Un Moót 
(animal i>agdd<k; seili(ibrtá''rtftidtdo:árá Violo/. 
Me coñsidenilBla tá'jprin^iwjtnesute^ de 'éa «ti^ 
firriH¿bd, y ya qiie lío ^^ttHa suM^rla/ á lo ifté-¿ 
nos «la cbmpadecia. {Pero quinta die engañaba! 
Su ternura mudada en aborrrecimieuto no pen^v 
fábaí' ma^ que enmu Alina» !j ^ • «' "¡^ '^^ ^ 
,1 Ekando una^añauU coti'^Ddti Alfón«» lio* 
té qüe'^staba trlsite y-púnsAtívo : pfegoncde cot¿ 
respcM^ué tenia : tengo pesadumbre i medixoi' 
al vt¿ ¿ Serafina tan débil , ingrata } é injusta; 
tú tu ^ant^r aüadté^» ' observando mÜ ' ioc^en 
sa9 puoí^'^os^ mtí/ c}¿rtb' lo qi^ - te dfgo. Ño ^é 
por qué modvo^ te' hasí h^chb tan odioJK> á Lo^ 
xtnzá* sü criada, que dice es infalible $u muer^ 
te jsl no sales pronta nfchte de ca^a; Como Se« 
rafína te ama, no debes dudar habrá resistida 
á' los impulsos de este odio , en los duales ha 
piaede condescendtsr :sih ^er' ingrata e injiísta;' 
pero al íiti es mugei ^yiama tiernafmeme á Se->1 
TOM. iu. I fo« 
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foa * <]^ ; la ha criado. La qiiiere como si ft^- 
-ta su madre t y :$e (f ceriancausa jde;sd mueb- 
te. si no .le ídaba gusto. Por lo que hace i in^ 
autic^ue .quieib tanta á 3eraliná:^i!na pieoipdel 
oiismo modo , y no consentins? te apartes de mí 
aunque. hü|piei^Q de pecejcer todas las dueñas 
4e/^spaña::ífiue$i3e iQico me^ como» á cejado, 

• iJLwgO: aue aCabó de habl^yr» Doo ; Al&ixsai 
ití; dixe : setxor i iie. nacida patat juguete de ili 
/ortuna« Pensiaba que. cesaría de persegutrnie 
«n vuesirt:^ is^a y jen. donde todo me ofcecia una 
yidaJfoiiss.-yLttanquilax'pfcro: al r fin méeaprc* 
cMp ;dex9riaí,i;a9n(|w;coh ¿eUá idexe ini mayot 
^ü^o^ iNo.^ no :,, tíi^»m> el. .generosa hijo ; tto 
Pon Cesar. DQj^me> ya convencere á Seráliiun 
nci.se ha de d^cii: que te , hemos sacrificado ral 
capricho de una duentn^ demasiada gusto nía 
diurnos chj^trvcfosasw Perei., ^cnor , repliqué, 
irritaréis mas a Serafina < si le. reshtis : masrbie» 
Quiero retirarme que exponerme, permanecien^ 
4o en cas^ , á ocasionar discordia entie dos eá« 
ppsos tan iperfect^s : >i .esta.t desgracia sicedie-'. 
$e y jamaS; hallóla conwci<^¿ Dofi AXíwut mo 
prohibió tomar csi;<:. p&rtido^ y /lo. vitan re- 
suelto , qu^ Lorenza no hubiera lograda su Jn^ 
tepto si yq no hubiese permanecido en( mi t^i 
polución. £s verdad que picado de la vengan-^ 
za de la dueña tuve mis impulsos 4c 'cantar 
de plano, y descubrirla $ pero ; luego . me comrq 
padecía considerando que. fcyelando su flaque^: 

za 



zz fattianttiortalmente &1 titáí íofaH:; « r (te) cuya 
.^esgiada tdra yo ila 'Ga|ttsa^> ly ii c|aien dos mau- 
les irremediables echaban a^ hoyo» Jazgué, pues» 
que en conciencia debía restabieGer hi tranqui^ 
.lidad eniá casa rethondomoide ella ijpaes qué 
namn. hombrea jque ocasionaba «amo tlÁnaHíccto 
así al diaisigatbnte^tes 'de anianec» ^ sin de9« 
pedirsoe de ihis' atlios , tenviendcr^ue^sa' caciikí 
estorbase iini ^pairvida', y solo dexe eti mi quarta 
:iu}a.úá^ cneotaxlé mi administración. ! . > 

• « 

• •• •• - . .f. í»" :-.; • t f- ' JO . ' ; • . . ^ . 
i>r ¡o que SMCidié i Gil Blas iesfUiS fue iw 
retiró de la casa de Leivaj f de Jas feluer cai^> 
. ' sr^^kmÍAs fw tuv9 el pal suceso^ 
1 . ide áui' armrerj ;•■••'. 

o tenú un buen^ caballo, y llevaba en míma^. 
lera dociencos doblones , procedentes la mayoc 
parce de 1q que me tocó de los vandoleros 
qhe matamos 9 jr de los trei mil ducados que* 
robamos a Samuel Simón, porque Don Aifbn*- 
so había restituido generosamente toda la cáti^ 
tidad, cediéndome la parte que me habla to« 
cadg. Así pot esta restitución miraba mi cauíi 
dal como legítimamente adquirido , el qual po^. 
día gozar sin escrúpulo de conciencia» En una 
edad como la que yo entonces tenia se confía 
mucho en el propio mérito ; y fuera de esto^ coa 
mi dinero nada creía debia temer en adelante. 

Por 
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Pon alba . p^rcel 'Fotedó me . ofrecía lsn^ \%\^ 
-blc; asilo» ino duila|^a¿?o{ue ^d Conde (de Pedan 
tendría mucho giáfo ^e recibir en. su casa á 
Uno de .sus.iiherradoresL JPero este cecurso. de- 
bía ser quandobtodo .^xoícriesertinrtHé ^ y ánties 
quise Igasiár utrar ifáirtei deoffiifxiiiicro en cokqot 
l^s Rey nos. de Mu]!dk}r<3raindlt>qiiéxiéseába 
ver. Con esterimentó rtomié vel camino de Alman- 
ta^ de donde prosiguiendo .mllviage íbí de pueblo 
en ()uebio hasu :lá .;QüdadixlciQauiada>.sin ¿que 
me sucediese contratiempo alguno. Parecia que 
la fortuna.Misfcgh?I $$ $ It^tií^s Chascos como 
me Iiabia jugado quería en fin dexarme en paz; 
irero xsta^ ttaiUooa me Vpcefiarába otíros muchos, 
«orno, reverá e» ad^lailieV . r : 

Unov ile. loi primexoi que ^encoa^á en las 
calles de Granada.. fué r.eL\wnór Don Fernando 
de Lciva , yerno como Don Alfonso del Coníe 
dcrPolan. rAmbós ' 'qiiédamosr sorprendidos de 
vernos eñ Granada. ¿Qué es esto ,. Gil Blas, me 
dixo:; tú en;Granádái^ué:es:;l9 que : aquí; tq 
trae? Señor f^ ledlMi^sl Vmd. ^se adixiira'.dp 
verme' en ^te pah , , con miicha mas razón se 
maravillará quando sepa la cáiisa' que irte ha 
obligado á' dexar el servició del señor Don Ce-^ 
sar y sa hijo.! Seguidamente le conté quanta 
me habla pasado/ con Seffora , sm< ocultarle^ ría^> 
da.: eró xón ibda su: ^fuerza: el chasco , y só'^ 
segada la risa medixo seriamente: amigoi yo 
voy^á tomar por mr xuenta este negocio, es- 
cribiré, á. mi. ctmada... ..« . • Jbfo.^ no seSoCt ígl«¿ 
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te^mnpí ^ snpltcd' á Vmd. que no ie escriba: 
-no he salido dé la casa de Leivá para volver 
-á día. Si Vmd. gusta puede hacer otro uso del 
:£ivor que le debo : ruego á Vmd. que si al* 
guno de sus amigos necesita un secretario ó un 
mayordomo » me presente y recomiende : doy 
i Vmd. palabra que no desmentiré su informe. 
•Con mucJío gusto , respondió : mi venida á Gra- 
nada ha sido para visitar á una tia mia ya vie^ 
9a que eitíi 'etiftrma ; y ticídavia pasarán tres 
semanas ¿(ices ^qtie me vuelva á Lorqui, en donU 
de ha quecNuio ' Julfo. Bh^ esta casa vivo , pro- 
fSguió , sefialáiidome una hostería que estaba fc 
cien pasos de ftosoftt>s : procura verme pasaí- 
dos ^algunos' dias ^ ^iasáf^ te ha^ré ya buscado 
tti acoinodoi: '! * ' : ' ' } 

- Efectlvámenteeñ la' primera vez que tio^ 
i^mos medíxdid señor Arzobispo de GranaU 
da^ mi pariente y amigó, que es un excelente es- 
critor , netestpa un hombre instruido y de 
buen pubó pzkkpbxi^ ¿A llmpW sus obras Ha 
téhipuesto , y t¿dos ios dias compone ^ homilía^ 
que predica 'Coh'mUdio aplauso. Gomo te con- 
templo á propósito para el caso te he propuesto^ 
y me ha prombtido admitirte : vé y preséntate, 
de mi parte; por el modo con -que te reciba co*- 
aócefás el Infolritie* que le he dado. 
^ »La conveniencia me pareció tal como la^poft» 
idia desear ; y así hablén'dóme ' preparado lo me^ 
jor que pude fúí una mañana á presentarme a 
éste Prelado. Si yo hubierandei imitar ¿los^ qut 
•c ^- e$» 
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escriben dovelas faaria un* de^íKtrtpcion pompo- 
sa del Palacio Episcopal de Granada /me exy 
¡tendería sobre la estructura del. edificio > celeif 
braria la riqueza de sus muebles ^ hablaría (fe 
'SUS estatuas y^ pinturas ,: y np per donariit alJe(>- 
\tor la menor de todas las historias que tvt ellas 
.se representan ; pero me contentaré con deck 
^Ue iguala en magníñcencia al Palacio de nues- 
tros. Reyes* 

Vi en las antesalas una muchedumbre d^ 
4£clesiástíco5 y seculares > Iz mayoi^rparie hxtÁí^ 
liares de: su S. lUma., limostberos^!^ntites?hooiV 
bres , escuderos ó ayudas de cámara. Las li^ 
4>reas de los lacayos eran muy- tics^ ^ tanta 
,qug mas parecían señores^ i^e ^ctííidíOSfj JW: n«is> 
traban altivos , y hacían el papel de .hombfos 
de cor^seqiiencia : al ver sij sa^ctacioa nó.pudc 
menos de reírme y burlarme de ellos. Par dle!s^ 
-decía á mi sayo , estas gentes tienen el : priví- 
Jegio de no sentir gl.yugp de» la setvidjirobre; 
^rque al fin si lo »ntki;an;me. pafecedebcri 
^ian pstentar míenos alianetía* Acerquéme kmk 
4)ersonagc grave y gorda <m« estáte á U ipuer?^ 
f» del gabinete del Arzobispo para abíir y; 
cerrar. Le pregunte con mucha. cortesía si po- 
dría hablar á S» rlílma. Espérese Vixh1« ipe : di??! 
xo secamente , que S; lUma^. ^ psura oir^ min 
^jiY al paso podrá epcugharle. No res- 
pondí una palabra , me revejí de paciencia^ y 
procuré trabar^ conversación con algunos de 
4q? wy^fnte$j/p?i5p,. jiqusUoí' seíioics ho.sq. 
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dignaron contestarnie , y se entretuvieron en re-i 
glstiarme de; pies á cabeza. Después se miraron 
dños i otros, burlándose con sonrisa y orgu^ 
Uode ia libertad qué habia tenido de mezclar^ 
me en so conversación. . 

Confieso que me aturdí al verme tratado 
asi por unos lacayos. Todavía no habia vuelto 
4e ini coufusioD quañdo se abrió la puerta, del 
pdbinetc y. salió el Arzobispo. Inmediatamemé 
quedó todo en un profundo sUenciOé Estos. so<« 
berbios domésticos dexaron sus modos insolen*- 
tes , y se mostraron con un ayre respetuosa 
delante de su amo. Tendría el Prelado. unos 
sesenta y nueve años , del cuerpo y traza casi 
de mi tío Qil Perejs el Canónigo^ es decir y que 
era pequeño y grueioi» patiestevado i y tan:caU 
vo, que solo tenia algunos cabellos hada ei 
cogotes por lo qual llevaba embutida la ca^ 
beza en una papalina que le tapaba las ore^ 
jas. Con todo ie noce un ayte de caballero, sia> 
duda porqoe sabia que lo era. La gente oi:- 
diñaría miramos á los grandes con una ciertat 
prevención que por lo común les presta un se<s 
ñorio que la naturaleza les ha negado. Luegot 
que me vió el Arzobispo se vino á mí,ymer 
preguntó con mucha dulzura qué se me ofrC'^^ 
cia. Le dixe era .el recomendado del señor D.r 
Femando de Leiva. ¡ Ah! exclamó, ¿eres tú el; 
que me ha alabado tanto ? Ya estás recibido: 
me alegro de tan buen hallazgo , quédate des* 
de luego en. casa. Diciendo estas paliaras se 
- . apo- 
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apoyó sobre dos escuderos , y habiendo oido 
k algunos Eclesiásticos que Iteraron á hablarl^ 
salió de la. sala. 'Apenas- estaba ñiera quando 
se vinieron át^mí paca saludarme los míanos qaíe 
poco antes habían despreciado mi conversacioa: 
irie rodean , me agasajan , y testifican la mayor 
alegría de verme comensal del Arzobispo. Ha^ 
bian oido lo qüc me habla dicho su amo, y 
deseaban con ansia saber qué emplea debía te*; 
ner cerca de S. Illma. ; pero pata vengarme del^ 
desprecio que me hablan hecho ravc la mali^ 
cía de no satisfacer su curiosidad* 

No tardó mucho S* Illma. j- y ^meihixo éxkM 
trai^ en su gabinete para hitdataie á ¡solas. Yo^ 
pensé bien era su intención ' i^kUekt) «ils tal^nl^ 
tos : por lo que me atrincheré ; y preparé patea» 
ibedir todas mis palabras^ Principio con alguv 
ñas preguntas sobre humanidades. Tuve la n>r^ 
tuna de no responder mal y : hacerle ver x^ue 
conocía suficiente mente i ios ^autotes Griegos- yí 
Li tinos. Tocó después ea la dialécdica s y |t<s«* 
tampnte aquí era en donde yo le esperaba^ Encon- 
tróle bien aferrado : se conoce y me dixo coma 
adtmradorque has tenido muy buena educación.' 
Veamos ahora tu letra. Saqué de mi bols3lo> 
una muestra que habla llevado expresamente^ 
para este caso , la que no desagradó á mi Prc-^ 
lado. Me alegro de que tengas tan buena ma« 
no , exclamó , y todavía mas de que tengas tan 
bunos talentos. Yo daré las gracias ¿ mi so*^ 
bríno Don femando porqua me iMi'pr^orcioi^ 
'L .', na* 
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nado nn fírmiiiar' tari ^ útil. .A' la 'Vttíá»k -^tm ha 
hecho txn ;bucn c^ftlo/vi :, ^ í i ,. í.¿ 

ínter ruiiipio nuesiiíB canvotsafiidnr:Iii!cJ1^9da 
' 4e' alguoos /cabaUcbos^ Granadinpswqoe ;<kbi£tn 
acompañar á S. Illma. en la mesa. Dooélosy 
me retiré don. tos, famUhrcs'v^^^C'niQ colmaron 
de xTumpLimiemo^y otee<fukis.. CpnRÍ.<c(bn?eU^i 
y. si fniénnas tU fiJwnida ptocutaroftr: observar 
mis movimientos: f yo itio» eiánnihié liicaos iba s<i^ 
yoS) ¡ Qué modestia oo^ aparentaban los celo* 
siásticos ! los; tuve por unos santos > tanto era 
<rl>pes|ieta que me,Íiabia; irifundMojel: P^Iacib 
Arzobispal. : no nte: pasó pori la' ioia^nacion qúc 
aquella podía : .^rr gazmoña ^ como sijfuer^ ia:i>- 
posible que la ialsddad, se bailase^ co la ' catí 
de los Príncipes tle la Iglesia;: . :' ' j: 

Me tocó sentarme at lado de un viejo ay ti ^ 
da de cátnara. llamado*' ^Mekhprj^de. la .&k)nd4 
que tuvon cL; .oiidadío; <áe .hacerjoie; buenos. i phcf- 
tos% ViendD sui^eaciótr procuré: yo r'tenifsela, 
y mi política le agradó^ mücbo; : Señor cabár 
llero t me dixo en \o% t»axa luego, que acaban- 
mos <le comer ,. quialena .hablar con y md» a sol- 
iasv Y dtcicsdio/iQsto me Hevó a un sitio cFe:Ba- 
ladojen donde na$Eo podta oirnps y yi aJH. mje 
tuvo este dbcurso.: hi;o> mió , desde el instante 
que te vi te tuve inclinación , de cuya verdad 
voy á darte una prueba , conñandote un se- 
creto que te será die grande, utilidad. Estás en 
uni casa) feQi donde se> confunden los vérdadb- 
JOS Y Igüj fidsos.dóvotds.i Para jcohooeí ; oi : te»- 

TOM. iit. c re- 
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*¿ri<ínn(«wk^1>ar: iAfinltá tiempo i t ybyríi tiaí> 
sartc un estudio tan. Iftigo ;y^ 'desagrada Wfe 
^^sdibrlendbte tosrt'caraaereS' dC; los unos y 
dé los otros , lo^quc podrá iciívktc de gó^ 
biertio. '• . i .» \ -: 

No > será ^laJo^ ^rosi^uió , dar principio 
íporSí Iüniaí;i-^s.oiit PreJádamuy piadoso, coa- 
tinixafúent%> ocupado ea edificar at pueblo y en 
-áitigitlo á la 'virtud con excetentés sermones 
morales^ que il mismo compone. Es un sabio y 
un grande orador: veinte años hace que dexó 
la Corte pata >dedicars6> enteramente á ta cohlt 
uiucta de m rxcbáño.í Tietíe su manía en predi- 
car ^ly ^ piieblo le oye con gusto y aplauso; 
Te&dra en esto su podo de vanidad ; pero ni 
á los hombres toca el penetrar los corazones, 
ni parecerá' bien que me ponga á escudriñar 
jos- .djófectos de.* qülen^/cofúo el pan. Si .* se. me 
fíérmitíera teprehend^r áJguíná cosa en mi amo, 
tVltuperafia' su ^severidad; porque castiga con 
demasiado. :: rigor las flaqucTias de los eclesiás^ 
ticos y quando debiera mirarlos con piedad. So- 
bre todo persigue ; sin misericordia á los que 
•cónfíandd ' eoi su inocencia piensan )ustiíic;arse 
:p!iirídicamcn,te , desatendiendo sa autoridad. r Tie- 
.ne también, una falta que es común á muchas 
apersonas grandes :: aftia á ' sus criados ,^ pero 
atiende poco á sus . servidos ; los dexará en- 
rvejecerse/en su casa shi pensar en su acomo- 
-dd r si alguna vez los> grari^ca. es .porque hay 
-qnieá; tiene laJbondad.de hablar poiü eliosj por lo 

. ^ que 
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cpie I hacera &Illini: . jamas se acordaran d6i ba^ 
cérbes bien, . ' ' - -..'*-. 

Esto mt dixo de $u amo » y siguió dando- 
vine 'cuenta del cfatáctet de )¡¿$ eclesiásticos coa 
quienes hábiamoe (X)midoc:'míe loa retáutó.mii^ 
al concracio de :1q qne- se mosteaban : el;ver<¡bá 
que no me dixoríeran. gentes iñ&mies ,; pera sí 
malos Sacerdotes. No obstante eXcíeptitó >á al»- 
l^uqos cuya virtud alabó. Con esta lección no 
Áüdé cómo dcbia portarme ; con. estos señorc;s^ 
y en la misma tioche cenando me revestí. qqi«> 
mo dios de un exterior modesto. Nai:s^de,adt 
mirar se hallen raacQi higóOritas f puosi nadt 
cuesta el serio» 

CAPITULO IIL 

Gi7 Blasj Privado del Afzobispo^f yj dispensador^ 

de sus gracias; 

JVXiéntras^ la siesta $aqu¿ de la posada mi ma-^ 
Icta y caballo, y volví á, cenar á Palacioir^ett 
donde me pasieron u^ quarpo decente con' muy: 
fanena cama; El- dia siguiente me, htzocUamác 
S. lUma. bien de mañana para darme ácopiac 
una bomHIa. :j ^mc ^ticay gó hHi?lw lo. hiclíaia (»m 
tod^ . la {CJíactitUiá irposible > f\», jqwp ^toxeicuté; sto 
olvidar* acento^ ponto , r^ coma , ¿quáJlend 
<fc gusto y de adtniratioflb jl^Pr piado*' £iueg9 
<5ue recorrió todas las hojas r^c<qlamár. awrelMb- 
tado. i EtcruQ^D^ \ ¡Puede darse; copia n¡»a$ cor- 
ree* 
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copista. Habíame con satisfiícion , ami^O' mío> 
^tias encontrado al esct^Ibir alguna cosa que te 
liaya chocado: ^ al^uríj de^cula^ !oh eirestilay ó 
'al0ua>t¿]:^nío)i iirfpropfá^? ' fis <muyirfadil tse \tiñ 
krapo valga de'iesi!o:^C!Oiv ei» fpegb uie i la:. compD> 
adoni ¡O'V'^^^'^^ res|)ofldít:^ tifO&stameote /m 
^'s tanta * mi) InsttuctíióM' qif¿ .ptf<eda meternie i 
criticó, y aun quando fuera cap^az. de- ello, efr 
toy asegurado' que laS' (ybras de V. S. Illma. 
no caerían^ hajco mí ^reííístita. Sonrióse con . nri 
respuesta y ^- Jiadá me replicó v pero en inedio 
dé^toda^su pi^ád ^^p Itrasl^da que amaba ton 
pasión sus escritos. - - > 

Acabé de ganarlo con esta adulación 5 cada 
dia me qudrlá nías } tsmto i^íie .£M>n Fernando, 
que visitaba freqüentemente á mi amo , me ase- 
guró había á,t ftsri. modo ganado su' voluntad, que 
podía dar poír he¿há mi fortuna. Mí amo mis- 
mo lo confirmó poco tiempo después con kz 
ocasión íslgüichfe. Habitndo^^- repetido con ent u- 
íiasmbun'á farde' en -si< gabinéto delatíftc dcimí 
tfnahoríiiiia'qúfe íiéWí f)ífedí€at'eft7la.íCatcdfál 
al''otrocíIirá, wo'Jáé cónterttó cbh prí^ntacroé 
en* genjéral' qué ftie hábia- -pat^cido 5 sino' qué 
me^ ©Wigó: á Üéttrle los : pás'ageS '^uc -iirc vtebian 
tíadojma^gol^'5 ulive lá fotttirá'dej-ctairlid aqüc» 
üo^-id^'ique .estaba mas ^sí*t8fecltó'"y '^quc'cráa 
«üs fívoritóí': • 'estío Aie^'hiio-I^aáar en-'el conS'.» 
-cepto 'de> Sí lrtlíjf^a;'pói de üti^ cohcícimienTo de* 
llcado , qiip- sabia- atinar, con las verdaderas 
.vi her- 
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hcrmoisuras de unai)braí EsW es ,. exclamó, I9 
que se llama tener gusto y delicadeza. Sí , que^ 
rido 9 te aseguro que no es tu oído oreja de 
BeQQid. En fin tan contento quedó que medixo 
coa mucha e^fpresian \ nj;) tengas ya cuidado^ 
-corre de mi cuenta tu fortuna , y yo te la pro- 
curaré jigradable. ; Yo te quiero > y en , prueba de 
ello quiero seas mi confidente. 

A1 oir estas palabras, me eché a los pies 
deS. Illma. penetrado <de recoQocimiento. Abrar 
cé con- todo coiiizotí sus pierdas .torcidas,^ y 
me creí ya hecho, hombre. Sí > hijo flüo , pro^ 
siguió ei Arzobispo , cuyo discurso se había inr 
terrumpido por mi acción : sí > hI)o mió ^ quiQ« 
xo hacerte depositario de mis. peAsamientos los 
mas secretos. £scacl!ia (atentamente lo que voy 
á decirte. Tengo gusfioOT predicar, y el ^r 
ñor bendice n)is. hi)mlHas > pocqye ellas hiereá 
á los pecadores, les hacen entrar dentro de sí 
mismos y recurrir á la penitencia. Tengo la sa- 
tisfacción de vfitr á w\, avaro espantado con jas 
imágenes que^pr^seato ¿i su codicia ,• abrir sus 
tesoros y distríbuiclps cooiuna mano ptódigíi: 
apartarse un lascivo de sus torpezas : retítarse 
Jos ambiciosos á las hermitas , y hacer consr 
tánte-^y íirme ert sib obligaciones á una espor 
sai á qiiíen hacia tifubfiar..un galán ¿engañoso. 
^£sx:9&K conversiones qi^e sop fteqñentes débXini 
por sí solas exdtarnie all. trabajó 1 ,<:on todo te 
confibso mi flaqueza i todavía me mueve otrp 
psemio. : pcemlo qne la delicadeza, de mi vir- 
tud 
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'tud me reprehende inútilmente/: esta es la^estir 
niacion del público por las obras acabadas. Yo 
encuentro mucha satisfacción en que me tengan 
por un orador consumado* Hoy pasan mis óbraS 
por fuertes y del&cadds,- pero tic» querría caer 
en las faltas de los buenos escritores qác csütí- 
ben por muchos aíioS , y ál fin flaqueíóiv Yo 
quisiera no perder mi reputación. 

En este supuesto, mi amado Gil filas, con- 
tinuó el Prelado, espero una cm'íl Ác tu.zeio: 
quando percibas que mi pluma se en^ejece^ 
•quando notes se baxa mi estilo^ no dcxesdc 
ad vertírmelo. En este punto no me' fio de mí 
mismo* Mí amor propio podría cegarme. Esta 
observación necesita de un entendimiento im« 
parciul ; por -tanto elixo el tuyo -que contem- 
plo a propósito , y desde luego estaré á tu dic- 
tamen. Señor, le dixe, si V. S* Illnía.cstá todi. 
via bien lejos de este tiempo, i Dios gracias. 
Ademas que un entendimiento tal como el de 
V. S. Illma. se conserva mas bien que .los de 
otro temple , y para hablar con propiedad 
V. S. Illma. será siempre el mismo. Yo juzgo 4 
'V. S. Illma. como un otro Cardenal Ximeprcz, 
cuyo genio superior parece recibía más fiicrza$ 
con los anos en lugar de debilitarse ''Co¿l la 
Vejez. Dexémonos de adulaciones , aniigo mió. 
•respondió mí amo } yo sé que puedo baxarmc 
y perder la sublimidíid de mi* estilo de un in^t 
tantc á otro : en' la edad en que me halltr ya 
se principian Ji sentic las enfermedades, y .ía$ 

en- 
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enfermedades dd cuerpo. altaban al espíritu. De 
nuevo te lo encargo^ Gil Blas v no té detea^»- 
gas un momento en avisarniíe quándo advler^- 
tas se debilita mi cabeza. No temas usar con- 
migo de franqueza y sinceridad , porque tu avi« 
so será para mí ima prueba^ del amor que me 
tienes. Por otra parte va en dio tu imeress por* 
que si por desgracia tuyai supiese se hablaba 
en la Ciudad que mis sermones hablan decaido 
de su ordinaria clevacioA ^ y que podía ya dar 
de mano á mis tareas , perderlas no solo mi 
afecto y sino el acomodo que te tengo prome- 
tido. Te hablo con toda claridad y esto sacarlas 
de tu necia discreción. 

Aquí acabó la exórtacion de mi amo para 
oir mi respuesta ^ que se reduxo á prometerle 
quanto deseaba. Desde este momento nada tu- 
vo secreto para mí , . y vine á ser su privado. 
Todos los familiares envidiavan mi suerte , me- 
nos el prudente Melchor de la Ronda. Era de 
ver como trataban los gentiles hombres y es^ 
cuderos al confidente de S. Illma. : no se afren- 
taban de abatirse por tenerme contento j sus 
baxezas me hadan dudar fuesen españoles. Aun- 
que conodasus ideas interesadas» y nunca me 
engañaron sus lisonjas, no por esto dexé de 
servirlos. Mis oficios hicieron que S. Illma. les 
procurase empleos. A uno hizo dar una comv 
pañia y y le dio con que hacer su papel en el 
exército» á otro envió á México con un em- 
pleo considerable , y no olvidando á mi amigo 

Mcl- 
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Melchor lo saqué una buena gratificación. £$» 
to me hizo i conocer que í si el Prelado de su 
propio motivo no daba ^ alo menos xara vez 
•negaba lo que se le pedia* - ^ ' 

Pero me parece debo referir con nías éx^^ 
tensión lo que hize. por. ijn eclesiástico; Un dia 
nuestro Maestre de &ila> meí prcscnfio J un .cierto 
iicenciado llamado I^ite^Oíiircia, hombrff mo> 
20 y de buena presencia i «y me díxo: séíioi 
Gil Blas 9 este honrado- eclesiástico es. uno de 
mis mejores amigos: ha sido Capellán de Mon- 
jas, pero su virtud no ha podido librarse de 
malas lenguas. Lo han desacreditado tatito, cotí 
S. Illma. que lo ha suspendido , y no quiere ts^ 
cuchar a los qué piden su habilitación y nes he^ 
mos valido de lo principal de Granada , pero 
nuestro amo es inflexible. 

Señores, les dixe / este negocio se ha go* 
temado nftaí ; hubiera sido mejor no haber em- 
peñado 4 nadie 5 por ' hacerle bien al señor Li- 
cenciado le han hecho mucho daño. Yo conoz^ 
co á S. Illma. , y sé que las súplicas y reco- 
mendaciones no hacen mas que agravar en sá 
idea la falta de un eclesiástico. Ño ha mucho 
^ue le oí decir , quanto más petsonas empeña 
en su favor un eclesiástico que está irregular, 
tanto mas aumenta el escándalo y mi severi- 
dad. Malo es eso , dixo él Maestre Sala , y m¡ 
amigo tendría mal negocio si no tuviera taft 
buena mano; pero gracias á Dios él escribe 
hermosamente y y esta habilidad le sacará' cíel 

pa- 
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paso. Tuve la curiosidad de ver si ta letra 
que se me celebraba era mejor que la mia. 
£1 Licenciado me manifestó una muestra^ que 
(rala prevenida $ quedé admirado^ do su her- 
mosura y limpieza I y me píareció de las:mues« 
tras que dan los maestros de escuela* Mien- 
tras consideraba tan bella forma de letra me 
vino al pensamiento una idea , y en su conse- 
qüencia pedí á García me dexase él p^pei , df<-. 
ciéndoie que acaso le. seria útil > ique no; pó*; 
dia decirle mas por entonces s pero que nos vic¿ 
sernos á otro dia y hablaríamos. El Licencia-^ 
do ^ á quien el mayordomo al parecer había ce^ 
labrado mi genio , s¿ retiró tan sati$&c;iio*ca^ 
nío si ya nubíese cohseguido todas sus Ü^ 

ccfacias; r •' ■ . .* . rl ••'. S 

A la verdad yo deseaba, hacerle^ este ía« 
vor j y desde el mismo día trabajé en ello del 
modo que voy á decir. Estando solo < con- el 
Arzobispo le manifesté eh popel de Gaccia , ei 
qual agradó ¡inññlto á mi patrQn.: Señpr v I9 
dixe aprovecbáudome de la ^ocasión : pues que 
V. S. Illma. no quiere imprimir sus homilías^ 
no seria malo quo á lo menos se , tecríbiesen 
de esta kcrav- • ': *.» ^r ..: ■ •;': r' '*■••; 
£1 Prelado me respondió : aunque me zgt» 
da: la tuya!, no me disgisstaria tener copiadas 
mis obras lie .esta mano¿ No 'se nnpce^a'' trvas; 
proseguí , qiio d consentimiento de V. S. IllmaJ 
es un Licenciado, conocido mió el quse tiene 
esta hab^tidadj' él se^ alégr acá ^múchg servir á 
•J»íroM. ni. D V. 
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V« S. Illma. , y mas quando por este medio podrá 
esperar de su bondad se sirva sacarle del misera- 
ble estado en que por desgrada se halla. 

i¿Córao se llama ese Licenciado ? me pregun- 
tó. Luis García , le dixe , y está lleno de amar- 
gura por haber incurrido en la indignación de 
y.S. Illma. Este García, interrumpió, si no me 
engaño, ha sido Capellán en un Convento de 
Monjas, y ha incurrido en las censuras ecle^ 
-síástícas. Todavía me acuerdo de los memo* 
ríales que me han dado contra él ;. sus costum 
bres no son muy buenas. Señor , dixe , no es 
mi ánimo justificarlo ; pero sé que tiene muchos 
enemigos, y aseara que los. que' Ip han acusa- 
46 han cuidado^ mas de hacerle daño que de 
decir la verdad. Bien puede ser , replicó el Ar- 
zobispo , porqué hay en el mundo espíritus muy 
perversos ; pero doy de barato que su con* 
ducta ;no haya sido siempre irreprehensible^ 
acaso se • habrá arrepentido , y sobre todo á 
g^an . pecado gran* misericordia* Haz venir á 
ese Licenciado á quien desde luego levanto las 
censuras. 

Ved: aquí como quando media el interés 
propio los hombres mas rigurosos templan sá> 
severidad: £1 Arzobispor concedió sin pena lo 
que habia rehusado á los más* poderosos em^ 
peños sólo por- el vano^sto de tener suy obras 
bien escritas. Al instante di esta batida al Maes-' 
tre Sala , <]uien sin pérdida de tiempo la pasó 
¿ stt. amigo Garda. ,Al;dia siguiente vino á 

u ; .dar* 
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darme los agradecimientos correspondientes á 
la gracia obtenida. Lo presenté á mi amo) quien 
cootenrándose con una ligera reprehensión le dio 
algunas hómilias que pusiera en limpio« Garciafss 
portó tan gratukmence j que &- llíma^ lo resca-^ 
bleció en su ministerio , y aun Ic dio el Curato 
de Gabla : un Lugar grande inmediato á Graz- 
nada ^ lo que prueba muy bien que los beneíir 
dos no se dan. siempre ala virtudJ t .. 

CAPITULO iV. / 

4 

I 

Es acomftido de apoph^U el Apzúbispo. Det 
twkiatázo en que se encuentrs GU Biasj¡y 

del madacen me s'aliá'de //•< > . -) 

uando nie ocupaba en servir de este modc^ 
a unos y & otros , Don Fernando de Leiva $C' 
preparaba para dexar i' Granada* Visité á este 
señor antes de su partida para darle de nue^ 
vo gr9if:ia^::por el: exce&nte* acomodo que me 
habla procuradow ViéndoiKie tan gustosovme dí^ 
xo : mi amado ' Gil Blas > me alegro muchoi 
que estés tan contento con mi tio el Arzobis-^ 
pp„ £stoy coátemis!mO| le respondí , con esté 
gfari/Preiaiior^ly verdaderamente debo estárlrc 
Ademas de que es iUn señor limy amable, nun^ 
ca jpodré yd agradecer bastidntemeñte; las bon^ 
dades q^e le deba; pero todo eito necesitaba 
para consolarme de la separación de Don <j¿# 
sarcy >tr jfuío«>:(l)$o c¿reaii^ cyue oU^s ia tMyan 
.: A ^ sen- 
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sentido menos, dixo D. Fernando. Puede ser que 
no os hayáis despedido para siempre. Da tantas 
vueltas ei mundo que acaso os podréis ver toda? 
via juntos. Estas palabras me enternecieron y no 
pude menos de suspirar : entonces conocí' que mi 
amor á Don Alfonso era tanto, que con gusto 
hubiera dexado al Arzobispo y quanto podia es - 
perar de su privanza por volverme á la casa 
de Leiva siempre, que se hubiera quitado la 
ocasión de mi retiro de ella. Don Fernando ad- 
virtió mi tétnura \ y fe agradó; tanto, mi ley que 
me abrazó diciendo que su familia se interesa* 
tía siempre en mi fortuna. 

tA ^^^ dos meses de baber marckado este 
caballero ,. y en eKtiei^po .que. me. encontraba 
mas favorecido tuvimos un grande susto en ,Pa?- 
latía :' el Arzobispo fue atacad de apoplexía$ 
pero se le socorrió con tan prontos y eficaces 
remedios, que , desapareció á muy pocos dias> 
psro le. quedó aigo: débil; 1^ caboia. Ai primer 
sermón qiíe compusü lo echéjde wr >' pero no 
pbdia comprejiender. <^1 . todo la diferencia^ de 
este con los antecedentes , para <a^egurarme que 
mi orador empezaba á .decaer , y porcsto aguarr 
déá que predicase otro para dedditj >Hizpto,.í.y 
os(:fué3 menester; esperar faias; €1 hiten . Prelado 
se :rD?:^k.,;irepetia / seievantaba á las nubes v. y 
se^dbartiaí-hasta. el suela :'Su oración :fiic difa-. 
sa^ arenga de Catedrático cansado, un sermón 
delmisibh sifa : concierto-, " • 
ni/Nb fiíi^^ sdp (|;piaa vio oixótói i casi t^dos 
-n:)¿ * los 
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bsqvie lé oyeron, como si les hubieran paga^ 
do paia que lo examinasen , se decían al oido: 
tstt sermón huele á apoplexia. Vamos , señor 
censor , y árbrkro de las homilías,, me dixe, 
prepárese Vmd. para hacer su oficio. Ya vé Vmd¿ 
que S. lUma. declina : Vmd. está obligado á ad- 
vertírselo , tanto por depositario de sus confian* 
Kes, como por el temor de que alguno de sus 
amigos lo prevenga : si llegara este casosabo 
Vmd. may bien sus conscqüenclas» seria Vmd« 
borrado de su testamento , en el quai sin duda 
ahora habrá apuntado un legado mas' útil que 
ta Biblioteca del Licenciado Sedilb. 

A estas. reflexiones se sucedían otras ente-s 
f anídente contrarias > pprquc me. parecía muy 
expuesto' dar un aviso tan desagradable que na 
íecíbiria con "gusto un amor apasionado tercas 
mente poí sfus obras : por otra parte me pa-» 
recia era imposible que te disgustase mi libertad 
después de «habérmeia 'ordenisiclo con tanta efica^* 
efií. Añadamob .' á 'esto ique yo ^ peiisabá < entrarte 
con tnañ^ ylhacetile mragat suavemente i lá pál-^ 
dora. En 'fin persuadiéndome á que aventuraba 
fiías en callar que en hablar me determiné á 
romper i«l silenció* i < j 
>^ Sold bda^f^íoset me Jníqtrietaba , ^ aranosa» 
h€t conib c'srcgítí 4a : i con vcfísáoioíi. Gracias al 
Cí¿ltf ei'^0i<ad6r mísitló'ttte sacó de este em4 
barazo preguntándome qué se decía de él en 
el marido^ -5» ^hab(a gustado sü último ser^ 

mon. Respondí que sus homilías ^einpire .adí- 
-^r.fA '' mi- 
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miraban ; pero que á mi parecer la ultima: nó 
habla movido tanto ai auditorio como las an- 
tecedencesr ? Cómo es C!sq^ amigo , respondiólo* 
breáaltado ', se tía encontrada algún Aristarco» 
Señor Illmo. ^ respondí ^ -no son o&f as las de 
V. S. Illma. que liaya quien se atreva á cenr 
surarlas r antes todos las celebran; pero como 
V. S. Illma. me tiene mandado le hable con fran^* 
queza y. sinceridad , me he a^revido'^ ^ed^r que 
su úi rimo discurso no ene ;parec¿r tiene larsoUt» 
dez de los precedentes. \ Piensa V. S¡ lUmab dd 
otro modo ? A estas palabras se mudó de co- 
lor mi am0|. y con una sonrisa forzada medixo: 
I señor Gil Blas , con que esta, pieza no c^ del 
gasto de.Vmd.? No dig^ yoícso, interrumpa 
todo turbado í es; efsíceiente , aunque un poco 
inFfirior á las otras obras de V. S. Illma. Ya te 
entiendo , replicó y te parece que ^oy baxand<^ 
I no es esto? Acortlde razones v tú crees, que 
ya es tiempo, de que . piense.en retirarme^ Jaf- 
mas hubiera yo habladora cV.:S.<IUma.<cíti;tants 
claridad si eicpresaiibeaie no iñe io hubiera man ^ 
dado; y pues en esto he obedecido a V. SJUma; 
le suplico rendidamente no lleve a mal mí atre- 
vimiento. No lo permita Dios ^rin^errunipiQ pretí** 
pl^damente;^ ,tK>' pe)'mka{>ío6^quejítai etea os 
reprenda :eacsó sería yo:imuy if^jt^sio. ji^^es cM 
todo malo que me> digas (mi4iQtámin$íper!> tu(iic<* 
támcn no me parece Justo; yo toe engañe- habi.én'^ 
dome sometido á ser el jügaei;e de fu.Umitad» 
4ta£eligqnciíb ?«::.,< '.'-i « "i oí;.. ..'.v. -?:.;! ,r:ñi 
•¿ííi Aun- 
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Aunque estaba tan turbado procuré buscar 
los Eiedios de enmendar lo hecho ; pero es im- 
ponible sosegar un autor irritado y y mas si es« 
tá acostumbrado ano oir mas que elogios. No 
hablemos: mas de esto,, hijo mió , me dixa : tú 
eres todavía muy niño para distinguir lo ver- 
dadero de lo falso : sabe que en mi vida he 
compuesto mejor homilia que esta que ha te- 
nido la desgracia de no haber merecido tu apro-. 
bacion. Gracias ál Cielo > mi entendimiento na-^ 
da ha perdido todavía de su vigor. £n ade- 
lánte yo elegiré mejores con6dentes. Quiero 
otros mas capaces de decidir que tú : andaí 
prosiguió y empujándoíne para. que saliera de sif; 
gabinete, y di a mi Tcsorcaro que te entregue, 
cien ducados, yanda béniito.de Dios coh ellos. ,^ 
Vaya Vmd. con Dios , señor Gil Blas , me ale- 
graré logre Vmd. toda felicidad con un poco 
de mas gusto. , - , ., 

GAPITULO ¥. . í. 

Del paittido que tomó Gil Blas después que lo 
despidió el Arzobispo • su casual encuentro con^ 
u^ jLifg^cíkdo Qarcidf y como le manifestó 

K : estf jU AgrAdedmento, . r^ 

alí {del gabih]ete, maldiciendo* el capricho \ ó 
por mejor decir la flaqueza deP Arzobispo , y 
todavía mas irritado contra S. lUma. que aíli-: 

gido .4c haber pQididft »i:;f^y!9t,i ^í^un dy4qr 

•/u por 
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por algún tiempo si tomaria los cien dtrcádos> 
pero después de haberlo reñexíonado bien no' 
quise tener ia^conteria de perderlos. Conocí quQ 
esta gratífkacion no me estorbarla ridicrtUzar sis 
accionólo que me proponía hacer siempre y quaa4 
do se hablase en mi presencia de sus homilías. 
^ Pedí al Tesorero los cien ducados \ sin de* 
cirle una sola palabra de lo que había pasado») 
Bespueís me despedí para siempre de 'Mélciiofrí 
de la' Ronda, quien me amaba tanto ^ que no' 
pftdó déxar de sentir mucho mi desgracia. Ob- 
servé que mientras le daba cuenta de 'lo * su- 
cedido su rostro manifestaba su dolor. Apesac 
del tespétó que dcbia al Arzobispo no .piído me-; 
rtos dé vituperar su 'conducta. PerO: gormo con 
mi enojo jurase que eí Prelado me ío había de 
pagar , y que ásii costa se había de divertir to- 
da la Ciudad 5 el sabio Melchor me dixo .•cré- 
eme , amado Gil Blas , pásate tu dolor , yocalla; 
ios inferiores deben resjjetar siempre á los gran- 
des, aunque téngáá motivos i pira quejarse. Con« 
fieso que hay señores muy groseros que no me-, 
retctl atwdoñ alguna , pero ai fin puedtn ha^ 
ccr- daño , y es preciso temerles. ■ '\ w 

Di lits gracias al anciano áyúdk 'de XcSéma:^ 
ra por su buen' c¿^asejo , :y 4e xiftecí aprove-? 
charme de él. Después de esto me dixo : si v^i 
á^Mídrld procura ver á Joseph NTávarrb J miso-* 
brino 5 es Oficial primero del séSor Don Bal-^ 
tasar de Gunazi > y me atrevo á decirte quedes* 
líti 'mo2é^dlgtto^^6^tui«m5t4d<r £s £:anco-rVÍvot: 
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-ofidósb é insiiiuactfe y JirtfúAct^.ifael^ fisflbaii 
•amigoSé Le respondí qué naidfliaria de. vetto 
hiego que llegara á Madctd*^. Xidondcj.pemti* 
ba volver. Salí inmediataiDüitte. del Balactó Axf- 
zobispal con ánimo de nó poner mas en el ios 
pies. Puede ser hubiera marchado al instante 
di Tolcdb sirhubieta. consccvadíQ mi cablülki$ 
^ro lo había vendido en,el tiempo, de. mi -^finsV 
tuna y creyendo que ya 'no b nec¿sitab¡a.:D6^ 
terminé ^ pues , quedarme en Granada todavía 
.un mes , y después irme con el Conde de Po- 
lan, y para esto come unquarto enunapo-^ 



Se acercaba la hora de comer ^ y pregunt 
té á mi huéspeda si habria por allí cerca al<» 
guna hostería , y me dixo que á dos pasos de 
€u casa habla una excelente y en donde daban 
bien de comer y concurriaa muchas, gentes de 
forma. Hice que me digcsen en dónde estaba , y 
fui inmediatamente á ella. Entré en una gran 
sala á manera de refectorio : había diez ó do-- 
ce sentados á una mesa larga cubierta con unos 
manteles siicios, que solo pensaban en despa-» 
char su pitanza ; mo^traxérón la mía , tan me» 
quina ^ que ^in* duda hubiera ethado métt6s en 
otra ocasión la mesa que acababa de perder; 
pero como estaba tan picado contra el Arzo- 
bispo j la frugalidad de mi hostería me pare- 
cía preferible á^ Jlas abundancias Arzobispales; 
^tu^aba la variedad y multitud \k guisos 
que se dan .eosemejaAtesmesaSi y. discurriendo 

, .TOM. UL B co* 
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¿arsÁ pQ'díera!)}iai^rlor uti^imédico idé Valladov- 
tíd- decia ; pobóss d¿ loS; qfac:?sp . haliáir fteqüen- 
temeqfte^cn mesas tah. ¿fañosas > éh las qme es 
preciso estac . siempre- sa|btandb el apetito para 
no cargar demasiada el estómago r¿ por poco 
:qae se coma no se come iiempre bastante. ? £1 
wat humor me hacia? alabar- los aforii»mosi quie 
•antes había despredadoí^ .'Xjuando^ iba rchiatar^ 
"da miración sia temer 'pasgr los límites de ia 
templanza llegó' a la Sala el Licenciado Luis 
Carda, aquel Capellán de Monjas* que .logró d 
Cu^rato da Gavia; dd' modo qot -llevo rcferidd 
En el instante que me vio me saludó preoipih 
tadamentc cxm\o un. hombre arrebatado de ale- 
gría r me abrazó ^ y tuve la precisión de sufrir 
un larguísimo cumplimiento con que me dio 
gracias por el bica que le había hecho , mo- 
liéndome con demostraciones de reconodtnientb* 
Sentóse á mi lado.diciéi>db :: vive Dios, mi ama- 
do patrón V que pues he. tenido la fortuna de 
encontraros tio nos hemos de despedir sin be- 
ber ua trago 5 pero no* vale nada el vino de 
esta, posada y il Vmd. gusraf en^ acabando de coi* 
msx: hémosi de:!ir a ciertas par te en dónde he d« 
regalar i^VmxJ; coa úná botella^ dd vino mas 
enjuto: d£¡'íLucena,'>y un exq.uisitb moscatel de 
FuenfcarraL Por •esta vez es predso correr un 
galloi Déme Vmd. este gusto. ¿Que no. tengd 
yo'. Ijt.'fbrruha déi'Vérá Vmd!. ^válo menos por 
algunos Mú y ' sen-mi Cubto de Gavia !: Allí ob^ 
séqulana-á-i^Vind: como k ua Mecenas' generof^ 



so , á quien debo las comodidades y la tran- 
quilidad de 'la vida que' góafo; " ' ^ 

Mientras nic hablaba le traxéron su ración. 
Empezó á ' comer , pero sin cesar de decir de 
quando en quando alguna colsa que mostrase 
su agradecimiento. .£n uno de estos Intervalos, 
con motivo de haberme preguntado por su ami-< 
gb el Maestre Sala Je manifesté mi ' salida de 
la casa Arzobispal* Le conté hasta las meno"- 
res circunstancias de mi desgracia y lo que es-* 
cuchó .obn mucha atención. ;¿ Quién no hubiera' 
esperado :e a .Vista de tanto CQnib me habia di-i 
cho que aquel 'honíbre se^ hubiese mani&sta-'. 
do muy sentido , y que hubiese declamado fu- 
riosamente contra el Arzobispo ? Pues no pen- 
só' en ello^ antes baxQ ta cabeza^ estuvo friot 
y pensativo hasta quci acabó dé comer. , ^a há^ 
biar mas ' fialabii!a ^ i :yv después i Id vántándpse ^ dei 
h' mesa aceleradamente me saludó con &ialdad|* 
y se fiíc. Este ingrato , viendo que . ya no. podía 
serle iitil/vi ni aun qiüso tsomar la pena de ocul- 
taiht^e su rindifercácla. Mo reí desa:fngratitud;' 
y mirándolo: . cpn 1 todo . ^1 < desprcdo ^^e jnexe^^ 
da. íe dix6 biea ákó 'paca :que me oyese t olá^^ 
señor prudente Capellán de Monjas , vaya Vmdw 
á refrescar jase exquisito vino de Lucena con 
duc^ me' ha convidado. > »;• : : * • 

r . ■{ . » I I .', ' ' • . . ^ ' ' ' '* 
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CAPITULO VI. ' 

Gil Blas VA a la comedia : de la admiración que 
le causó la vista Je una cómica y y de. lo que * 

le sucedió con. ella. 

odavia no había salido García de la sais 
quando entraron dos caballeros muy bien ves-^ 
tídos^ los quales se sentaron cerca de mí : prin-» 
cipiáton á tratar de los cómicos* de lacompa-f 
nía de Granada y y de una comedia nueva que 
se representaba entonces. Por ; su conversación 
entendí que aquella pieza hacia mucho ruido 
e^ la Ciudad ; dióme deseo de verla en la mis** 
xna tarde*. Coma casi siempre. estuve en Palá-^ 
cío! y y allí estaba anatematizada esta clase dü 
recreo , noiiabia visito i. comedia latguna dcsdd 
qhc vivía en Granada , y toda mi diversión sd 
kábia reducido a las homilías. > * ' 

. . A la ihorja acostumbrada :me fui, al teatro^ 
e^n :;doixd!^ habrar. ya uñi grande cúñcútsor Oí ^-i 
feteniiesidisáiaclofíes < isobtci la; pieza r ^t ha<f 
(;íán los qste etf abam á mi lado ^ y observa quó 
ü^dos querían dar su voto y- declarándose urios» 
en::|)rav ott©s:£n.\dantra. Decía uno que esta-? 
ba a mi derecha : ¿se ha: visto 4atyiai obra ma^) 
bien escrita ? Y á mi izquierda decía otro ^ ¡ que 
estilo tan miserable ! Confesemos que si hay ma- 
los autores hay también peores críticos. Quan- 
do pienso que los poetas dramáticos tienen que 



Lih.VII.Cap. VI. 37 

sufrir tantas pesadumbres, mé: espanto deque 
haya algunos tan atrevidos q ue desafíen la igno- 
rancia del vulgo y la censura peligrosa de 
los medios sabios , que corrompen el juicio del 
público. 

£n fin se presentó el gracioso para rom- 
per el teatro. Por todas partes sonaron las pal** 
xnadas j lo que me hizo sospechar era uno de 
aquellos comediantes consentidos á quien los 
mosqueteros suplen todo lo que hacen. Efecti- 
vamente no decia una palabra , ni hacia un ges- 
to que no se atiraxera mil aplausos : como cor 
nocla el gusto que daba abusaba de la acep« 
tacion. Noté mas de una vez que no sabia el 
papel y y que sus descuidos ponian en mucho 
aprieto la prevención con que le oían : si en 
lugar de aplaudirlo le hubieran sil vado hubie-* 
tan obrado en iustida. 

Palmearon a otros comediantes , pero par-- 
ticularmente á una que hacia el papel de criar 
da. La miré con cuidado, y no puedo explicar 
quanto me socptendí conociendo que era mí 
Lauca, mi querida Lauca, á quien hacia to^- 
davia en Madrid con Arsenia* No dudé fuete 
ella , porque su talle , sus facciones , el metal 
de su voz , todo me aseguraba que no estaba 
equivocado. No obstante desconfiando de mis 
oJoSí y demis oidos pregunté á un caballero 
que estaba á mi lado, cofno se llamaba. |0! ami? 
go ,. me díxo : Vmd. es forastero sin duda, ¿de 
qué pais viene Vmd. ? Vrbd. al parecer se ha 

des-. 
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deserribarcado abora^ pues que no conoce ala 
bella Estela. : La seme|anza era muy perfecta 
para equivocarla ; y desde luego sospeche que 
Laura al mudar de esta4o también habla mu* 
dado de nombre , y deseoso de saber de su% 
cosas ( porque el público jamas ignora las de 
lias cómicos) me informé del mismo siugcto sí 
«sta Estela tenia alga n- amante de impoftancia> 
y me respondió que el Marques de Marialva, 
señor Portugués^ que dos meses habla se hab- 
itaba en Granada 9 era quien gastaba mucho 
con ella. Mas me hubiera .dicho si mas le pre^ 
guatara , pero temí cansarlo con mis pregun- 
tas. Pense mas en esta noticia que en la co- 
media; y si al 5allt alguno me hubiera pre- 
guntado de día no hubiera sabido ' que decir- 
le. Todo el tiempo se me fué en pensar en 
Laura y Estela-, y aun me-xesolvíá vlsicarJacn 
su casa al otro dia. No dexaba de inquietar- 
me el no saber como seria recibido. Era de 
creer que no le diese gusto mi vista en él es- 
tada tan brillante en que se hallaba : y era de 
presumir que una cómica dé tanto nombre ^fin- 
giese no 'conocerme pata vengarse de un hóm^ 
bre de qiuen sin duda tenia motivos de estar 
sentida. Nada de esto me detuvo. Después de 
una ligera cena, pues esa mi hostería ño. erarf 
de otra clase ^ me retiré :á ^i'quano cspcfrandd 
con inuclia impaciencia el 'día. • j 

Dormí pocos y ín^ levanté al- amanecer. Pa- 
reciéndome que la dama de un gran sénior no 
' > se 
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se derariai yer tan. xlcmañatna,: gasté tres ó'qua- 
tro hotas en componerme , afeitarme ,' ''empol- 
varme y pcrítimármc. Quería que no se aver- 
gonzase de mi presencia. Salí á las diez, pre- 
gunté en la casa de comedias donde vjvía , y 
pasé á la. suya» Vivía en. el quarta principal: de 
iiña casaL g^nde* Mé.abrióvla puerta una cria«> 
tía, ai quien dixe diese recadó de que un mof* 
zo deseaba hablat á. la* señora Estela. Entró 
con él , é inmediatamente oí que su ama gritó: 
\ quién es ese joven ? ¿ Qué me quiere ? que 
ientre*. . ! 

Presumí había llegado. en mala ocasión, que 
estaría su Pbrtugues con ella en el tocador , y 
para .hacerle creer no era muger que recibía 
recados sospechosos alzaba tatuó él grito. Di- 
x:ko y hecho r estaba allí et Marques de Ma*- 
rlalva , que gastaban con ellar todas las maiíanas. 
Con este motivo esperaba un mal- cumplimicnr 
to , quando esta íómica original viéndome entrat 
se arro)ó a mí con los brazos abiertos y gritando 
como fuera de sí.: ¡ Ay hermano mío ! ¿eres 
xxxX Dicíendb esto me abrazó muchasiveces. Des- 
pués . volviéndose- hácfa él Portugués Ic^ dijco: 
s^or perdone V. S; que en su presencia ceda 
i los ímpuisos' d»< la sangre Ha tres atíos' que 
no h^ visto a mi hermano, y no he podido 
contenerme, ni dcxar de manifóstarle míamorl 
©íme:, pues, mt amaida Gfl Blas y. icontínuó di* 
rigiéndose a mí v dimealgo^ de Ist familia :' ¿có? 
mo ha quedado I ' 

Es- 
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Este discurso me ismbarazó por el prontoí 
pero inmediatamente penetré las • intenciones de 
-Laura» y apoyando su artificio le respondí con 
un tono propio de la scena que ambos íbamos 
á representar : nuestros padres están buenos gra- 
cias a Dios , querida hermana. Tá te maraviila>- 
ras de verme cómícaen :Gáinada ,. ÍBterrumpiá¿ 
-pero no me condenes. sin oirme. -Bien sabes hace 
tres años que mi padre creyó establecerme ven^- 
tajosamentc casándome con el Capitán Don An- 
tonio Coello ,. quien me llevó desde Asturias á 
Madrid, su patria. A los seis meses de estar ea 
ella le sucedió un lance de Honor ocasionado 
por su genio violento , y mató á un caballero 
que me habia mostrado alguna atención. Era 
^1 muerto de familia muy ilustre y de mucho 
crédito. Mi marido, que ninguno tenia , se sal- 
vo en Cataluña coa ^ todo lo que encontró ca 
la casa de dinero , y piedras preciosas. Se cm^ 
barco en Barcelona, pasó á Italia , y entró eii 
el servicio de los Venecianos , y al fin perdió 
la vida en la Motea en una batalla contra los 
Turcos. En este tiempo nos confiscaron una po* 
ca tierra , el únicio bien qde poseíamos , que^ 
dando yo viuda y pobre» ¿ Qué partido podía 
tomar en tan triste constitución ? Nó habia me- 
dio de volverme á las Asturias 5 ¿y qué papel 
harta yo en aquel Principado? mi familia, quan-* 
do mas se hubieran compadecido de mi déis^ 
gracia. Por. . otra, .parte tuve, muy buena criati-^ 
Zd. para escoger una vida de^nvuelta. Enceste 
- - esi 
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estrecho^ para conservar mi reputacioi» j no fa;r- 
Ué otro partido que hacerme coínedianta. 

Ai oir á Laura acabar así su noveia filé 
tal el itnputso de mi risa , que apenas pude re« 
prlfuirme ^ pero al fio lo conseguí y y le dixe 
con mucha gravedad : hermana mía , apruebo 
tu conducta, y me alegro mucho de encon- 
trarte en Granada tan honradamente establecida. 

£1 Marques de Mariaiva i que no habia per- 
ecido un punto de Y)uestra conversación , pilló 
al pié de la letra todos los enredos que le dio 
la gana de ensartar á la Viuda de Don Anto« 
fiio. También entró en la conversación pregun* 
tándome si tenia algún empleo en Granada ó 
en otra parte. Dudé ún momento si mentirla, 
pero me pareció no habia necesidad, y le dixe 
la verdad : contéle punto por punto como ha*» 
bia entrado en cai^ dd AtttíbispOy y Como ha« 
bia salido , lo qué divirtió infinito al señor Potf 
tugues. Es verdad que á pesar de lo que pro- 
metí á Melchor me entretuve un poco á ck^ 
pensas del Arzobispo. Lo mas gracioso fíic que 
Laura imagin&ndose era ótca novela como la 
suya 9 daba unas cafrcájaúias » qué hubiera excu* 
sado si hubiera sabido que hablaba verdad. 

Acabado mi cuento , que llegó hs^sta lo de 
haber tomado un quarto en la posada , avisa- 
son para comer. Quise retirarme para acudir 
á mi hostería , pero Laura me detuvo^ ¿£n que 
piensas , * hermano mió » mé dixo ? Tú has de 
comer conmigó. Tampoco consentiré estés mas 
TOM. m. v tiem^ 
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tije:cnpo,€niin«:pasa:dia» ;Esiará$ y xoaiedis. w^ 
cas3^ y: i$i. \^3a. traer m equipagd Íioy mismoí 
qw aquí tíeacs» camat^ 

El señor Por tugacis, á quien tal yc^^esta hos^ 
pitalidad no daba gusto, hablp eatónces y dixo 
á Laura : No , Estela y no: tienes aquí, comodír 
dad para recibir anadie. Tu facrma>iK> me par 
rece un buen mezo , y: icón ia circunstancia de 
ser cosa tuya no pued* írtenos de atenderlo: 
yo quiero que me sirva ,.i y icrá d mas que- 
rido de mis secretarios, y, quien tendrá vm cott- 
fíanzas. Des4e esta/nothíe dormirá e;i casa, yo 
mandaré le pongan: unií^tmrto, y le señaló, qui- 
trocíetitos ducado^ de salario 5 y st en adelante 
jne diese gusto, como lo espero le pondré en 
estado de que no sienta haber sido tan since^ 
X9 con su Arzobispo. j 

^^ A loj agíawfctinuéntbs que >dí:,aLMarquc< 
añadió Laura otrds; 1 máj^rds. Bstoés hecho 5 no 
hablemos mas , interrumpió el Marques; DicicrH 
co esto se dcspidtó de su Princesa dé teatro-, 
y se filé. Laura me. llevó,: a un qttarro retira- 
do , y viáiídQoas .sotos dixo í me hubiera rcLí 
ventad^ $Idrhübícia, rcüstíd^ : mas : tiempo h\il^. 
sa , y dexándosí caer sobrfe tm sillón aprctán-. 
Áost loshijares empezó a reír como una loca. 
Yo no pude menos de hacer otro tanto, y quan-f 
éo nos hubimos cansado me.dixo : confiera, 
Cil 5Us V qiíie .ajeábamos de representar una gta-, 
cíosa .com^ia^'y á 4a e verdad /yo- no esperaba:- 
^n buetia salida : miinimo solamente era dartc^ 

la 
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la mesa y quarto tn casa^ y para hacerlo con 
un niouvo liotirado ungí que eras mi hermano^ 
pero ha salido mefor de lo que penss^a $ me 
alegro que mi enredo te haya fecilitado tan buen 
acomodo. £1 Marques de Marialva es un ca- 
ballero generoso , que hará mas de lo que te 
ha prometido. Otra que yo no hubiera recibido 
con tan buena cara á un hombre que dexa sus 
-amigos á la francesa ; pero yo soy de aquellas 
mozas de buena pasta ^ que reciben siempre con 
^usto al bribón que una vez quisieron. 

Confesé de buena fe mi impolítica y le pe- 
tli perdón ; después <le lo qual tne conduxo á un 
comedor muy curioso. Nos sentamos á la mesa 
en donde tíos trat&mos de hermados, porqué 
tentamos de testigos una criada y un lacayo^ Lue- 
go que acabamos volvimos al mismo quarto , y 
allí mi incomparable Laura dando libertad á su 
genio al^e me ; pidió cuenta de lo que me ha- 
bia sucedido desde, mi separación. Satisfice su 
curiosidad con una fiel narración de mis aventu- 
ras 9 y ella contentó la mia con la relación de las 
suyas , que hizo en estos términos. 



V. 



CAPITULO VIL 

Historia di Laura. 



<yf á contarte lo mas sucinto que pueda el 
motivo de haber abrazado ía profesión cómica. 
Después que tan honradamente me dexaste su« 

ce- 
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cedieron trosas de mucha eotídad. Mi amar At- 
seaía abjuró el teatro mas de cansada q»e de 
disgustada del mundo , y me lUvó á una bella 
hacienda que compró cerca de Zamora con mx}^ 
neda extraña» Bien presto tomamos CQnochniea** 
tos en la Ciudad , a donde íbamos co» freqüeoK 
era , y nos deteníamos uno ó dos días. 

En uno de estos vis^gíllos Don Félix Malr 
donado , hijo único del Corregidor , me vio car 
suálmente , y le caí en gracia^ Buscó ocasioa 
de hablarme á solas , y para decirte la verdad> 
yo hice un poco de mi parte para facilitárse- 
la. Este caballero no tenia veinte . años , hetr 
moso como el mismo amor , y encantaba mal 
todavía por sus nK)dales amables y generosos 
que por su ñgura. Me ofreció con tanta gra*^ 
cía y con tanta instancia un grueso brillante 
que llevaba ea eldedo^que no pude menos de 
aceptarlo. Estaba muy gustosa y vana con un 
galán tan amable $ ¡ pero qué mal hacen ias 
criadas y mozuelas ordinarias de enamorarse 
de Ids hijos , cuyos padres tknen poder y au^ 
toridad! Advertido de nuestro trato el Corre* 
gidor , que era de los mas severos , procuró evi- 
tar con pj|eiteza tus consequenclas.,} Me hizo 
prender por una tropa de alguaciles , que i 
pesar de mis . gritos me Ueváron al hospital de 
hi, caridad. 

Allí, ski otra forma de proceso, la supe- 
(ibra me despojó de mi. tumbaga y Cernís ves« 
tidos, y me hizo poner iin saqo la»o de.seni-^ 
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ptterna mirtga , y csmvxrít ocxd una correa an- 
cha negrst, de donde peaiia.'tin*rosaltío^ grue- 
so que me llegaba á los talones. t>espués mfc 
llevaron á una 3ala en donde encontré un fray- 
Ic vie;o de no $é que orden , que principió a 
exhortarme á la penitencia poca mas ó menos 
del mismo modo que la señora Leonarda te 
iexiiortó á tí á la paciencia: tfn el sótano. Me 
<iixo debía eístat muy agfiadedda, a las personas 
que me habian^ hecho encerrar allí , pues . que 
me hacian un gran servicio retirándome de los 
lazos del demonio , en los quales lastímosamenr 
ce estaba enredada. ; Te confieso francamente mi 
ingratitud ; lejos de ser agradecida á los que me 
hwian heclu) este bene6cio les echaba mil mal- 
diciones» 

Ocho días pasé sin consuelo f pero á los 
nueve ( porque yo contaba hasta los minutos) 
creí mudar de suerte. Al pasar por un patio 
pequeño me encontró el mayordomo de la cása^ 
á quien todo se sujetaba ^ hasta la misma supe* 
riora. Únicamente dependía del Corregidor , á 
quien daba las cuentas de su administración^ 
y quien tenia una enteta cotifíanza en^ él. Llá* 
mábase Pedro 2^dano> nattiral de Salsedon en 
Vizcaya. Figúrate un hombre alta, pálido,, set 
co y de una figura propia para modelo de una 
pintura del buen ladrón. Cara mas hipócrita no 
ja habrás visto ni en el Palacio de tu Arzot 
^ispo : parecía que ni aua miraba á. las herma-9 
ñas recogidas.. . . . ;. .' 

'En* 
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Encontré , como iba didcnda, al señ^rZcti- 
tlan^ , el qualí me detuvo' y díxo : rconsuélatc, 
hija fnia ; me han dado lástima tus desgracia»; 
Nada masdixo, y continuó su camino^ dcxan* 
do á mi arbitrio hacer los comentarios qué qui- 
siese sobre un texto tari iacóníico. Como yo lo 
tenia por tm hombre de íwea me imag}na1>aíbiie^ 
liamente qae habría' -examinado la Jtausa» de mí 
firtcer^amicriita y 'y • <^e ;no habiéndola 'encofttta^ 
do suíkiente pata tía castigo tan indigno , quer- 
ría interesarse en mi favor con el Corregidor. 
¡Pero qué mal conocía al Vizcaíno , y qué dis^ 
tintas eran sus intencionen ! Habla 'prti^eiecado 
en su mente ün^ y^^c \ del* que íne dio parte 
algunos días después* Amada Laura raía» me 
dixo : es tanto lo que siento tus trabajos ique 
he resuelto acabarlos. Bien sé que me pierdo; 
pero no soy ya mió ni puedo vivir mas que para 
tí. El triste estado en/ que te veo me parte el 
corazón. 'Quiero sacarte de esta prisión desde 
mañana , y llevarte' yo mismo á Madrid, sar 
crlñcándolo todo á la satisfacción de ser tu ii« 
herrador/ Pensé morir de gusto al oir á Zén* 
daño; el qual juzgando por mis extremos que 
lo qué yo mas deseaba era salir dé mi enciec^ 
ro , tuvo el dia siguiente la osadia de sacarme 
á vista' de todos del modo que voy a contan 
Dixo á la superíora que tenia orden del Cor- 
regidor para llevarme á una casa de recreo, 
en do>tid& estaba iá dos • leguas de la Ciudad^ 
y me hizo que con todo descoco fñontara con 

él 
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A «ti una calesa jácr posta, tirada de <dosbue^ 
ivas muías, que para et caso había comprado. 
No llevábamos en nuestra compañía mas que 
un criado que hada de caicscro , y que era 
cntc^rameace de la confianza^ del mayordomo. 
Tomamos. el camino no como yo creia hada 
Madrid > jino hacia las fronteras de Porta- 
gal > a donde llegamos en tan poco tiempo que 
ixot podia d Corregidor saber nuestra huida ni 
dcspackac en' nuestro seguimiento sus galgos 
antes de entrar en este Reyno» Al acercarnos 
a Braganzael Vizcaíno mbthiza tomar un Mcé^ 
tido de hombre que tenia prevenido , y con^ 
táadorne ya por suya me dixo en la hostetía 
donde nos atojamos : bella Laura ; no me reti^ 
gas á mal que te haya: traído a IPortugai. Ei 
Corregidor de Zamora sin falta: alguna nosi ha^ 
lá ' buscar ? en nncstiia patria como ' á dos ' reosi 
indignos ^e encontrar asilo en ella y peto po^ 
demos ponemos í cubierto, de su ira en este 
Rcyna extraño, aunque- en el- día esté sometí- 
4o al dominio , Español : 4 la menos distaremos 
aqu¿ mas. segure» .que. en nuestro país. Sígue^ 
pues» á un hombre que' te / adora\ vamos avi^ 
vir á Coknbra, allí pasfarcmos sin temor nues- 
tros jiias con el miiyvn?' gusto. Una proposídoii' 
fcah*.vivíi me hl¿o conocci( que kni caballero no* 
era de aquellos andantes' que por sola la glo-í 
wa y . cuwpJíiiuéntOi de la orden de caballeril 
trasportaban y ponían' en seguridad á las Prin- 
cesas. Sit^. dificultad comprehendí esperaba mu« 

cha 
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cho de mi agradecimiento > pero mas de mi mi-^ 
seria^ No obstante, por mas que uño y otro 
motivo me impeliesen repugné mucho , y me 
negué á lo que me proponía. Es verdad que 
por mi parte tenia dos fuertes razones para 
mostrarme tan contenida : ni era ^de mi gusto 
ni lo creía rico. Pero quañdo volviendo á es* 
trecKarme ofreció ante todas cosas casarse Qoii-^ 
tnigo , y me hizo ver palpablemente -que sui ad^ 
ministracion le habla subministrado fondos pa-« 
X^ mucho dempo , ya te escuché coi^ mas agrá* 
dio. hkt aluciné con los brillos del oro y alhajas 
que me mostró -, y entonces conocí que el inten- 
ses sabe hacer tantas metamorfosis como ei amor. 
Poco á poco apareció mi Vizcaíno otro hom- 
bre á mis OJOS : «u cuerpo alto y seco me pa- 
recía una estatura Hna y delicada y su palide¿ 
una blancura hermosa , y hasta su hipocresía fe 
daba un nombce £ivorabIe. Con esra mudanza 
acepté voluntariamente su mano tomando al Cie^ 
lo por testigo de nuestra unión. Desde entonces 
no halló contradicdoo en mí para^cosa alguna;' 
tomamos de nuevo nuestro camino , y muy pre^ 
to Coimbra nos tuvo por vecinos. ♦ 

Mi marido me compró muy buenos vestP 
dos» y me presentó. muchos diamantes, entre los 
quales conocí el de Don Félix Maldonado. No 
necesité mas para adivinar de donde venían to-* 
das las piedras preciosas que habia risto ^ y 
para persuadirme que mi marido no era escra^^ 
puloso en el séptimo mandamiento* Peco con^ 

.:... ^ ^- s^ 
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slderandome como la causa primera de sus huí- 
tos se los perdonabar Unra muger excusa skm* 
f)f e los mas enormes delitos que ocasiona su hcr*- 
mosura : sin esta consideración me hubiera pa*. 
recido muy perverso aquel hombre. ' 

Dos ó tres meses pasé coa ¿1 gustosa, por* 
que me hacia mil cariños y me mostraba mu- 
cho amor. Sin embargo todo esto no ¿ira mas 
que faissfó exterioridades : el bribi)n. hie engá^ 
ñabá con ellas , > y me preparaba el trato que de- 
be esperar toda muger seducida por un hom* 
bre infame. Habiendo venido de Misa una ma« 
nana no encontré en la casa mas que las pa<^ 
redes; £t bueno de Zendano y su fiel criado 
se manejaron con tai destreza que en menos 
de una hora ño dexáron estaca en pared > to- 
do se lo llevaron , de modo que solo me quedó 
el vestido que tenia puesto , y la sortija de D. 
Félix que por fortuna Uevaba en el dedo , con 
lo que me vi como otra Ariadne abandonada 
de un ingrato. Te aseguro que no mé puse á 
lamentar mi desgracia , antes bien di gracias 
al Cielo porque me habla librado de un infame 
que tarde ó temprano Habia de caer en poder 
de la justicia. Reputé por perdido el tiempo 
que habíamos vivido juntos, y creí repararlo 
prontamente. Si hubiera querido quedarme ea 
Portugal con alguna señora ilustre hubiera te« 
nido de sobra h pero ya fuese el amor que 
tenia á mi país v ó mi estrella que me prepara^ 
ba mejor fortuna^, solo pensé tn vdv^ á ver 

toM. ni. 6 i 
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á España» Uit- joyero me compró el briltanté^ 
torneé su 'im$)arse etü oíoncd^^^? orpf y salí en 
4)na calesa coa. una señoría £$panota » ya ancla^ 
na:, que iba á Sevilla* : 

Llamábase Dorotea i y habla ido a Coim? 
bra para ver ut» paríenta que vivía en aquella 
Ciudad^ y 5e volvía á Sevilla en donde tenia 
stt resideocia. Confrontamos ámba$ de tal mo^ 
4o : que desde la primera jforníula nos. unimos^ 
y se fortilicó tanto nuestra : amistad en el ca* 
4inino r que quando llegamos á Sevilla no per- 
mitió saliera de su casa. No tuve, lugar de ar* 
repentitme de haber contraído» sementé cofio-^ 
cimiento^ Ko^he vi$:to jamas muger de mejor 
cadkcter. Todav¿ar se descubría en sus faccior^ 
oes y ea la vivacidad de sus ojos qtic en su mo- 
cedad habría hecho puntear en sus rexas bastan- 
tes guitarras. Y por esto sin duda habia tenido 
muchos: maridos nobles y y vivia honradamente 
coní lóqiíe ledexáron»^ ^ 
1. . Tenia. : entre* otras prendas excelentes la de 
ser muy compasiva coa las doncellas desgra* 
ociadas. Quando* le conté mis cuitas tomó con 
tanto ardor mi causa que llenó de maldiciones 
i Zendate).. jAh pcrirot I dixa coa un temo. que 
nó parecía ^ino- que ¡e» el* tamino habia en-» 
contrado- algún mayordomo ^^ miserable. Hav 
en» el mundo bribones que como este se delcír 
fan; en engañar las m^geres.. Lo que tne con* 
s^eía , hija, mia», : es que; segua y tu narr acioní de 
iliag^njl manará ^tás aiCad^.pociimatrimomoial 
f. .. ,' : í: .per- 
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ficrjaro vizcaíno 5 si tstc pudiera excusarte con 
Dios y con el mundo , fuera un obstáculo pa- 
ra contraer otra mejor si se ofrecía ocasión. 

Todos los dias salía con Dorotea para It 
á la Iglesia -ó á visitar alguna amiga , medio stí- 
'gur© de encontrar prontamente aventuras, y cíi 
efecto me atraxe las miradas dé muchos ca- 
balleros j de entre los quales algimos quisieron 
tentar el vado. Hablaron por segunda mano & 

• mi vieja patrón a , pero los unos no tenían con 

• que subvertir á I05 gastos de un establecimien- 
to , V los restantes todavía eran unos baboso$> 
la que me quitaba la gana de oírlos , sabien* 
do por miexpeñencia las conseqüendas. Un día 
quisimos ir á la comedia. Anunciaba el cartel 
<)ue se representaba h [famosa tómedía , ' el Em^ 
haxaior de n 'niistnoy compuesta pot Lope de 
Vega Carpió, 

Entre las cómicas que se presentaron en el 

teatro descubrí utiá de mis antiguas amigas» 

Tetuda^ aquella; moza gorda , pero muy alc^ 

-gre /que te ácordátás era criada de Fíoriman'^ 

da , ton quien tromiste alguna veis «n casa dé 

ArseniaJ Yo S2bía muy bien que fenicia habla 

líias de <los anos que tío estaba en Madrid $ pe* 

ro iguMaba que fuese ¿:ómicá. Tal era la imf 

paciencia que tenia 4e ábrazatla , que me pa^ 

^feció' latguísima la pieza. Quizá seria tambieá 

porque no la ' repr^scfítábatt ni tan bicnnitatl 

mal que pudiera divertirme 5 porque te confie-^ 

so que como soy tan risueña un cómica per« 

i fec- 
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fectamente ridículo no me divierte menos que 
uno excelente. En fin llegado el esperado mo« 
mentó, es decir y el fin de la famosa comedia, fuí« 
mos mi viuda y yo al vestuario , en donde vú 
mos á Fenicia que hacia de la desdeñosa, es*- 
.cuchando con melindres el dulce gorgeo de un 
paxarito al parecer cogido con la liga de su 
declamación» Luego que me vio se despidió 
córtesmente , vino á mí con los brazos abier- 
tos , y me hizo todos los favores imaginables* 
Por mi parte la abracé con todo mi corazón. 
Mutuamente nos testificamos el gusto de ha^ 
bcmos vuelto á ver ; pero no permitiéndonos 
<el tiempo ni el sitio que nos engolfáramos en 
largos dísicursos , dexámos para: el dia siguiente 
hablar easu casa con; mas amplitud. 
'.. El gusto de hablay c^, un^ d^ las ^mas vi- 
vas pasiones de ías mugeres. No pude pegar 
inis ojos en toda la noche;^ tal era el deseo que 
tcrda de pillar a Fenicia y^ jtia^erlc pírcg^j)ta« 
y repreguntas. Díos sabí? si.^fjií perezoija^pagí 
ícvantanoQe é ir.a ^Qí^lc; -«^.ibabíaiC^^ qfKí 
vivía. JEstabk alojada con- t^da la cpmpapia e(i 
un gran mesón. Una criada que encontré al e;i- 
tr», ya quien suplique me conduxesc sit^^at- 
tú de Feoiiáar, me 11/^vó . ? jun . corredor , á lo 
largo, del qual- había 4iQ5?.. q* dpce pcqia^nas sa- 
las v separadas/; sofatnente i, por I utiojs tabiques^ dé 
madera,, y ocupados por la quadriÜa alegre» 
Mt conductora tocó á una puerta la qual abrió 
Fenicia ji,9uya Igngüia iSe. íecpmia taato^como la 

mía 
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mía por haibiar. Apenas tuvimos tiempo para 
sentarnos quando principiamos á charlar , y ve- 
nos en disposcion de palotear sin cesar. Tenia- 
mos tanto que preguntarnos que se atropcUa* 
ban las preguntas y las respuestas. 

Después de habernos contado nuestras aven- 
, turas , y después de habernos instruido del es- 
tado presente de nuestros negocios , mé pre- 
guntó Fenicia qué partido queria tomar, por- 
que en fin , me dixo , es preciso hacer alguna 
cosa. No es bien visto en una persona de tu 
tiempo ser inútil á la sociedad. Le respondí que 
habia resuelto hasta mejor fortuna , colocar- 
oie con alguna señorita de calidad. Quítate aliá| 
.exclamó mi amiga ^ no plenas en eso. ¿Es po* 
sible I dije mió , que no te has enfadado 4^ 
servir ? ¿No te has cansado de estar sujeta á 
Ja voluntad de otros 1 respetar sus caprichos, 
oir que te regañan , y en una palabra de ser 
^esclava ? ¿ Ppr qué no escoges , como yo , me- 
.tette á comedi^anta? Nada m^s conveniente á 
^una persona de luces ^ y á quien faltan bienes 
.y nacimiento. Es un estado medio entre la no- 
bleza y la plebe , una condición libre y dcs- 
^embarazada de las etiquetas que tanto incomo- 
dan. Nuestras rentas , cuyos fondos posee el pú- 
blico, se nos pagan en moneda corriente 7 cp una 
.palabra, siempre vivimos alegres , y gastamos 
nuestro^ dinero con la misma facilidad que ló 
hemos ganado. 

£1 teatro « prosiguió , favorece spbre todo 

'4 
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á las mügcrcs. Todavía me salen los colores 
quando me acuerdo que quando servia á Flo- 
rimunda no ola otros requiebros que los db 
los criados del corral del Príncipe , y que nini* 
gun hombre de suposición hacia caso de mi 
buena cara. ¿De qué nacía esto ? de que yo no 
hacia allí papel; por buena que sea una pin- 
tura no «e celebra si no se expone al públi- 
co. Pero después que me presenté en las tablas 
ha habido una gran mudanza. Yo llevo al re- 
tortero los mejores mozos de los pueblos por 
donde pasamos. El oficio de cómica nos da cier- 
to atractivo i y si una es prudente y discreta, 
es decir 5 que no hace favor mas que a uno. 
Se celebra como honrada y modesta; y quando 
♦muda de galán la miran como uAa verdadera 
viuda que se vuelve á casar. Pero si contrae 
una viuda terceras nupcias se hace desprecia^ 
ble i porque esto choca la deücadeta de loís 
hombres ; peto una cómica «e hace de mas va^- 
lor , á medida que hace mayor ci tiümero efe 
sus ftivorecídos. Tddávía después de cíen cor- 
tejos és un plato que solo st presenta én la mt^ 
sa de los señores* 

I Para que te cansas ^ interrumpí yo al líe- 
;ar aquí? ¿Piensas tú que' me «on desconocí- 
ías esas ventajas ? Muy de ordinario me las rc^ 
presento V y hablandote sin ningún disimulo^ te 
digo que ellas lisonjean áemasíado á una mu- 
chacha de mi genio. Tcago mucha inclinación 
á' la comedia, pero esto no basta, se requiere 
i ta- 
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talento , y no le tengo j algunas veces he re- 
presentado delante de Arsenia tin pedazo dé 
réiacion , y no queda gustosa , esto me ha he« 
cho disgustarme dd arte. Ko es extraño que 
disgustases a Ársenia, porque las cómicas ce* 
tebres son por lo común envidiosas $ á pesar 
de su vanidad temen que se les presenten ob« 
jetos que les desluzcan. En fín sobre este asunto 
no me remitiera solamente al voto de Arsenfa; 
su decisión no ha sido sincera. Te digo sin adu-^ 
lacion que has nacido para el teatro. Tienes 
naturalidad , acción libre y muy graciosa , el 
metal de Ix voz dulce > buen pecho , y sobre- 
todo tina cara pulida. [Ah , gran picarona , á 
^quantos encantaras si fueras comedian ta ! 

A esto anadió^ todavía otros discursos ar« 
tiíiciosos , y me hizo representar algunos ver* 
sos ,. con el ánimo solamente de hacernve cono- 
cer la bu^ha disposición que tenia para el tea« 
tro 5 y habiéndome oído fueron mayores sut 
elogios hasta aventajarme á todas las cómicas 
de Madrid. En vista de esto no dcbia ya du- 
dar de mi mérita , ni dexar de condenar á Ar- 
senia de envidiosa y de máfaie. Me fuépre^.^ 
í:x%o convenir en que ya era una moza admi- 
rable*. Fenicia me hizo repetir los mismos ver- 
sos defante de dos comediantes que entraron 
tn aqueí punto, los que quedaron arrebatados, 
y quando volvieron de su admiración fué para» 
colmarme de aplausos. Hablando/ róriamentíf» 
seguro qu(;.ao(r;qwttiid(rJD5 ttres .habiei an Ida 

dcs^. 



.--. . ••-.• .. _ 1-í afruü-»- - íf-.'-j*""; 



5 6 Las Aventuras de Gil Blas. 

desafiados á qual me habia de alabar mas no 
hubieran empleado maá hipérboles* Mi modestia 
tuvo poco que sufrir con tantos elogios. Yo 
principié a creer que valia alguna cosa , y véme 
aqui decidida por la comedia. 

No hablemos mas , querida mia , dixe a 
Fenicia , esto es hecho. Quiero sejguir tu con-^ 
sejo y entrar en la jcompañia , si no hay.incon^ 
veniente. A esto mi amiga transportada de gus- 
to me abrazó , y sus dos camáradas no mant 
festaron menos alegría qué ella al ver mi de-i 
tterminacion. Convenimos en que al dia siguiea- 
te por la mañana iria al teatro , y haria presente 
a, toda la compañía el mismo ensayo. Si en casa 
de Fenicia di una opinión ventajosa de mí, to-^ 
davía juzgaron mas favorablemente los come-^ 
diantes quando dixe en su presencia una veíri-» 
tena de versos; y me recibieron muy gustosos 
en la compañía. Desde entonces toda mi aten* 
clon se dirigió al modo con que debía presen*» 
tarme por la vez primera. Para hacerlo con más 
brillo emplee todo el dinero que me quedaba 
de la sortija > y aunque no tuve bastante pa-< 
ra' vestirme soberviamenibe , suplió el gusto 'de« 
i icado y ayroso la magnificencia íque faltaba; 
En. fin salí á las tablas. ¡Qué palmadas ! ¡qué 
elogios! Amigo mió , no faltaré á la modestia 
si te digo que arrebaté toda la atención de ios 
espectadores. Era necesario haber visto el ruido 
quei.yol hice?cn Sevilla para» ,vcrebrlo. Yo fui 
d;astiQio; del todas las^ coavftü^aciMes de la Ciu^ 
. ! dad, 
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Üad 9 que por dos semanas acudió á bandadas 
' a la comedia j de modo que la compañía con 
esta novedad atraxo al público , que ya princi- 
piaba á abandonarla. Me presenté de* un modo 
que encantó á todos , y esto fué publicar que 
me vendía á el que mas diera. Una infinidad de 
sugeros de todas edades y condiciones vinieron 
á ofrecerme sus atenciones y facultades. Por mi 
gusto hubiera elegido el mas joven y bonito; 
pero nosotras solamente debemos consultar el 
ínteres y la ambición quando se trata de con>- 
traernos. Esta es regla deL teatro. Por esta ra- 
zón preferí á Don Ambrosio de Nisañá , hom- 
hvc rico, generoso > y uno de los señores mas 
poderosos de Andalucía^ aunque ya viejo y de 
muy mala figura. Es verdad que le costó caro. 
Me alquiló una bella casa , la adornó magniñ-^ 
camente , me puso un buen cocinero , dos laca- 
yos y una doncella de labor j y mil ducados por 
mes. Añade á esto ricos vestidos y muchas joyas. 
Af senla jamas llegó á un estado tan brillante. 

¡Qué mudanza en mi fortuna ! Ni aun yo po- 
día concebirla , ni me conocía á mí misma; por 
lo que no me espanto de que haya tantas que 
se olviden prontamente de la nada y la miseria 
de donde las sacó el capricho de algún pode* 
roso. Te confieso sinceramente que ios aplau- 
sos del público, los discursos lisonjeros que 
ola por todas partes ^ y la pasión de Don Am« 
brosio me inspiraron una vanidad que llegó has^ 
la la extravagancia. Miré mi habilidad como un 

TOM. iü. H ti- 
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título de nobleza:, y tomé el ayre de una tntír 
ger ilustre; ya escaseaba tanto. las miradas. caí* 
riñosas , quanto las había prodigado antes, hasr 
ta tomar la resolución de no hacer ca^o sino dfi 
Duques, Condes y Marqueses; 

El señor de Nisaña con algunos de sus ami- 
gos venia todas las noches á cenar á mi casa: 
yo por mi parte procuraba juntarlas comedian- 
tas mas entretenidas y y pasábamos la mayor 
parte de la noche en beber y en reir. Una vidia 
tan agradable me acomodaba mucho ; pero no 
duró mas que seis meses» Si los señores no tu^ 
vieran la facilidad de cansarse serian muy ama- 
bles. Don Ambrosio me dexó por una maja Grar 
nadina que acababa de llegar, y que tenia el ta-- 
lento de hacer valer sus gracias. Mi aflicción 
no pasó de veinte y quatro horas , porque in- 
mediatamente ocupó su lugar un caballero de 
veinte y dos años , llamado D. Luis de Calazet;} 
de tan buena cara que pocos podían comparár- 
sele. Con razón me preguntarás por qué elegí i 
un señor tan joven ^i sabiendo que el comercio 
de esta clase, de amantes es peligroso > pues yo 
te digo que Don Luis ni tenia padre ni madre, 
y qüei poseía ya sü caudal > ademas que este 
trato solo deben temerlo las criadas y las mi- 
ficrabíes avcnturerasi las de nuestra profesión son 
personas de título , nunca somos responsables, de 
los efectos que producen nuestras gracias. Des-» 

Sraciadas las familias á cuyos herederos hemos 
escañonado» 

Tan 
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Tah fucrtcifientc nos unimos Caiacer y yo, 
^uc dudo haya habido amor <romo el nuestro. 
Parece nos amábamos á poríia. : todos creían 
eramos dios amantes los .mas dichosos > pero en 
realidad éramo$ infelices.; Don Luis «ra amable 
por su iiguta.^ pero tan celoso <)ue me desolaba 
á cada instante, con injustas sospechas. Por mas 
que pi^curase x\o mirar á hombre alguno , pa^ 
fa acomiodarmc 4 su flaqueza ^ su Ingeniosa des^ 
confianza hallaba delitos con que inutilizaba mi 
xeserva. Si, estaba ^n ias tablas ^e parecía que 
mientras xepreseataba miraba al descuido ca- 
linosamente á algún joven, y con esta sospecha 
^me llenaba de injutias. En una palabra nues- 
tros mas tiernos entretenimientos se mezclaban 
siempre con quimeras. No pudimos sufrir masj 
4 ambos üos fattó la paciencia, y rompimos 
amigablemente, i Creerás tú que el último dia 
de nuestra comunicación fué el mas gustoso 
que habiamos tenido hasta -entonces? Igual- 
mente fatigados los xios de los males que ha« 
blamos sufrido nos despedímos con la mayor 
alegría 1 como dos miserables cautivos que re*^ 
cobran su libertad después ác. una dura ^scla*-. 
Titud. 

Desde entonces he procurado precaverme 
del amon No quiero mas unión que tutbe mí 
reposo. No sienta bien en nosotras suspirar co- 
mo las demás mugetes : no debemos abrigar en 
nuestro pecho una pasión cuyas ridiculeces ha« 
ccKuos ver al público. 

En-* 
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t Entretanto sé aüitiéntaba m! fama. Ella pu- 
blicaba por todas partes que yo era una ac- 
triz inimitable. Este buen nombre hizo que los 
comediatntes de Granada me esciibiesen convi- 
dándome con uña plaza eil su cómpisiñía ; y 
¡para darme á conocer ><^ie laf proposición no 
lera despreciable me «nviár^m^ iitt> estado de sus 
últimos diarios y de sus rentas , por el qual 
tne pareció que era 4in partido ventajoso; así 
lo acepté , aunque en el fondo de mi corazón 
bernia dcxar-á «Fenicia y Dorotea, á quienes 
amaba tanto quatito una muger es capaz de 
ítmar á otra. A la primera dexc en Sevilla ocu- 
pada en derretir la vaxiUa de un platerillo , que 
f)or vanidad quería teWer póx cottejo á una co- 
mcdianta. St me ha olvidado decirte que al ha^- 
cermc cómica mudé por capricho el nombre de 
Laura en el dé Estela, y con este salí para 
Granada. 

Allí principié mi exercício con tanta feli- 
cidad como en Sevilla , é inmediatamente me 
vi rodeada de amantes > pero como no queria 
hacer favor sino á ' qufen me dicSe buenas c^ 
peranzas, me porté con tal reserva que pu- 
de ofuscarlos. Sin embargo temiendo pagar \íl 
pena de una conducía que a nada conduela, y 
que no me era natural , pencaba declararme 
por un Oydor joven; de nacimiento plebeyo, 
íjuien por razón del empleo, de una buena 
mesa y equipage hacia el papel de señor , quan- 
do vi la primera vez al* Marques de Marialva. 
■ Es- 
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Este señor Portugués , que viajaba en Espa- 
ña por curiosidad , al pasar por Granada vitto 
á la comedia , y justamente no salí aquel dia. 
Miró con mucha atencioa las actrices que sé 
presentaron ^ encontró una que le agradó 9 y 
desde el dia siguiente empezó á tratar con ella. 
JEstaban ya para ajustarse quando me preseti- 
-té en el teatro. MI presencia y mis monadas 
volvieron prontamente la veleta. Ya mi Portu* 
^ues solo pensó en mí , y á decir verdad , co* 
mo no .iginoraba que. mi compañera habia agra^ 
-dado á este señor , procuré desbancarla , y tuve 
la. fortuna de conseguirlo. Bien sé que ella me 
ha aborrecido 5 pero esto poco importa. De- 
biera saber que es natural entré las mugeres esr 
:ta ambician , y que las nus intimas amigas no 
hacen escrupulo^de ella. 

» 

CAPITULO VIII. 

Del recibimieitío que hicieron Á Gil Blas los cil" 

micos de Granada y y de la persona a quien 

reconoció en el vestuario. 

Jjin el mismo momento que Laura acribaba 
de contar su historia , Uegó una comedianta 
vieja, vecina suya, que venia á sacarla para 
ir á la comedia. Esta venerable heroína de 
teatro hubiera sido excelente para hacer el pa- 
pel de la Diosa Cotis^ Mi hermana no dexó de 
presentar el hermanó é esta figura anexa , y 

so- 
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sobre esto hubo grandes cumplimientos de am- 
bas partes. 

Las dexé solas diciendo á la viuda del ma^r 
yordomo que tria á buscarla ai teatro luego 
que hubiera hedió lieyat ini ropa á casa áA 
Marques , cuya habitación me ensenó ella: Fui 
Inmediatamente al quarto que había alquilado, 
pagué á mi huéspeda ., di á un hombre mi va*^ 
lija ., y fui con él á uha gran posada en doa^ 
de estaba^ .alojado mi amo. £n la puerta enf 
coutré á su mayordomo , que me preguntó ú 
«a yo el hermano de la señora Estela. Res*- 
pondíle que si , y me dixo ^ pues sea Vmd. 
muy bien venido , caballero* El Marques de 
Marialva, de quien tengo el honor de ser 
mayordomo ^ ixie ha mandado que os reciba 
con todo aga^^jo , se le há preparado á VmdL 
un quarto ^ si Vmd. gusta ^ yo se lo mostra- 
ré. Me subió a lo ultimo M la casa , y me en- 
tro en un aposento tan pequeño que solo ca - 
bia una cama líiuy estrecha, un armarlo y 
dos sillas 3 tal era mí habiuciom Vmd. no es- 
tará aquí muy á sus anchuras ^ me dixo mí 
conductor , pero en recompensa prometo á Vmd. 
que en Lisboa estará soberbiamente alojado. 
Encerré mi valija en el armario , del qual qui- 
té la llave, y pregunté por la hora en que 
se cenaba. Me respondieron que el señor cer 
r naba comunmente fiíera^ y que daba á cada 
criado cierta suma al mes para su manteni- 
miento. Hice algunas otras preguntas > y co* 

no^ 
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nocí que los criados del Marques eran unos hol- 
gazanes afortunados. Al cabo de una corta con- 
versación dexé al mayordomo > y fui á buscar 
á Laura » ocupada agradablemente con los pre-^ 
sagios de mi nuevo acomodo» 

Luego que llegué á la puerta de la casa 
de comedias 9 y cuxe ser hermano de Estela, 
todo se me franqueó» Hubierais visto los guar^ 
das precipitarse para darme paso , como si yo 
fuera uno de los mas grandes señores de Gra- 
nada» Los cobradores que encontré en el ca- 
mino me hidéron mil profundas reverencias, 
Pero lo que yo quisiera poder pintar bien al 
lector es el recitómienro que con una seriedad 
cómica se me hizo en el vestuario , en don* 
de encontré toda la compañía vestida ya ^ y dis- 
puesta para printípiar^Los comediantes ycome* 
diantas a quienes Laura me presentó , cargaron 
sobre mí., Los hombres me agoviáron con abra- 
zos y y las mugeres en seguida, aplicando sus 
rostros pintados sobre el mió lo llenaron ele 
arrebol y blanquete. Todos querían ser los pri- 
meros para cumplimentarme, y todos me ha- 
blaban á un tiempo» A mí me era imposible 
rosponderles 5^ pero la hermana vino á mi so- 
corro , y como su lengua estaba cxercitada , á 
nadie le hice falta. 

No pararon? los cumplimientos en los ac- 
tores y actrices 5 fué preciso sufrir los del tra* 
moyista r violinistas ^ apuntador , despavllador 
y sotadespavilador 5 en fin de todos los cria- 
dos 
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dos del teatro, que al ruido de mi llegada 
corrieron á registrarme $ no parecía sino que 
estas gentes eran todas de la inclusa , que no 
hablan visto jamas hermanos. 

Entretanto se dio principio á la coniediav 
y algunos caballeros que estaban en ios ves- 
tuarios se retiraron para tomar sus asientos , y 
yo y como de casa , continué en conversación con 
los actores que no estaban de cxercicio. Entre 
estos habla uno a quien llamaron, y oí le nom- 
braban Melchor; Este nombre me chocó 5 y ha- 
biendo mirado atentamente la persona á quien 
se le daba , me pareció que lo habla visto en 
alguna parte, Al fin me acordé de él, y vi 
que era Melchor Zapata , aquel pobre come- 
diante de la legua , que como dixe en el pri- 
mer volumen de esta historia , mojaba las cor- 
tezas de pan en una fuente. 

Al instante lo saqué a un lado , y le dixe: 
si no me engaño , Vmd. es el seiior Melchor, 
cqn quien tuve la honra.de almorzar un dia 
á la orilla de una clara ftiente que hay entre 
Valladolid y Segovia. Vmd. se acordará que 
entonces iba yo con un mancebo de barbero, 
y que juntamos algunas provisiones que llevá- 
bamos con las de Vmd. y compusimos entre los 
tres una comida escasa > que se sazonó con mil 
discursos agraJables. Z^^pata se puso como pen- 
sativo por algunos instantes , y después me res- 
pondió : Vmd. me habla de una cosa de que 
sin diñcultad hago memoria. Entonces venia de 

Ma. 
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Madtid, en donde habia tenida mis pruebas ^ y 
volvía á Zamora. También me acuerdo que mis 
flegocios estaban en muy mala |>o$itura« Y yo 
por estas señas le dlxe, hago memoria que Vni4* 
llevaba un jubón aforrado con carteles de cq-> 
inedias. Tampoco he olvidado que Vmd. ¿e que- 
jcaba en aquel tiempo de que tenía una mugcr 
muy beata, ! O ¡ por lo que hace á eso. ya no 
me quexo, dixo Zapata con precipitación: vi* 
ve Dios que. la <om|idre se ha ccíoregido en 
esto, y asi mi jubón va mejor forrado. 

Qnando iba á darle la enhorabuena de tan 
feliz mudanza tuvo la precisión de dexarme 
para salir á las tablas. Con el deseo de cono- 
cerla me aceiquér á un comediante y le supli- 
que me la mostrase» lo que hizo diciendo: vea 
iVmd. ahí á Narcisa» que $i se exceptúa a la 
hermana de Vmd« es la mas hermosa denues^* 
tras damas« Pensé que ^sta actriz debia ;se£ 
aquella < por ( quiea se habla declarado el.Mar-f 
ques de Marialva antes de haber visto á si^ 
fstela, y mi conjetura no salió errada« Aca«f 
bada la contedla llevé á Laura á su casa en 
ilonde vi muchos cocineros que preparaban una 
gra» cena. . Aquí puedes cenar , me .*4ixo qlla, 
Kada menos que eso, le respondí ^ el Marques 
quizá gustará dé estar solo contigo^ Te enga-» 
ñas y respondió: ahora vendrá con dos de sus 
amigos, y uno de nuestros compañeros; y si 
tú quieres serás el sexto ei^ nuestra mesa. Bien 
sab^s que en casa de las cómicas los seaeta- 
TOM. uu 1 rios 
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íios tienen privilcgto de cdmcr ion sus amos. 
'Es verdad, ladixe» pero todavía no es tiempo 
<di? contarme entre los secretarios favoritos: pa<- 
•kt •btener este empleo honorífico debo antes 
^ocuparme en alguna comisión de confianza. Di- 
stiendo esto dexé á Laura y fui á mi hosterísi 

4 donde hice cuenta de comer todos los diasi 
aporque mi amo no tenia casa. / 



v-. 



CAPITULO IX. 



t)t1 hombre extraordinario con quien cenó aque.t 
Ha noche y y de lo que pasó entre ellos. 

dvértí cenaba ^óló en ^ un rincón de la sala 
üñ .viejo vestido de pstño pardo que parcela 
monje, y por curiosidad me senté en frente de 
el 5 le saludé muy corresmente „ y corrcspon^ 
dio del misino, modot traxéroh mi pitanza, que 
J)rincipié á despacKaf con miícho apetito , y 
iníéptras coima ¿in decir una palabra lo mi-*- 
tábá freqiienttímentej pero siempre le halle pucs-i 
tos sus o Jos en mí. Fatigado de su afán en mP 
rarmé le^hablé en estos términos: Padre, se- 
gún el cuidado con que \má. me mira yo 
áelio'ho serle desconocido : dígame' Vmd. si nos 
hemos visto eri otra parte. '/ 

Con mucha gravedad me respondió : os mi- 
ro con esta atención para admirar la prodigio- 
sa variedad' de aventuras que están grabadas 
tín los rasgos de Vuestro rostro» A lo' que veo, 
-- le 
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Ic díxc Con un ayre biuion. Vuestra Reveren- 
cia sabe la metoposcopia. Bien podría lisonjear- 
me dé poseerla , .dÍ3K> el n^onjet y de haber 
pronosticado cosas que no ha desmentido el 
tiempo; también sé la^ chíromanciay atrcvicá- 
donie á tiecir que mis oráculos soii infalibles 
'quando he cohñrontado la inspección de la ma- 
no con la del rostro 

Aunque este viejo tuviese la apariencia de 
un hombre virtuoso me pareció tan loco que 
no pude dexar de reirme> pero en lugar de 
ofenderse de mi impolítica se sonrió) y de^ 
pues de haber registrado bien la sala y ha- 
berse asegurado de que nadie nos oia^ conti- 
nuó hablando de esta manera: No me espiaRtó 
de veros opueto á estas dos ciencias que en 
el dia pasan por tan frivolas 5 el largo y pe^- 
noso estudio que requieren desanima á todos 
los sabios y que despechados de no haberlas pO'^ 
dído adquirir las renuncian y desacreditan; por 
lo que hace á mi no me ha acobardado su obs- 
curidad t ni tanpoco las . dificultades que se su- 
ceden sin ¿esar en la indagación de los secre- 
tos chimicos y en el arte maravilloso de traas-i 
mutar los metales en oro. 

Pero no pienso ^ prosiguió habiendo tomado 
nuevo aliento 9 que hablo á un joven á quieá 
mis discursos deban parecer sueii^s. Una lígp» 
ra prueba de mi habilidad os hará juzgar me- 
)or de mí que todo lo que podria deciros. 
Diciendo esto sacó de su bolsillo una vasixa 

He- 
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-llena dé on llcot xoxo. Después me dixo': vea 
Vmd. aquí una elixir que he compuesto esta ma- 
ñana del jugo de ciertas plantas cacado por 

^ alambique > porque á imitación de Demócrito 

• he empleado casi toda mi vida en saber las 

* propiedades de los simjples y de - los minera- 
les. Vmd. va a probar su virtud. Bien vé Vmd. 
que el vino que bebemos es muy malo; pues 

' se ha.de hacer excelente. AI mismo tiempo echó 
-. dos gotas de su elixir en mi botella , con las 
.que mí vino se volvió mas. delicioso que I05 
-mejores que se beben en Esípaña. 

Todo lo maravilloso sorprehende , y una 
vez preocupado el entendimiento ya no hay 
9UÍCÍ0. Pasmado . de ver un secreto tan bueno, 
y persuadido á que era menester ser poco mén 
nos que «diablo para haberlo encontrado 9 ex « 
clamé lleno de admiración: !0, padre mio¡ pcr^ 
dóneme Vmd. por Dios, si le he tenido por utj 
viejo loco. Ahora le hago á Vmd. justicia; es- 
to me basta para estar asegurado de que s£ 
quiere puede hacer en un instante de una b^tw 
ra de yerro :una de oro. ! Qué dichoso fuera 
yo si poseyera esta admirable ciencia ! El Cic^ 
lo os libre de ella, interrumpió el viejo con 
un (profundo suspiro! Tú no sabes, hijo mió, 
lo que deseas. En lugar de envidiarme ténmc 
-lástima ;. pues yo mismo he: trabajado tanto pa- 
ra hacerme infeliz. Siempre vivo inquieto, temo 
«r descubierto , y que una prisión perpetua sea 
el premio de todos mis qrabajos. Con este temor 

pa- 
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paso una vida errante, tan presto disfrazado en 
sacerdote ó monge , como en caballero ó paisa* 
no. Mira , pues , si será ventajoso el saber ha^ 
cct oro á este precio. Y sobre todo ¿las rique- 
zas no son un verdadero suplicio para aque^ 
ilos que no las poseen tranquilamente? 

Este dfscurso me parece muy sensato , di« 
xe entonces al filosofo. Kada iguala al gusto 
de vivir en reposo 5 Vmd. me hace desprcciac 
la piedra filosofal : me contentaré con que Vmd. 
me anuncie lo que ha de sucederme. Hijo mío, 
con mucho gusto , respondió. Ya he observa- 
do tus facciones 5 veamos ahora tu mano. Se la 
presenté con una confianza que no me honrará 
en la opinión de algunos lectores , quienes quizá 
cu milugar hubieran hecho otro tanto. La. exa- 
minó con mucha atención» y dixo después con 
entusiasmo : Ha ! ; quantos tránsitos del dolor 
a la alegría y de la alegría al dolor ! ¡Que 
succesion tan extraordinaria de desgracias y de 
prosperidades ! Pero tú has probado ya gran 
parte de estas alternativas* Ya casi no os que- 
dan desgracias que sufrir ^ y cierto señor os 
procurará un agradable destino que no será 
alterado. Después de haberme asegurado que 
podia esperar con certeza esta predicción se 
despidió de mí y salió de la hostería , en donr 
de me quedé muy preocupado con las cosas 
que acababa de oir. Creí sin duda que el se- 
ñor de quien me hablaba era el Marques, y 
por consiguiente nada me pacecia mas posible 

que 
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f qué el cumplimiento de la predicción. Pero arní 
quando no hubiera tenido ia menor apariencia 
era tal el crédito que había adquirido en mi 
opinión con su elixir , que no hubiera dexa- 
do de darle entera creencia. Por mi. parte pa- 
ra llegar pronto ala felicidad que me había 
predicao resolví unirme al Marques mas que 

-i ninguno de los otros amos. Con esta reso- 
lución me retiré á nuestra posada lleno de una 

. alegría que no se puede explicar. Ninguna mu- 
ger ha podido salir ;ainas tan contenta de ca-^ 
S2í de una gitana, 

r 

CAPITULO X. 

De Ja comisión que el Marques de Marialva dU 
i Gil Blas ly cómo la evacuó este fiel 

Secretario. 
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odavía no había venido el Marques de ca- 
sa de su comedianta $ pero en su aposento 
encontré los ayudas de cámara que jugaban 
á la primera esperando su venida. Me intro- 
duxe con ellos, y nos entretuvimos riyendo has- 
ta las dos de la madrugada que llegó nuestro 
amo. Sorprendióse un poco al verme , y me 
díxo con una afabilidad que daba á entender 
volvía contento de su visita: ? Gil Blas, por 
qué no te has acostado? Yo ie respondí que 
quería saber antes sí tenía alguna cosa que 
mandarme. Puede ser , díxo y te encargue por 

la 
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la mañat» un negocio > y entonces recibirás mis 
ordenes* Vé k reposar , y sabe que te dispen- 
só de esperarme > me bastan los ayudas de cá- 
mara. Ekspucsde esta advertencia > que no de- 
x6 de agradarme > pues me excusaba ia sujeción 
que algunas veces hubiera sufrido con disgastOi 
dexé aüT Marques en su aposento ^ y me retiré 
á nü guardilla. Me acosté , pera no habiendo 
podido dormir seguí el consejo de Pitágoras de 
tfacr á la memoria por la noche lo que hemos 
hecho en el día para aplaudir nuestras buenas 
acciones y ó vituperar las matas» 

Mi conciencia no estaba tan limpia que de- 
xáse de remorderme haber apoyado la impos- 
tura de Laura- Por mas que yo dixera para 
cxciisarme que ao había podido decentemen- 
te desmentir a una moza que no había teaido 
otra mira que la de hacerme bien> y que en 
algún modo me habia visto en la necesidad 
de ser cómplice de la superchería > poco, sa»- 
tisfecho de esta excusa yo mismo me respondía 
que no debía llevar tan adelame el engaño , y 
que debía ser muy atrevido para querer vivir 
con un señor cuya confianza pagaba lan mal. 
En fin después de un exSmen severo convine en 
que si no era un> bribón me faltaba poco;. 

Habiendo pasado de aquí á las conseqüen- 
tías , reflexioné que no era juego de niños el 
engañar á un hombre de condición , quien por 
mis pecados acaso tardaría muy poco en desr- 
cubrir la trampa» Una reflexión tan Juiciosa 

atcr- 
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aterrorizó algún tanto mi espíritu, pero bíca 
presto se disipó mi temor coa las ideas del gus-^ 
to y del interés 5 ademas de que para asegu-* 
rarmc bastaba la profecía del hombre del eli-t 
xír. A esto se siguió hacer cuentas muy ale- 
gres calculando la suma á que ascenderían mis 
salarios en cUez años de servicio; á esto aaadí 
las gratificaciones que deberla recibir' de mi amo, 
y midiéndolas por su humor liberal , ó mas bien 
según mis deseos , la intemperancia de mi ima- 
ginación Qo ponía límites á mi fortuna. Tanta 
felicidad me traxo poco a poco el sueño, y; 
me dormí ediñcando castillos en el ayre. 

Por la mañana me levante a las nueve, y 
fui á recibir las órdenes de mi patrón; pero al 
abrir la puerta para salir me admiré de verlo 
venir en bata y gorro. Estaba solo, y me dixo: 
Gil Blas, al despedirme de tu hermana anoche 
le ofrecí pasar allá está mañana, pero mees 
Imposible cumplirlo, porque un negocio de en- 
tidad no me lo permite. Vé y di la de mi parre 
quanto me ha mortificado este contratiempo, y 
asegúrala que sin embargo cenaré con ella. 
Pero no para en esto tu comisión, añadió, alar- 
gándome una bolsa con una caxita de zapa, 
guarnecida de piedras; llévale mi retrato, y 
toma para tí esta bolsa en donde van cinqüen- 
ta doblones , que te doy para prueba de la es- 
timación que te tcrígo ya. Con una mano to-; 
mé el retrato , y con la otra la bolsa tan po- 
co merecida; fui corriendo en casa de Laura; 

y 
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7 transportado de alegría iba diciendo; bue«- 
no , bueno , la predicción se cumple visibles 
mente. ¡Qué fortuna es ser hermano de una 
moza bella y galante! ¡Qué lástima que hon-^ 
jra y provecho no quepan en un saco! 

Laura madrugaba contra la costumbre de las 
personas de su profesión. La hallé en el toca^ 
dor , en donde esperando su Portugués procu-^ 
raba añadir a su hermosura natural todos los 
auxilios ^ue el arte de las majas podia pres-^ 
tarlc. Amable Estela, le dixe al entrar, imán 
de los estrangeroSy ya puedo comer con mi 
amo 9 pues me ha honrado con una comisión 
que me dá esta prerogativa , la qual voy á 
evacuar. Dice que no puede tener el gusto 
de visitarte esta mañana, como lo había pen- 
cado ; pero para consolarte cenará esta noche 
contigo h te envia su retrato , con lo que mci 
parece quedarás algo mas consolada. 

Le di la caxa, cuyos brillantes alegraron 
Infinitamente su vista. La abrió , observó la pin^ 
tura de puro cumplimiento , cerróla , y se pu^ 
so con sosiego á considerar los diamantes. Ce-* 
lebró su hermosura , y me dixo con sonrisa : vé 
«quí unas copias que las cómicas aman mu<i 
cho mas que los originales. Dixéle : el genero-^ 
%o Portugués al darme el retrato me regaló 
cinqücnta doblones. Me alegro infínito , me di--! 
xo ella. Este señor principia por donde rar* 
ve^ acaban otros. A tí es , mi querida , á quien 
debo este regalo, ic respondí $ la firatetnidad 

wou. m. X es 
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e$ la que únicamente ha excitado al Marques^' 
Yo quisiera hiciera otro tanto todos los días: 
no puedo ponderarte quanto te amo. Desde el 
primer instante que te vi te amé tan estrecha- 
mente que el tiempo no ha podido rompec 
esta unión . Quando te perdí en Madrid no per- 
dí las esperanzas de recobrarte , y ayer al ver-» 
te te recibí como un hombre que volvía á su 
centro. En una palabra > amigo mío, el Cielo 
nos ha destinado para vivir juntos : tú has de 
ser mi marido ? pero antes es menester enrique* 
ccrnos. La prudencia exige que comencemos so- 
bre este pié. Todavía quiero tener tres ó qua-. 
tro cortejos para que te establezcas cómoda- 
mente. 

Le di las gracias por su cuidado , é insen- 
siblemente nos fuimos metiendo en una conver- 
sación que duró hasta el mediodía. A esta hora 
me retiré para dar cuenta á mi amo del modo 
con que se había recibido su regalo. Aunque 
Laura no me habla dado sus instrucciones so- 
bre este punto compuse en el camino una buer 
na arenga para cumplimentarlo de su partcj 
pero fué tiempo perdido, porque quando lle- 
^e a la posada se me dtxo que el Marques 
acababa de salir , y estaba decidido que no vol- 
verla á verlo mas , como se leerá en el capi-- 
tulo siguiente. 
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CAPITULO XL 

De la noticia que tuvo Gil Blas , y /iel golpe 
terrible que recilfió ^on ella. 

i.?Xe fui á mi hostería , en donde encontré dos 
hombres , con quienes comí , y con cuya agra- 
dable conversación me entretuve en la mesa has- 
ta la hora de la comedia, que nos separamos, 
ellos para ir á sus negocios , y yo para tomar el 
camino del teatro. Hemos de advertir de pasa 
que yo tenia motivo para estar de buen hu- 
mor : la alegría habla rcynado en nuestra con- 
versación : la fortuna se me mostraba propicia » 
y sin embargo sentia > cierta tristeza que no es- 
taba en mí mano evitar. ¡ Digan ahora que no hay 
algún genero de presentimiento de las desgra- 
cias que nos amenazan ! Habiendo entrado en el 
vestuario se acercó á mí Melchor Zapata y me 
dixo en secreto que la siguiera. Me llevó á un 
sitio excusado y me tuvo este discurso : señor 
mió, me parece que estoy obligado a dar á Vmd. 
un aviso muy importante. Ya sabe Vmd. que 
el Marques de Marialva se enamoró primera-^ 
mente de Narcisa mi esposa. Ya habla elegi- 
do dia para venir a picar en mi cebo y quando 
ia artiñciosa Estela encontró medio de romper 
la partida y llevarse á su casa al señor Por-ir 
tugues. Bien conoce Vmd. que una comedian-' 
ta no pierde tan buena presa sin despecho. MI 

mu^ 
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muger lleva siempre en su corazón este rescti*-* 
timicnto , y todo lo emprenderá para vengar-^ 
se$ siendo lo peor que se le ha venido á las 
manos una bella ocasión. Ayer, si Vmd. hace 
memoria, todos nuestros criados acudieron á 
verle. £1 sotadespavilador dixo á algunas per» 
sonas de la compañía que conocía a Vmd. y y 
que de ningún modo era hermano de Estela. 

Este rumor, añadió Melchor, ha llegado. 
á oidos de Narcisa , que no ha dexado de pre«> 
guntarlo al autor, y este lo ha confirmado* 
Dice que conoció á Vmd. criado de Arsenia 
quando Estela con el nombre de Laura la 
servia en Madrid. Mi esposa , que está conten* 
tísima con este descubrimiento hará sabedor 
de él al Marques, que debe venir esta tarde á la 
comedia. Camine Vmd. con esra inteligencia , y 
si no es en realidad hermano de Estela le 
aconsejo como amigo y por nuestro antiguo co*« 
nocimiento se ponga en seguridad. Narcisa , que 
no pide mas que una victima , me ha permi* 
tido que se lo advierta para que evite con una 
pronta fuga qualquiera accidente funesto. 

No necesité saber mas ; di gracias por su 
advertencia al histrión , quien conoció muy bien 
por mi susto que yo no pensaba en desmentir 
al sotadespavilador. Como en efecto no me ha- 
daba con humor de pasar adelante en la des- 
vergüenza; aun no pensé en despedirme de Laura 
temiendo no quisiese obligarme á que siguiera 
con descaro s ella siendo tan buena comediaara 

po- 
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podría salir con facilidad de este mal paso ; pe«« 
10 á mi me amenazaba un castigo infalible , y no 
estaba tan enamorado que quisiese despreciar- 
lo. En nada pense sino en salvarme con mis 
dioses penates, es decir con mi ropa : en tin 
abrir y cerrar de ojos me desaparecí de la ca^ 
sa de comedias , en un momento hice sacar y 
transportar mi maleta en casa de un ordlna^ 
rio que el dia siguiente a las tres de la ma« 
nana habia de salir para Toledo. Hubiera que- 
rido estar en la hora con el Conde de Polan, 
cuya casa me parecía mi único asilo 3 pero no 
hallándome en ella me tenia muy inquieto la 
idea del tiempo que debia permanecer en una 
Ciudad en donde temía me buscasen desde la 
misma noche. 

A pesar de mi turbación , semejante a la de 
un deudor que sabe le persiguen los alguacil 
les 9 no dexé de ir á cenar á mi hostería i pero 
lo que tomé en aquella noche no creo hiciese 
es mi estómago un excelente chílo. £1 miedo 
me hacia examinar todas las personas que en* 
traban en la sala 5 y temblaba siempre que por 
mi desdicha llegaban algunas gentes de mala 
cara , cosa que no es rara en estos sitios. Des* 
pues de haber cenado con estas inquietudes me 
levante de la mesa y volví a casa del ordi- 
nario, en donde me acosté sobre un gergon 
basta la hora de partir. 

Puedo asegurar que durante la noche exer-* 
cite bien mi paciencia. Vinieron á asaltarla mil 

pen- 



7 8 Las Aventuras di Gil Blas. 

pensamientos desagradables $ si algún Instante > 
dormitaba se me representaba al Marques fu- 
rioso lastimando con golpes el hermoso rostro 
de- Laura y destrozando todo lo que habla 
en su casa > ó ya le dia mandar á sus criados 
que me mataran á palos. Despertaba sobresal- 
tado , y quando es tan dulce el despertar des- 
pués de un sueño terrible, para mi fué mas 
cruel que el mismo sueño. 

El ordinario me^acó de este cuidado avi- 
sándome estaban prontas las muías. Inmediata- 
mente me puse en pié , y gracias al Cielo salí 
curado radicalmente de Laura y de la qul- . 
románela. Conforme nos íbamos alejando de 
Granada iba mi espíritu recobrando su tran- 
quilidad. Empezamos á hablar el ordinario y 
yo ; contóme algunas graciosas historias que me 
hicieron rcir , con lo que perdí Insensiblemente 
mi temor : en Übeda , á donde fuimos i hacer 
noche la primera jornada , dormí pacífícamen* 
te , y la quarta llegamos á Toledo. Mi primer 
cuidado fué informarme de^Ia habitación del 
Conde de Polan , y persuadido á que no con-* 
sentirla que me alojase en otra parte que en su J 

casa , fui allá ; pero yo había hecho la cuenta 
sin la huéspeda \ no encontré en ella mas que 
el portero, quien me dixo que su amo habia 
salido la noche antecedente para la casa de Leí- 
va , de .donde se le habia enviado á decir que 
Serafina estaba peligrosamente enferma. 

Como yo no habia contado coa la ausen^^ 

cia 
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cía del Conde se disminuyó el gusto que te- 
nia de estar en Toledo , por cuya causa tomé 
otra determinación. Viéndome tan cerca de Ma- 
drid resolví ir allá, Reflexioné que en la Corte 
podría hacer fortuna , pues según he oído de^ 
cir nó es necesario en ella un genio superior 
para adelantarse. Por la mañana tome un ca* 
bailo de retorno que me llevó á esta Capital, 
en donde la fortuna me conduela para que hi- 
ciese papeles mas brillantes que los que hasta 
énrónces había representado. 

» 

CAPITULO XII. 

Gil Blas se aloja en una pojada ,• en donde hace 

emocimiento con el Capitán Chinchilla. Que clase 

de hombre era este Oficial y y que negocio 

lo habia llevado a Madrid. 



L 



fuego que llegué á Madrid establecí mí ha- 
bitación en una posada , en donde entre otras 
personas vivía un Capitán viejo que desde las 
extremidades de Castilla la Nueva habia veni- 
do 4 la Corte para solicitar una pensión que 
creia tener bien merecida: se llamaba Don Anni- 
bal de Chinchilla ; no sin espanto lo vi la pri- 
mera vez: era un hombre de sesenta años, de 
una estatura gigantesca y extraordinariamente 
flaco. Tenía unos bigotes espesos que subían re- 
torciéndose por los dos lados hasta las sienes; 
ademas de que le faltaba un brazo y una pier- 
na 
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na tenia tapado un ojo con un grande paw 
che de tafetán verde , y casi todo su rostro Ilc* 
no de cicatrices. En el resto era como ios otros^ 
Por lo demás no le faltaba entendimiento y le 
sobraba gravedad. En quanto a costumbres era 
muy escrupuloso, y se picaba sobre todo de 
ser delicado en puntos de honor. 

A las dos ó tres conversaciones me honró 
Con su confianza , y supe todos sus negocios*^ 
Me contó en qué ocasiones se habia dexado uní 
ojo en Ñapóles , un brazo en Lombardía y una 
pierna en los Paises Baxos. Admiré en las re^ 
laciones que me hizo de las batallas y los si« 
tios, que no se le escapó ninguna &nfarrotta-« 
da , ni una palabra en alabanza suya , siendo 
así que sin dificultad le hubiera perdonado las 
alabanzas de la mitad del cuerpo que le que-< 
daba en recompensa de la otra que habia per-» 
dido. Los oficiales que vuelven sanos y salvos 
de la guerra no son siempre tan modestos. 

Me dixo que sobre todo sentia haber disí-» 
pado su hacienda en las campañas , de suerte 
que no le habia quedado mas que cien duca^ 
dos de renta, con lo que apenas tenia paral 
sostener su bigote , pagar su alojamiento , v dar 
á copiar sus memoriales. Porque en fin , señor 
caballero , añadió , encogiéndose de hombros^ 
todos los dias , á Dios las gracias , los presen-* 
xo sin que se haga el mas mínimo caso. Si Vmd. 
io presenciara no diría sino que apostábamos 
el Ministro y yo sobre qual habia de cansar-^ 

se 



ib. VIL Cap. XII. 8 1. 

se antes ; si yo de darlos, ó él de recibiílos«r 
También tengo la honra . de darlos freqüente«« 
mente al mismo Rey 5 pero tan lindo es Pedro 
como su amó : entre escás y esotras la casa de 
Chinchilla se arruina por fíilta de reparación. 

No pierda Vmd. la esperanza , dixe al Ca-< 
pitan y Vmd. sabe que . las cosas de palacio van 
de espacio. Acaso estará Vmd. hoy en la vís- 
pera de ver recompensados con usuras todos 
sus trabajos. No debo lisonjearme con esta es^ 
peranza j respondió Don Anibal : no há tres 
dias que hablé á uno de ios Secretarios dwl 
Ministro ; y si he de creer sus discursos der 
bo prestar paciencia. ^ Y qué dixo i Vmd» y, ser 
üor oñcial , le respondí? ¿Dice que el estado en 
que Vmd. se halla no le parece digno de rer 
compensa? Vmd. lo verá , respondió Chinchilla; 
este Secretario me ha dicho claramente : s.eñoir 
42idalgo y no celebre Vmd. tanto su zelo y fí-i 
delidad » por haberle expuesto á los peligros 
por su patria ; no ha hecho Vmd. mas que lo 
que debia. La sola eloria que resulta de las 
buenas acciones es suficiente paga , y debe bas* 
tar principalmente á un Español. Desengañe^ 
Vmd. si mira como deuda la gratificación que 
soUcita j en caso de concedérsele esta gracia la 
deberá únicamente á la bondad del Rey j que 
se contempla deudor á los vasallos que. han 
servido bien al Estado. Infiera Vmd. de aquí, 
prosiguió el Capitán, que debo esperar « ysi 
tengo cara de volverme como he venido. Na-' 

JOMO. Si tu-í 
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•ttiralfncnte nos mtcresámos* por uri hombrft.va-* 
iknce ^quandoi $e le ve ajado : lo exhorté z que 
«e mantuvkrai firme v me ofrecí á ponerle de 
Vald^ en limpio siis memoriales ^j llegué hasta 
^ abrirle mi bolsillos» y le supliqué que tomara 
la que quisiera- Pero no era de aquellos que 
^t^ semejantes ocasiones esperan pocas súplicas; 
al contrario te manifestó muy delicado , y me 
'di6 las gracias. Después de esto n^e dixo qu$ 
por nx> molestar á nadie se habia acostumbra* 
do poco i' poco á vivir con tanta sobriedad 
<}tie el menor alimento bastaba para su subsis*^ 
tcnciá jlo que era muy cierto. N6 se aÜmcn? 
taba- de otra cosa que de cebollas y ajos , y 
así Solo tenia el pdlejfó y los: huesosa Para no 
tener testigos de sus nwías comidas se encer- 
raba en su quart<> a la hora de ellas. No obs- 
tante á fuerza de súplicas conseguí que cena.*' 
ramos y comiéramos ^ntoíS. Habiotvdor erigana- 
xló su ranidad' con u^a compasión ingeniosa, 
ikke que me llevaran mucha ímascom|da y be- 
bida de la que necesitaba ; lo convidé á comer 
y á beber , lo que rehusó al principio con mil 
ceremonias > pero al fía cedió á mis instancias, 
y haciéndose insensiblemente mas atrevido me 
ayudó de su propio motiva a limpiar mi plst* 
to y vaciar mi bótelfá. ' 

- ' Quando hubo bebido quatro ó cinco tra- 
gos. ,. y reconciliado; su estómago. con buenos 
aKmentos , me dixo pon ¿tDno alegre : en ver- 
dad que el señor GU Blas^ ea muy mafioso j. y 
'.. í . ^ .u' V ¿' ha- 
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báct de rúí b' que <|^uier¿;» Ssibe Vmd^ obligar; 
con sü modo hasta, quitar/ el t¿mor de.abusar^ 
de su generosidad. Me pareció que nü Capitán» 
estaba ya tan libre de su cortedad > que si ea 
aquel instante le \ hubiera ofrecido mi bolsa no 
la hubiera rehusado*. No quise hacer ; la prue-- 
ba : nic contenté con hacerlo mi comensal f 
tomar el trabajo no solamente de escribir sus 
memoriales , sino de ayudarle á componerlos^ 
Con ei exercido de copiar Homilías kabia apren^ 
dido á .variar las frases , y aun . me habla he-* 
cho como, tina especie ác autor ^ £1 viejo Ofí«: 
cial por su parte se picaba xdc. poner bien un 
escrito ^ de modo que trabajando los dos á 
poríia poníamos trozos de etoqüencía dignos 
de los mas célebres prefesotes de Salamanca.* 
Pero porteas que agotásemos nuestro eotendi^ 
miento en ísombrar .alores jd& jxtárica en estos 
memoriales, todo era como se suele decir sem^ 
brar en la arena. Aunque mas; ponderásemos 
los servicios de Don Aníbal j la Corte nlA^ 
eun caso hacia de ellos , lo que no excitaba 
a est« inválido para elogiar á los Oficiales que 
se arruinan en la guerra; ánses bien maldeciá 
con su mal humor á su estrella ^ y daba al 
diablo Ñapóles , Lombardía y los Países Baxofi« 
Para su mayor mortificación habiendo re-> 
citado cierto dia eñ presencia del Rey un so-^ 
neto sobre^el nacimiento de una Infanta un poe-« 
ta presentado por el Duque d^ Alba , se le 
coAcedió delante 4e sus barbas, una pensión de 

/ cjui^ 
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quinientos ducados. Yo creo que el mutilado 
Capitán se hubiera vuelto 4oco si no hubiera yo 
cuidado de ponetlo en razón. Viéndole fuera 
de sí le dixe . : ¿que es lo que Vmd. tiene ? 
Nada de esto debía extrañar ; ¿ no están de 
tiempo inmemorial los poetas en posesión de 
hacer á los Príncipes tributarlos de las Musas? 
No hay cabeza coronada que no tenga pensio^ 
nado á alguno de estos señores > y hablando 
para nosotros 9 las pensiones dadas á los poe-- 
tas pasan á la posteridad la noticia de la li^ 
beralidad de los Reyes , quando las otras en 
nada contribuyen á su fama postuma. ¿Quán^ 
tas recompensas no dio Augusto ? ¿ Quántas 
pensiones ha dado de que no tenemos noticia ? 
Pero la posteridad mas remota sabrá , como 
nosotros , que Virgilio recibió de este Empe^ 
rador mas de doscientos mil escudos de gra« 
tificacion. 

Por mas que díxe á Don Aníbal , no ha-í 
biendo podido digerir el fruto del soneto que 
Se le habla aplomado en el estómago, resol- 
vió abandonarlo todo , no obstante que quiso 
antes envidar el resto presentando un memo-í 
rlal al Duque de Melar. Para este « efecto fui-* 
mos los dos á casa del primer Ministro 5 allí 
encontramos un joven ^ quien después de ha- 
ber saludado al Capitán le dixo con cariño : ¿mí 
amado y antiguo amo , es- posible que vea a 
Vmd. ? ¿Qué negocio le trae ai casa de S. E. ? 
Si necesita alguna persona de crédito , no de- 

xc 
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xe Vtnd. de mandarme , yo le ofrezco mis fií^ 
cuitados. Perillo , dixo el Ofícial j ¿ pues qué 
tienes algún empleo bueno en la casa? A lo 
menos , respondió el joven , bastante para ser- 
vir á un hidalgo como Vmd. Siendo así j rew 
pirió el Capitán con un sonriso , recurro á tu 
protección. Desde luego, soy de Vmd. , repitió 
Perillo. Dígame Vmd. de que se trata , y pro* 
meto sacar raja del primer Ministro. 

Apenas lo instruímos quando preguntando 
en donde vivia Don Aníbal nos aseguró sa- 
bríamos de él al dia siguiente , y se despidió 
de nosotros sin decirnos lo que pretendía 
hacer 5 ni aun si era 6 no criado del Duque 
de Melar. La agudeza de este Perillo exci- 
tó mi curiosidad , y quise saber quien era. Es, 
me dixo el Capitán , un muchacho que me ser- 
via algunos años hace , y que habiéndome vis-^ 
to en la indigencia me dexó por buscar me- 
jor acomodo. No se lo tuve a mal , porque 
por mejoría mi casa dexaria. £s un chulo á 
quien no le falta entendimiento , y es entremeti- 
do como mil diablos. Pero á pesar de toda su 
habilidad no me fío mucho del zelo que aca- 
ba de manifestarme. Puede ser , le díxe, que 
no os sea inútil. Sí , por exemplo , es criado de 
alguno de los principales oficiales del Duque 
podrá servir á Vmd. de mucho. Vmd. no ig- 
nora que en casa de los Grandes todo se ha- 
ce por partido y cabala > que estos tienen fa- 
miliares favoritos que los gobiernan , y estos 

igual- 
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igualmente son gobernados por sus celados. 

Al dia siguiente vino Perillo á nuestra po- 
sada* Señores, nos dixo , si ayer no declaré 
los medios que tenia para servir al Capitán Chin- 
•chilla fu4 porque no estábamos eñ parte don- 
de debiera tener semejante confianza. Adéinas 
que tenia gusto de tentar el vado antes de 
explicarme. Han de saber Vmds. * que soy la- 
cayo de confianza del señor Barón de Roa- 
cal, primer Secretario del Duque de Melsn 
Mi amo , que es muy galán , va casi todas hs tar- 
des á cenar con un ruiseñor de Aragón , que 
tiene enjaulado en el barrio de Palacio. $ es una 
muchíicha muy bonita de Albarracin , tiene en- 
tendimiento , y canta al primor ,. y. por esto 
le llaman la señora Sirena» Confio le llevo to- 
das las mañanas un billete vengo ahora de ver- 
la 5 le he propuesto que haga pasar por su tio 
al señor Don Anibal , y que con esta supo- 
sición obligue á su cortejo, á protegetlo. Há 
convenido gustosa en esto , porque ademas del 
tal qual provecho que juzga le puede resul- 
tar le es muy agradable la tengan por sobrina 
de un hidalgo . valient e. 

El «cnor de Chinchilla puso mal gesto á 
este discurso. Manifestó repugnancia en hacer- 
se cómplice de una impostura , y todavía mas 
en sufrir que una aventurera le deshonrase di- 
ciendo que era de su Emilia ; no solamente lo 
sentía por sí , sino que hallaba en esto , digá- 
moslo así , una especie de ignominia que re- 

tro- 
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trocedla á sus abuelos. Tanta delicadeza cho^ 
có á Perillo , á quien pareció fuera de razón. 
¿ Se burla Vmd. exclamó ? Vea Vmd. aquí las 
cosas de los hidalgos de aldea : todo se redú- 
cela una vanidad ridicula. ¿No se admira Vmd. 
prosiguió dirigiéndose á mí ^ de esta escrupulo- 
sidad? Voto a brios, en la Gorte no se debe 
parar en esas delicadezas > venga la fortuna 
del modo que»yenga ño se ha de dexar perder* 
Apoyé loque decía Perillo > y ambos aren? 
gamos tanto. al Capitán que á pesar suyo le hí* 
címos ungirse tío de Sirena. Dado este paso^ 
que no costó poco trabajo , hidmos los tres ua 
nue va-mcnfiorial para el Ministro > que fué revis- 
to y aumentado y corregido. Después lo puse 
en limpio ,. y Perillo lo llevó ¿ la Aragonesa , 
que en la misma tarde lo recomendó al seiior 
Barón y a quien habló de modo que este 
Secretario creyéndola verdaderamente sobri- 
na del Capitán prometió apoyarlo. £1 efecto de 
esta maniobra lo vimos pocos días después. Pe- 
rillo volvió á nuestra posada triunfante : bue- 
nas nuevas dixo a Chinchilla : el Rey hará una 
distribución de encomiendas , beneficios , y pen- 
siones en las que no 3erá Vmd.. olvidado > se 
me ha encargado que os lo asegure Pero al 
mismo tiempo se me ha ordenado preguntar á 
Vtnd. qué pretende regalar á Sirena. Por lo 
que á mí toca , declaro que nada quiero : yo 
prefiero a todo el oro del mundo el gusto de 
haber contribuido á mejorar la . fortuna de mi 

an« 
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antiguo amo 5 pera no corre parejas conmí-i 
go la ninfa de Albarracin : es un poco judia, 
y tiene quando se trata de servir al iptó\xmo 
un defecrillo : ella tomaría, el dinero de su mis* 
mo padre $ vea Vmd. si rehusará el de un tío 
postizo. 

Que diga lo que quiera, dixo Don Aníbal: 
si quiere todos los arios la tercera parte de la 
pensión que me han de dar se la prometo, y 
me parece que es bastante , aun quando se tra- 
tara de todas las rentas de S. M. Católica. SI 
yo fuera , replicó el mercurio del Barón de 
Roncal j me fiaría de su palabra de Vmd. , yo 
sé que no faltará á ella i pero Vmd. trata cotí 
una personilla naturalmente muy desconfiada. 
Por otra parte ella querrá mas que Vmd. le 
dé de antemano en dinero contante las dos ter-*- 
ceras partes de su renta ¿ De dónde diablos 
quiere ella que yo lo saque , interrumpió ás*^ 
peramente el oficial ? Cree por ventura que soy 
Contador mayor? Tú debes no haberla ins- 
truido de mi situación. Perdone Vmd. , repitió 
Perillo : sabe muy bien que Vmd. está mas po-; 
bre que Job : no puede ignorarlo con lo que 
le tengo dicho 5 pero no tenga Vmd. cuidado; 
soy un hombre fértil en expedientes. Conozco un 
picaro usurero ya viejo que acostumbra pres-» 
tar su dinero al diez por ciento , Vmd. le ha- 
rá ante un notario cesión de la pensión del 
primer año en pago de una igual suma que 
recibirá Vmd. desfalcada la usura. En órdeit 

I 
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á la (ian2a el prestador se contentará con vues^' 
tra casa de Chinchilla tal' como esté,^ por lo 
¡que en este punto no tendrán Vmds. disputa.'> 
El (í^pítan protextó que sienopM que tu^ 
viera la fortuna de participar de las gracias que 
se hablan de distribuir el dia siguiente acep^ 
taria estas condiciones. En efecto se verificó i le 
dieron una pensión de trescientos doblones so^ 
bre una encomienda. Luego que supo esta iftue^ 
va dio todas las seguridaoes que ie le exígSerot^^ 
evacuó sus^cosillas, y se volvió á Castilla la Nue*> 
va coa algunos doblones que le habían que^ 
dado* 

CAPITULO XIIL 

GH Blas encuentra en Madrid a su querida 

amigo Fabr¡cio.mEi gran gusto que tuvieran amm 

hos. A dónde fueron los dos ^ y de i a curióse • 

con c^trs ación que - tuvieron^ ' 
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e había acostumbrado á ir todas las mar* 
nanas á Palacio , en donde pasaba dos ó tres 
horas enteras en ver entrar y salir los Gran- 
des , quienes allí me parecían <in aquel bruto 
que en otras partes los rodea. * 

Un diíi que' me paseaba cántonfcándoíne'éts 
los aposentos-, haciendo como otros muchos una 
necísima figura , percibí á Fabricio, á quien me 
había dexado en Val ladolid sirviendo al Adminis* 
trador del hospital. Lo que me espantó en extre- 
mo fué verlo hablar famitiarmente coo el puque 
TOM. MU M de 
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¿e Mcdíanadioriis > y el Marques de Cranta 
Suz. A mi parecer e$tQS dos señores gustabaii 
de oírlo d ademaré d^ esto él iba vestido como 
un caballero. M mer engañaré^ me decía , ¿ se- 
ta aquel el hijo del barbero Nuñez? Puede 
ser que sea algún Cortesano que se le parez- 
caf Ñá estuve, much^ ticnupo en duda $ ído$ 
los seíiores, i»e acerqué á Eabricio : inmediata- 
mente. iiie«;Coaoció> n^ agarra déla oíano, y 
despnes de' haberme hecho atravesar el concur- 
sp para salir de las piezas y me díxo abrazán- 
dome ;mi ornado Gil Blas> tpe alegro mucho 
dcVerte. ¿Qué haces en Madrid T ^ Estás to- 
davía sirviendo ?, ¿ Tienes algün <?mpÍeo en la 
Corte ? ¿En qué estado están tus negocios? Díme 
codo Jo qwe- te ha sucedido después de tu sa- 
lida precipitada de Valladolid.. Me preguntas 
muchas cp$as, de, un golpe > le respondí y y el 
lugar en dptade estamos no es á propósito pa- 
ra contar aventuras. Tienes razón ^ me díxo; 
mejor estaremos 'en mi casa ; ven , voy á lle- 
varte > no está léjos de aquí. Estoy libre , alo- 
jado, agtadablemente en una buena casa» vivo 
^comento , y $oy feliz pues que creo serlo* . 
Acepté el partido y > y. m.e d^é llevar de 
rEgbricii>v que? me detuvo en. una casa de bue- 
na fachada> en donde me díxo que vivía. Atra^ 
vesámos un patio que tenia a un lado una 
\ grande escalera por donde se subia á unos apo- 
sentos $obervios » y por el otro una subidfi tan 
t, obscura. CQQio e$ue.c}xa> p^r ..donde fuimos al 

alo- 
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alojamiento que me habla ponderado. ^ Este sé 
leducia á una saia única , -en la iqual mi in- 
genioso amigo habia heclio quatro separaciones 
con tablas de pino : la primera servia de an- 
tesala á la segunda , en donde dormía V de \t 
tercera habia hecho su gabinete, y de la úl-¿ 
tima una cocina. La sala y la antesala estaban 
adornadas de mapas , pápeles de conclusionéí, 
y los trastos eran correspondientes á la colga- 
dura. Estos se reduelan á una gran cama de 
brocado ^estropeada , unas sillas viejas de tela 
pajiza , guarnecida de una franja de seda de 
Granada del mismo color , una mesa con pies 
dorados, cubierta con un cordobán, que pa- 
recía haber sido encarnado , y ribeteado con* 
una franja dé oro falso tomado con el tiempo, 
un armario de ébano adornado de figuras es«' 
culpidas groseramente. Tenia por papelera cíi 
su gabinete una mesita , y su biblioteca se com- 
ponía de algunos libros y de algunos legajos 
de papel que tenia en unas tablas ordenadas 
á lo largo de la pared. La cocina, que no des- 
lucía lo demás , contenia vidriado y otros uten« 
sillos necesarios. 

Fabricio, después de haberme dexado mi- 
rar bien su aposento , me dixo : ¿Qué juicio 
haces tú de mi equípage y mi habitación? ¿No 
te has encantado de verla ? A fe mia que sí, 
le respondí sonriéndome ; precisamente tú ha- 
ces tu negocio en Madrid , pues que estás tan 
bien provisto. Sin duda tienes alguna comisión. 

No 
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íjíq lo; peroiita ^I rCíeb i me repiicóé Mi oru- 
pacion es mas provechosa que esos empleos. 
]LJn hombre de distinción de quien es esta po« 
sada me ha dado una sala de la que he be- 
fho quatro piezas que he a4oinado como vess 
a ¡mí n^da me falta , y solo me oaipo en lo 
que fxic agrada. Habíame con claridad y le di-^ 
xe y mi deseo de saber tus cosas se ha aumcn-- 
tado. Está bien y me dixo , voy a darte gustos 
soy escritor : me he dado á las bellas letrasp 
escribo en verso y en prosa » en suma hago 
a pdo y á lana* 

¡ Tú favorecido de Apoto , exclamé riendo-» 
me! Cosa es estaque jamas hubiera adivina*»: 
do ^ ninguna otra cosa me hubiera sorprendi- 
do t^O^. Dime , ¿ qué atractivo has podido tú 
eQi;antrar . en la condición poética? Me pare-* 
<;p> que est^s .gentes son despreciadas, en la v¡*-¡ 
da civil, y qiie no son los mas ricos. Oh! 
Quítate ailá, gritó : eso es bueno para aque« 
Uos miserables autores, cuyas obras son el des- 
precio de los libreros y de los cómicos. ¿Qué 
tiay que extrañar si no se estiman semejantes 
escritores ? Pero los buenos , amigo mió ^ es-* 
tan en el mundo sobre mejor pié j y yo sin va-^ 
pidad puedo .decir que soy de este número.: no 
lo dudo , le díxe j tú eres un mozo de gran-í 
de entendimiento, y así tus composiciones no 
pueden .ser malas ; pero lo que deseo sabeiji 
y que me parece digno de mi curiosidad,- es 
el como te ha acometido el furor de escribir* 
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. t Justa es tu admiración , díxo Nuncz. Esta- 
ba tan contento con mi estado en casa del se* 
ñor Manuel Ordoñez , que de ninguna manera 
deseaba otro. Pero mi genio habiendo supera- 
do poco á poco, como el de Planto ^ á la ser- 
vidumbre , compuse una comedia que represen- 
taron los cómicos de Valladolid. Aunque ésta 
no valió un pito tuvo un gran suceso \ de aquí 
inferí que el público era una buena vaca de< 
leche , que fácilmente se dexaba ordeñar. Esta, 
reflexión ^ y el furor de componer nuevas pie- 
zas me sacaron del hospital. £1 gusto por la 
poesía me quitó el de las riquezas ; y para for- 
mar mí gusto resolví venir a Madrid , como 
a el centro de los ingenios : me despedí del Ad-- 
ministrador ,' quien como me amaba mucho^* 
sintió bastante mi resolución. Me dixo : que por 
que quería dexarlo, que si me habia dado sin 
pensar algún motivo de disgusto. No señor , le 
respondí, Vmd. es el mejor de todos los amos que 
se pueden encontrar , estoy agradecidísimo á 
las bondades de Vmd. 5 pero Vmd. sabe que 
cada uno debe seguir su estrella \ la mía me 
parece que es la de eternizar mi nombre con 
obras de genio, ¡Qué locura , me replicó este' 
buen paisano ! Ya estas arraigado en el hospi-. 
tal , eres de la cantera de los mayordomos, y 
aun de los administradores. Tú vas á dexar lo 
sólido para ocuparte en fruslerías. El mal es 
para tí, hijo mió. 

El Administrador viendo que era predicar 

en 
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en desierto me pagó mis salarios , y en reco- 
nocimiento á mis servicios me dio de guantes 
cinqüenta ducados. De modo que con esto , y 
con lo que habia podido recoger en las peque- 
ñas comisiones que se hablan encargado á mi 
integridad , me puse en estado de presentarme 
decentemente en Madrid 5 lo que no dexe de 
hacer aunque los escritores de nuestra nación 
no se paguen de la decencia : inmediatamente 
me familiaricé con Lope de Vega Carpía ^ Mi- 
guel de Cervantes 5aavcdra, y los demás 
autores famosos 5 pero ^ con preferencia á es-^ 
tos dos grandes hombres , elegí para mi pre- 
ccpror un joven Bachiller Cordobés , el in- 
comparable Don Luis de Góngora , el genio 
mas excelente que Jamas ha producido Espa- 
ña: no quiere que sus obras se impriman ea 
su vida, únicamente se contenta con leerlas a 
sus amigos. Lo que tiene de mas particular t% 
que la naturaleza lo ha dotado con el talento 
raro de acertar en todas suertes de poesías; 
principalmente en las piezas satíricas : vé aquí 
su fuerte. No es como Lucillo , un torrente tur- 
bio que lleva consigo mucho cieno 5 sino el Ta- 
jo , cuyas aguas puras corren sobre arenas de 
oro- 
Tan buena pintura me haces de este Bá-» 
chiller, le dixe , que no dudo tendrá muchos 
embidiosos una persona de tanto mérito. Así es, 
dixo 5 todos los autores , tanro buenos como 
malos se desenfrenan contra él i el uno dice 

que 
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que tiene un estilo hinchado j que gusta de agu- 
dezas, metáforas y transposiciones : sus versos, 
dice otro, tienen la obscuridad de los que can- 
taban en sus procesiones los sacerdotes Salios 
que nadie entendía 5 también hay quien, le echa 
en cara que tan presto hace sonetos ó roman- 
ces , tan presto comedias , décimas y villanci- 
cos, como si Jocamente hubiera intentado des- 
Jucir á los mejores escritores en todo género 
de poesía 5 pero todas estas saetas de la envi- 
dia se despuntan al dirigirse contra una Mu*- 
sa amada de los Grandes y del Pueblo. Tal 
es el maestro que escogí, y me atrevo á de- 
cir sin vanidad^ que le imito : habiendo po- 
seído de tal modo su espíritu que ya compon- 
go peda:^os abstractos que no los Juzgaría in- 
dignos de sí. También sigo su exemplo vendien- 
do en las casas de los Grandes mis géneros, 
siendo recibido maravillosamente en ellas ,. y en 
dprKÍe hallo gentes que no son mal contenta- 
dizas» Es verdad que mi entrada es artificio- 
sa , lo que no daña á mis composiciones.^ En 
fin me aman muchos señores , y sobre todo vi- 
vo con el Duque de Medianadionis , como Ho- 
racio con Mecenas. Vé aquí,, prosiguió, de 
que modo me he transformada en autor 5 nada 
mas tengo que contarte : á tí ,. Gil Blas , toca 
ahora el referir tus hazañas. ' 

Hícelo muy por menor, suprimiendo todo 

lo que me pareció no ser del caso. Después se 

. trató de comer , y sacó de su armario de ébano 

ser- 
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servilletas, pan , un jpecíazo' ck loiho de car-» 
itero asado , una botella de vino excelente, y 
nos pudimos á la mesa con aquella akgria que 
experimentan dos amigos que sei encuentran des^ 
-pues de una larga separación» Tú ves , me di* 
xo mí vida libre é independiente. Pudíiera se-^ 
guir el exemplo de mis camaradas comiendo 
todos los dias en ¿asa de algunas personas dis^ 
tinguidas j pero ademas de que ti amor ai tra- 
bajo me retiene de ordinario en casa , soy un 
nuevo Aristipo 5 tan contento estoy con el gran 
mundo como con el retiro , con la abundan^ 
cia como con la fru^lidad. 

Tanto nos agraáo el vino que fiíc menes'^ 
ter sacar otra botella del armario* De sobre 
mesa le di á entender tendría gusto en ver ala- 
gunas de sus producciones. Al instante sacó 
de entre sus papeles un soneto que me leyó coa 
énfasis ; pero á pesar del fuego con que lo 
kyó me pareció tan obscuro que nada pude 
comprehendcr. Percibiólo , y me dixo : el só-i 
neto no te ha parecido muy claro ; ¿no es así?. 
Le confesé que hubiera querido un poca mas 
<ie limpieza 5 rióse de míi y prosiguió : es- 
te soneto , amigo , lo - mejor que tiene es el nó 
ser inteligible. Los sonetos , las odas y las obras 
^uc piden siA)limidad no quieren estilo simple 
y natural ; la obscuridad es su carácter , y en 
ella consiste su mérito. Con que el poeta crea 
que se entiende es bastante, i Te burlas , íc 
dixe? Todas las poesías, sean de lá haturalé-* 

za 
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2a que sean , piden buen sentido y claridad $ y 
si tu incomparable Góngora no escribe con 
masque tú, le rebaxare mucho en mi opinión: 
quando mas agradará y* engañará á su siglo; 
pero de otro modo juzgará la posteridad. Mas 
veamos ya tu prosa. 

Me manifestó un prólogo que me dlxo pen-^ 
saba poner á la cabeza de una colección de 
comedias que estaba imprimiendo. Me pregun*» 
ró que me habla parecido. No me gusta mas 
tu prosa , le díxe , que tus versos. £1 soneto 
es una algaravía , en el prólogo hay expresio-t 
ncs muy estudiadas y palabras que el público, 
«o conoce , frases enredosas j y en una pala« 
bra j tu estilo es singular , muy ageno de los 
libros de nuestros buenos y antiguos autores., 
¡ Pobre ignorante , exclamó Fabricio ! ¿ No sa- 
bes tú que todo prosador que aspira hoy á la 
reputación de pluma delicada , afecta esta siti^ 
gularidad de estilo, estas expresiones extravia-^ 
das que tanto te chocan? Nos hemos aunado 
cinco ó seis innovadores atrevidos que hemos 
emprendido niudar el idioma de blanco en ne- 
gro y y con la ayuda de Dios lo hemos de 
conseguir á pesar de Lope de Vega , Solís^ 
Cervantes y todos los demás ingenios que nos 
andan contrapunteando sobre nuestros nuevos 
modos de hablar. Tenemos de nuestra parte 
personas distinguidas > y hasta teólogos entraq 
en nuestra quadrilla. 

Sobre todo y continuó , nuestro designio ed! 
voM. ai. N loa« 
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loable r y fuera de preocupaciones, nosotros 
S9mos de mas mérko que aquellos escritores 
natutales que hablan con el ienguage del co- 
mún. No sé por que diablos merecen la estima- 
ción de tantas gentes honradas. Eso sería bue- 
no en Atenas y Roma , en donde todos se coa- 
fundían h por lo que Sócrates dixo á Alcibía- 
des 9 que el común era un maestro excelente^ 
d^ la lengua h pero en Madrid es otra cosa, > 
aquí ' tenemos estilo bueno y malo , y los Cor- 
tesanos se ejQplican de un modo diferente que 
los de las provincias. En fin desengáñate , que;, 
nuestro nuevo estilo supera al de nuestros an * 
tagonistas. Qpiero probarte la diferencia que. 
hay de la gentileza de nuestra dicción á la 
bjixeza de la suya, Dirian ellos > por exem- 
plo 9 llanamente : los intermedios hermosean < una 
cQrnedia. Y nosotros con mas gracia decimos:. 
los intermedios: hacen hermosura en una come- 
dia. Observa bien este hacer hermosura : ¿per- 
cibes tú todo el brillo , la delicadeza y gracia 
que esto contiene? 

Habiendo interrumpido á mi innovador con 
Ujia carcaxada y le dixe : and» al diablo con tu 
l^gu^ge culto : tu eres original y tú con tu 
estilo natural y fepuso él > ¿res una gran bestia; 
vé, prosiguió y aplicándome aquellas palabras 
del Arzobispo de Granada yvé a mi tejorero que 
tf 4é cien ducados y y el Cielo te guie con estot. 
suma. A Dios , señor Gil Blas : deseo a Vmd.. 
uf$ poco d0 mas gusto^ Renové mis carcaxadas 

' ' al 
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al oír esta pulla , y Fabricio sin haber perdí* 
do nada de su buen humor me perdonó la ir-r 
reverenda con que habla hablado de sus es- 
critos. Después ^dc habernos bebido la segun-^ 
da botella nos levantamos de la mesa tan ami-^ 
gos como antes. Salimos con ánimo de ir á 
pasearnos al Prado ^ pero al pasar por la puec^» 
ta de una botillería nos dio gana át entrar. 

£n esta cask se hallaba regularmente buc^ 
na compañía. Vi entretenerse de varios modos 
á algunos caballeros en dos salas separadas. 
£n la una sé jugaba á la prima y al axedrez^ 
y en la otra habia diez ó doce qué estaban 
muy atentos escuchando la disputa de dos ár^' 
gumentantes. No tuvimos necesidad de acer* 
carnos para entender que el asunto de su con* 
tienda era un punto de metafísica ; porque era 
tal el calor é ímpetu con que hablaban que 
nb parecían sino dos endiablados. Yo pienso 
que si se les hubiera aplicaclo el anillo de Elea- ' 
¿ato se hubieran visto salir demonios por sus 
narices. ¡ Oh , buen Dios ! dixe á mi companero. 
•|Quc vivacidad, qué pulmones! No parece si- 
too que estos disputadores nacieron para pre-^ 
goneros. La mayor parte de las gentes yerraii 
su vócadori. Sí verdaderamente , respondió; 
estas gentes son al parecer déla raza de No- 
vio , aquel banquero Romano cuya voz sobre- 
salla por entre el ruido de los carreteros > pe* 
lo lo que mas me disgusta de sus discursoSi' 
añadió y es' que se han atolondrado iníiuauo^ 

sa- 
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sámente. Nos apartamos de estos mecafíslcos 
gritones , y con esto deseche una jaqueca qw 
ya empezaba a. sentir. Nos fuimos. a un rincón 
de la otra sala, y habiendo bebido algunos 
vasos, de helado principiamos á examinar los 
'que entraban y salían. Como Nuñez los cono- 
cía, casi á todos , dlxo co;> exci^macion : vive 
Dios, que la disputa de nuestros filósofos lie'* 
\% traza de qo acabarse en un rato , pero á 
bien que llega tropa de refresco.: íos tres pri- 
{neros no tardaron en tomar partido. Pero ¿ves 
(SOS dos originales qye salen ? Puc$ esa per- 
anilla morena, seca » y cuyos cabellos floxos 
y largos le caen en partes iguales por detrás 
y por delante,^ llama Don Ji)lian de Vi* 
llanuño. Es un. togado nuevo que pica de pe- 
timetre. El otro día fuimos un amigo y yo 
á comer con él , y lo sorprendimos en una 
Qcupacion muy singular^ se diverti^i en su 
estudio tirando y haciéndose traer por un le- 
brel los rollos.de autos de que debía dar 
cuenta , los que su perro xicsgarralja^ á gran- 
des dentelladas. El licenciado que lo aepm** 
paña , jaquelia cara de tomate , ^e llama Don 
Querubín < Tupido f es Canónigo dei la Iglesia 
de Toledo, y el mas fatuo de los mortales. 
No obstante al ver su ayre risueño , sus ojos 
brillantes t su risa fingida y maliciosa, se le 
creerá sabio y dq gran penetración. Quamdo 
se lee er^ su presencia alguna obra delicada y 
profunda ppne la. ínayof: atención , (;qn}0 si pe* 
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hetrara todo su fondo ; pero maldita, la cosa 
que entiende. Este asisto á la. comida '¡encasa 
del togado ^ en donde se dixéiTon cesas muy 
agudas sin que Don Querubín profiriese una 
palabras pero en recompensa los gestos y de- 
mostraciones con que apiaudia nuestros. chistes 
daban una aprobación superior al mérko> de 
nuestras gi»:ias. - . ' 

¿Conoces / dixe ,á Nuñez, aquellos do$0a^ 
pírrotos que están de codos sobre una mesa 
en el rincón hablando tan baxo , y que pare- 
ce qoe sejbesani Nó!, merdspondió, na he 
visto estas caras ,.pero según loíque apareritán 
¿eran políticos de cafe que, mnrmurain debGof- 
bierno.pjVes.iá este caballerete 'que sitr!and(ft:sc 
pasearen esta sala « sosteniéndose en tatito sobre 
un pie-, y en tanto. sobre el otro i Pues e» Don 
Agustín Mgretó I un poeta* mdzóque no de^ 
xa de- lener, , taJento , ' pero que. . le . tienen, loco 
Iqs sKluladores é ignorantes. 'Aqud'á quien se 
acerca e$ uno de sus camaradas^ que compbiie 
versos prosaicos q .prosa -et? rimas ^ y á quien 
también sopla la Musa. 

Toda vi? hay \ifi^ ahí^r^s'] ¿xílamó seña- 
lándome dos hombres de espada que entraban: 
m parece sino quei>áe. hátt dirteado q:5árá «ve- 
nir a pasap rev.isttf delante de tí. Vé allí á Don 
Bernardo Deslenguado, y a Don Sebastian ^ 
yillaviciosa; El primero es ^ un esniritu lleno 
,4e hiél > que parecp hat nacido baxó.el dominio 
de ,Sat¿ui(pQ I \iawfa¡9intvefcl^m) > quet>se:.icom*^ 

pía- 
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fAzcc en . aborrecer á toda el> mundo , y i 
jquiea nadie ama. ^Por io que hace ¿ Don ^* 
baatian es oncj áiozo de buena- fe t'^ñ autor 
.muy concienzudo. Poco h&ce tha dado ai tea« 
tro una pieza que ha ludido extraordiharia- 
menre , y por: no abusar mucho tiempo de ia 
:fiStiiDacion del público Ja ha hecho ímprínfiír^ > 
£1 caritativo discípulo de jGóngora se pre« 
•pars^Dá p3rta continuar éxplioandome ias^ dlfe^ 
.rentes figuras del quadro variable que tenia* 
-mos presente , quando lo interrumpió tin gea- 
:ti¡Í'lMmi|;>re del Duque de Medianadionis^dtciéñ'- 
.tiole i: Señar Don Fabricio , bascaba á Vmd. 
•pái^' dedrie que S* E. el Duque tní'se&or d&^ 
:se2 'liabliáf le , y .que eSpera á> Vmd. en- su tá^ 
tsa. Sabiendo Nuaez que para satisfacer el ^de-^ 
rseo de un ^ran. señor no hay priesa que bas-- 
-te., se apartó de: mí para ir, á ver sü Mece- 
ova^, dexándóme muy admirado del trafo que 
de ¿aban 'ídd Don, viéndole transformado en 
-noble á pesar de> quanto pudiera decir el bar* 
íbera Chrisóstomo yswfzdiccd 

CAPITULO XIV. 






Fairich ^ohca^ i Gil Blas én tdia del Qnídk 
OalíaiM \ titula de Sicilia» 




A gran deseos de ver k Fabricio me llevó 

<l3ien demañana á m casa. Buenos días, dix¿ 

•al lOncrar^ .señor JOon- Fabrkió y lá flor y M 

^:\\[ na- 
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nata* de la nobleza Asturiana. Ái oirme se 
echó á reir$ ¿tú has notado , me dixo , que 
me han tratado de Don ? Si ^ caballero miO| 
le respondí, y permíteme te diga que ayer 
quando me contaste tu metamorfosis olvidaste 
lo mejor. Ciertamente , respondió 5 pero en ver- 
dad que si he tomado este título de honor , mé- 
Ros ha sido por vanidad que por acomodar- 
me á la de los otros. Bien conoces a los Es- 
pañoles > maldito el caso que hacen de un 
hombre de bien como renga la desgracia de 
faltarle riquezas ó nacimiento. Ademas puedo 
decirte que conozco tantas gentes , y Dios sa- 
be que clase de gentes , que se hacen llamar 
Don Francisco , Don Gabriel , Don Pedro 6 
Don como tú quieras llamarle , que es pre- 
ciso convenir en que la nobleza es una co- 
sa comunísima 9 y que un plebeyo que tie- 
oe mérito la honra quando quiece agregarse 
i ella. . 

Vamos mudando de asunto, anadió^ ce- 
nando anoche en casa del Duque de Medianadio- 
nis 9 en donde entre otros convidados estaba el 
Conde Galiano , rodó ía conversacion'^obre los 
lidíenlos efectos del amor propio. Yo me ale- 
gré hallar ocasión de divertir á la compañía 
sobre el mismo punto > y les conté la historia 
de las Homilias. Tú puedes imaginar quanto 
se reiria , y que apodos no se darían ¿ tu Ar^ 
Pispos lo que no ha tenido malas resultas 
para tí, porque te han compadecido, y el 

Con. 
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CptKie Galiano . después de haberme hecho mu^' 
^has preguntas de tí , á las quaies puedes coiV' 
siderar que he respondido como debía , me ha 
hecho el encargo de que te lleve á su casa , y 
en este instante te iba á buscar para llevarte 
allá. Al parecer te quiere hacer uno de sus 
Secretarios. Yo te aconsejo que no desprecies 
este partido. En casa de este señor estarán acó* 
modado perfectamente 5 es rico , y en Ma^ 
drid hace un gasto de Embaxador. Dícése 
que ha venido a la Corte para tratar con e| 
Puque de Melar sobre ciertas haciendas per^ 
tenecientes e.n Sicilia al Rey , y que el Mi«« 
mstro intenta enagenar. En fin el Conde, aua^ 
que Siciliano I parece generoso , justo y fran-* 
co. Ninguna cosa puedes hacer mejor que ert** 
trjir con este señor , pues siguiendo lo que te 
s% predlxo en Granada .es él probablementQ 
guien del?e enriquecerte. 

Habia resuelto , dixe á Nuñez j darme 
buena \AádL paseándome y dívirtiéndome antes 
de ponerme á servir 5 pero me hablas tan ven-^ 
tilosamente del Conde Siciliano que me haces 
mudar de resolución^ Ya quisiera estar con éU 
O yo estoy muy engañado , ó tú lo estarás,! 
y no se tardará mucho , repitió. Salimos ám-* 
bos para ir á casa del Conde , cuya casa era 
la de Don Sancho de Avila , que estaba en^ 
tónces en el campo. 

Encontramos en el patio muchos pages yt 
lacayos con librea^ ricas y , galanas » y en la 

an# 
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antesala muchos escuderos y gentUes-hombres 
y otros criados. Si los vestidos eran magnífi- 
cos , las caras eran tan extravagantes que me 
parecieron una tropa de monos vestidos á la 
española. Confesemos que Iiay caras de hom- 
bres y mugeres á las quaies nada puede hec^ 
mosear el arte. 

Habiendo dado Don Fabricio recado y fue 
introducido un momento después en la salaá 
donde le seguí. El Conde estaba en bata to- 
mando chocolate sentado sobre un sofá. Lo 
saludánios con las demastraciones del mas pro- 
fundo respeto : por su parte nos correspondió 
inclinando la cabeza con miradas tan gracio- 
sas que me inspiraron grande inclinación há^ 
cia él : efecto admirable y ordinario que hace 
sobre nosotros el fóvorable acogimiento de los 
<jrandes. Es menester para que nos disgusten 
<}ue nos hayan recibido con mucho desprecio* 

Este señor > después 4e haber tomado cho-* 
colate , se entretuvo algún tiempo en jugue- 
tear con un gran mono á quien llamaba C)u- 
|ndo. Ignoro por que le dieron el nombre de 
€Ste Dios á aquel animal, sino que á causa 
áe su malicia j porque en otra cosa absolu* 
tamente no lo parecía y pero tal qual era no 
(dexaba de hacer las delicias de su amo, quien 
estaba tan prendado de sus gracias que no lo 
soltaba de los brazos. Aunque nos divertían 
poco los britKós del mono , aparentamos que 
nos encantaban. Esto dio mucho gusto al $i- 

TOM. iiu o ci- 
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cílíano, quien suspendió este pasatiempo para 
decirme : en mano de Vmd. está , amigo mió, 
ser uno de mis secretarios. Si le conviene á 
Vmd. el partido le da^rc docientos doblones al 
año , á mi me basta que Don Fabricio sea 
quien presente á Vmd. y responda de su con- 
ducta. Sí señor , exclamó Nuñez , yo tengo mas 
valor que Platón 5 este no se atrevió á salir por 
ñador de uno de sus amigos que enviaba á 
Dionisio el Tirano , pero no temo ser repre- 
hendido por el que ofrezco. 

Con una reverencia di ai poeta de Astu* 
rias las gracias de su atrevimiento generoso, 
y después dirigiéndome al patrón le aseguré 
de mi zeló y fidelidad. Apenas vio este señor 
que su proposición me había agradado quando 
hizo llamar su mayordomo , á quien habló en 
secreto. Después me dixo : Gil Blas y luego te 
diré en qué pienso emplearte , entretanto si- 
gue a mi mayordomo 5 ya le he dado orden 
de lo que ha de hacer contigo. Obedecí dexan^t 
do á Fabricio con el Conde y Cupido. 

El mayordomo, que era un Mesinés de los 
mas refinados / me llcVÓ á su aposento abra«- 
mándome con cumplimientos. Hizo venir al sas- 
ttt de la casa y le mandó hacerme pronta- 
mente un vestido de la misma magnificencia 
que los de los principales Oficiales. El sastre 
tomó las medidas y se retiró. Por lo que ha- 
ce á vuestra habitación , dixo el Mesinés , os 
he destinado un quarto cómodo : ea, pues, pro- 
^ ^. si- 



Lth VIL Cap. XIV. 107 

siguió , ¿se ha desayunado Vnid. ? Respondíle 
que nó. Pobre hombre , me dixo , ¿ por qué 
no habla Vmd. ? Aquí está todo á pedir de 
boca 5 venga Vmd. que yo le llevare á una ofi- 
cina , en donde , á Dios gracias , nada falca. 
Hizome baxar á la despensa en donde en- 
contramos al metrotel f que era un Napolitano 
tal como el Mesinés , de modo que pudiera 
decirse de ambos que eran á qual peor. Es- 
te honrado hombre estaba con cinco ó seis 
de sus amigos, que se atracaban de jamón^ 
lenguas de buey y otras viandas saladas que 
les hacían menudear los tragos. Entramos en 
el corro y les ayudamos á apurar los mejo- 
res vinos del señor Conde. Mientras esto pa- 
saba en la despensa j se representaba la misma 
comedia en la cocina y en donde el cocinero 
también regalaba á tres ó quatro conocidos su* 
yos I quienes no bebian menos vino que no- 
sotros , y se hartaban de . conejos y perdices en 
empanada. Hasta los galopines de cocina se da- 
ban sus alegrones rapiñando quanto podian. Yo 
creí cstiar en el puerto de arrebata- capas , y 
en una casa abandonada al pillage? pero era 
. nada quanto yo veía ; todo esto eran vagatelas 
en comparación de lo que me quedaba que 
ver. 
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CAPITULO XV. 

De los empleos que el Conde Galiano dio en su 

cascL ¿ Gil Blas. 

JrXabiendo salido para hacer traer cl equl- 
page á mi nueva habitación encontré á la vuel- 
ta al Conde en la mesa con muchos Scnor«> 
entre los quales el Poeta Nunez con ayre des- 
embarazado se hacia servir y se mezclaba en 
la conversación. Al mismo tiempo observé que 
no decia una palabra que no complaciera á 
la compañía. ¡ Viva el entendimiento I El que 
lo goza puede hacer quancos personages quiera. 
Por lo que a mí toca comí con los cria- 
dos mayores , que fueron tratados casi como el 
amo. Acabada la comida me retiré á mi qoar- 
to, en donde- reflexionando sobre mi condición 
•me dixe á mí mismo : muy bien» Gil Blas, ya es- 
tás sirviendo á un Conde Siciliano y cuyo ca- 
ráaer no conoces : si hemos de Juzgar por las 
apariencias estarás en su casa como el pez en 
el agua 5 pero no se debe apostar por hada , y 
la malignidad de tu estrella te ha hecho pro- 
baf muy de ordinario que no debes fiarte de 
ella. Ademas de esto ignoras el destino que 
quiere darte. Ya tiene secretario y mayordomo; 
I en qué querrá que tú le sirvas ? Al parecer 
intenta hacerte llevar el caduceo : sea enhora- 
buena. No podrías entrar con mejor pié en casa 

de 
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3e un señor para apresurar tu fortuna. Sir- 
viendo en empleos mas honrosos se camina ien^ 
tamente y no siempre se consigue el fin. 

Entre estas bellas reflexiones llegó un Ia« 
cayo y me dixo que todos los caballeros que 
hablan comido en casa se habían ido , y que 
su Señoria me llamaba» Fui volando á su apo- 
sento y en donde le encontré acostado sobre un 
sofá para dormir la siesta con su mono alia* 
do. Acércate , Gil Blas , me dixo , toma una 
silla y óyeme. Le obedecí , y me habló en es- 
tos términos : me ha dicho Don Fabricio que 
entre otras quaiidades tienes la de amar á tus 
amos , y que eres un mozo de mucha integri- 
dad. Estas dos cosas me han determinado á 
proponerte que estés conmigo : yo necesito un 
criado que me tenga afecto , que cuide mis in. 
tereses y ponga toda su atención en conservar 
mis bienes y a la verdad soy rico $ pero mis 
gastos superan todos los aiíos á mis rentas. ¿Y 
por qué ? porque me roban , porque me sa- 
quean. En fin vivo en mi casa como en un 
monte lleno de ladrones : sospecho -j que mi 
mayordomo y mi metrotel están de acuerdo j y 
si no me engaño , vé aquí mas de lo que se ne- 
cesita para arruinarme enteramente. Me diréis 
que si los contemplo tan bribones por qué no 
los despido r ¿ pero en donde he de encontrar 
" orros que sean de mejor pasta ? Es preciso con- 
tentarme con hacer que los observe una per- 
sona, que tenga derecho de inspeccionar su con- 

dac- 
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ducta. A tí> Gil Blas , he elegido pata estgi 
comisión. Si la evacúas bien, está asegurado 
de que no habrás servido á un ingrato. Cui- 
daré de establecerte en Sicilia muy ventajosa- 
mente. 

Después de haberme tenido este discurso 
me despidió , y desde aquella misma noche der 
-lante de todos los domésticos Jñií proclamado 
superintendente de la casa. No fué por el pron- 
to muy sensible, esta determinación al Mesinés 
y Napolitano , porque yo les parecía un pi- 
carilio de buena traza / y contaban con que 
partiendo, conmigo la torta tendrían la libertad 
de continuar su rumbo ; pero ,el dia siguiente 
se encontraron muy chasqueados quando \^ 
declaré que yo era enemigo de toda malver- 
sación. Pedí al Mayordomo un estado de las 
provisiones 5 visité la bodega , registre lo que 
habia en la despensa , quiero decir , la vaxilla 
y ropa de mesa, después los exórté á conser- 
var el caudal del patrón, á usar de economía 
en el gasto , y acabé mi exórtacion protestán- 
doles que daria cuanta á su. Señoría de todoio 
malo que viera hacer en su casa. 

No paré aquí : quise tener una espía para 
descubrir si habia alguna inteligencia entre ellus, 
me dirigí á un marmitón que , engolosinado con 
mis promesas , me dixo que no podia haber ele- 
gido otro mas á propósito para saber lo ,<}uc 
pasaba en la casa : que el mayordomo 'y el 
mttrotel estaban aunados , y cada uno hurta- 
ba 
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ba por su parte 5 que todos los días extravia-, 
ban la mítaxl de las provisiones que se ccixi* 
praban para la casa > que el Napolitano cui- 
daba, de una dama que viviá enfrente del Co* 
le^io de Santo Tomas , y que el Meslnés cor- 
tejaba á otra en la Puerta del Sol h que estos 
dos señores hacían llevar todas las mañanas á 
casa de sus ninfas todas suertes de provisio* 
lies 5 que el cocinero por su parte enviaba muy 
buenos platos á una viuda que conocía en la 
vecindad , y que sirviendo de capa á los otros 
dos señores disponía también del vino de la 
bodega. Fioalmente que estos tres 4oniésticos 
eran. la causa del gasto tan horrible que s? 
hacii en casa del señor Conde. Si Vmd. duda 
de mi narración , añadió el marmitón > tómese 
Vmd. el trabajo mañana por la mañana de es- 
tar a las siete cercajjei Colegio dp .Santo To- 
iDas. Vmd. me verá «cargado con ^ un cestón 
que ló sacará de la duda. Eres tú^.le dixe, 
el mandadero de estos galanes generosos ? Yo 
soy , respondió , el cfue - sirvo al metrottl , y 
uno de mis cs^maradas bacilas diligencia^ d^ 
tñayordon^é , ,., . 

Esíe informe me pareció. que merecía, ser 
averiguado. El dia siguiente tuve la curiosi- 
dad de ir cerca del Colegio de Santo To- 
mas á la hora señalada. No tuve que esperar 
mucho á mi espía 5 inmediataínente lo vi lle- 
gar c^n una. granJe cesta llena de carne, de 
aves y dccaz^.^-HIce .e| ipventaíío de las piq- 

zas 
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zas , y puse en mí libro de memoria un pe- 
queño proceso verbal , y después de haber di- 
cho al marmitón que cumpliese como de or- 
dinario su comisión ^ fui ¿ manifestarlo ¿ mí 
amo. 

El señor Siciliano , que era naturalmente 
viro, quiso en el primer impulso despedir al 
Napolitano y al Mesinés •; pero después de 
haber reflexionado se contentó con desconfiar 
enteramente del último , cuya plaza recayó en 
mí 5 por lo que mi empleo de superintenden- 
te se sujirimió poco después de su creación, y 
confieso con firanqueza que no me dio pena. 
Hablando Con propiedad esto era ser una es- 
pía honrada y un empleo que nada tenia de 
sólido , quando siendo señor mayordomo tenia 
á mi disposición el dinero , que es lo princi- 
pal. Un mayordomo es el criado mas respeta- 
ble en bna caSa grande , y puede hacer tanto 
en su administración que puede ' enriquecerse 
sin faltar á la hombría de bien. 

El beflaco del Napolitano no dexó por 
esto sus malas mañas : observando que yo te- 
nia un genio brutal , que no dexaba de- regis>- 
trar todas * las mañanas las provisiones que 
compraban , no las extraviaba % pero el berdu- 
go continuó haciendo traer cada dia la misma 
cantidad. Con esta trampa, aumentando el pro- 
vecho que sacaba de los sobrantes que de de- 
recho le pertenecían, proporcionaba enviarla 
carne ¿acida 5 sii* pécora, ya que no xruda. 

El 



,> Lik VIL Cap. XV. ^ rir^ 

£l* diablo nada, pcrdiaj y el Con4c n^da ha*, 
bia adelantado: con tener por mayordomo al 
fénix de este empleo* La abundancia excesiva 
que vi fieynac en las comidas me hi2;o adivi* 
Gíar esta nuev^L trampa , éinmediataniente.pu*: 
se en ello c^tdett despojándolas de todo lOjSupeí:- 
fluo ^ lo que sin embargo hice i con tanca pru-- 
dencia que no se notaba ninguna escasez. Na* 
die liubiera dicho s|no que siempre contínua* 
ba la misma .profusión , y sin embargo no de- 
x¿ por, esta .economía de dis^^tiuir consid^r:' 
rablemente el^sto.Vé aquí lo: que pedia el 
patrón 5: quería ahorrar sin parecer menos n|ag« 
niñeo : su avaricia se subordinaba á su osteo* 

tuición» ■ ' ' ..*-»-.- - .. . ;a'^^ - .-, 

No. pararon aquí; mis disposiciones > XV^n, 
bien reformé otrq abuso. Viend9 qoe • el :vi|ip« 
iba por la posta srápeché que hafotaf taolbiet}^ 
trampa. Efectivamente si ^ por exempJo > - . ha* 
bia doce á la mesa de su Se noria se bebian cin-. 
qüenta , y algunas veces hasta sesenta botellasi; 
lo que no podia menos de admirarme. Consul- 
té sobre esto a mi oráculo y es decir , á mi 
marmitón 9 con quien yo tenia algunas conver- 
saciones secretas, en las que me contaba con, 
toda fidelidad lo que se decía y hacia en la 
cocina , en donde nadie sospechaba de él. Mq 
idixQ que el desperdicio . de que yo me qwja^ 
ba procedía de una nueva liga que se nabia 
-fermado entre el meírotél j A cocinero y los 
lacayos que daban de beber $ que estos se He* 

ToM. ui. p va 
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vaban láS botellas casi llenas , y las partía» 
después cntíé los confederados. Hablé á los la- 
cayos > les amenacé con que los despediría si 
volvían á cometer tal delito , y esto bastó pa^ 
ra hacerles entrar en su deber. Tenia gran cui- 
dado-dé infotrnar á mí anio' de las menores 
cosas que hacía en su* utilidad ^r con lo^ue me 
llenaba de alabanzas , y cada! día me cobraba 
mas afecto. Yo por mi parte recompensé al 
marmitón queme hacia tan buenos oficios, ha^ 
ciéhdolc' ayuda de- cocinas. De e^e modo va a»^ 
cendiéndo'üri- criado fiel en lai- buerias casas. ^ 
'El Napolitano se llenaba dd Mljia al ve? 
qtíe' siempre me tenia' enciitiá, y to que lo 
mortificaba mas cruelmente era el tener que 
siífrit mis coritradiciones siempre que ;me daba 
suS^cMÍenta-s;^ 'píorque .para quitarle. el : motivo 
de^^lMit tomíé el Mtrabájo de. irá tos mercados^ 
é iaformrme\^derpreao de los géneros, de 
suerte düeilo esperaba con esta prevención ; y 
como él no dexaba de querer remachar el cla- 
vb yoMo repelía: vigorosamente 5 estaba muy 
f^rsuadidoque me maldeoiríaircien veces al día, 
petó el motivó' dé sus, maidicíones me quita*^ 
ba toda temor de que se: cumpliesen r no sé 
como pódia resistir mis pesquisas, ni como pof 
día seguir sirviendo al señor Siciliano. No hay 
duda que <á pesar.de todo esto é\ hacia su 
agosto.; : 

Contaba á:lFabrido , á quien veia algunas ve»» 
ees, mis inauditas proezas económicas, pero 



Lih. VIL Cap. XV. 1 1 y 

te hallaba mas propenso ¿ vituperar mi con- 
ducta que a aprobarla. Quiera Dios ^ me dixo 
un día , que después de todo esto sea bien re- 
compensado tu desinterés , pero liablaiido pa- 
ra los dos solos, creo que te tendría mas cüeR*- 
ta no estar tan obstinado con el mayordomo. 
I Pues qué , le respondí j este ladrón ha de 
tener el atrevimiento de poner en la lista del 
gasDo idiez doblones :^oi un pescado que no 
costó mas que quatro ? y quieres tú que pa« 
se este artículo ? ; Y por qué nó ^ -repliego fría- 
mente ? Que te de la mitad del aumento y y 
hará las cosas arregladais. A. fe mía > am%09 con- 
tinuó meneando la cabeza ; que para ser hom- 
bte de entendimiento* tf pbrtas muy mal; Tú 
a la verdad hechas a Mrder las casas , y tie-* 
nes cara de servir mucno tiempo^ pues que no 
te chupas el dedo teniéndolo en la miel. Sabe 
que la fortuna es semejante á quéllas majas 
vivas y ligeras á quienes no pueden üjar los 
galanes' tímidos. Me reí de los discursos de Nu^ 
aez f quien á ski turno hizo otro tanto y y qu¡« 
so persuadirme a que habla sido solo una bro- 
ma;, se avergonzaba sin duda de haberme dado 
un mal consejo inútilmente. Continué siempre 
en^ la firme resolución de ser fiel y zelosoV atre-. 
viéndome á asegurar que en quatro meses ton 
mi economía ahorré a mi amo por lo menos 
tres mil ducados. 
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< GAPIIULO XVL 

De/' accidente que acfimstíó al,, tnomh del Cmk 

Galiana , de la pena que tuvo, este señor. Como 

• Gil Blas cayó enfermo y y las resultas • 

. de su occidetAe. . 




4 reposo que icyn^ en la casa ibé >: tur*' 
bado extrañamente por : un suceso que al tec-« 
tor parecerá una bagatefo, pero que no obs* 
tan te Tino á ser muy serió para los criados^ y 
sobretodo para mú Cupido ^ aquel mono de 
que rengo hablado 9 aquel animal tan amado 
del patrón y habiendo querido un dia sakar de 
una- ventana á otra tomó tan mal sus rncdi* 
das que cayó al patio , y se dislocó una 
pierna.. Apenas supo el Conde esca desgracia 
quando principió :á dar gritos como una mu- 
ger > y con ^el exceso de su ; dolor y echando 
la culpa á sus criadoi sin ejccepcion de per-» 
sóna , en" poco estuvo <^ue no ios echara á to- 
dos á la catie. No obstante limitó su furor , y 
se contentó con maldecir nuestro descuido y 
damos mil epítetos con palabras desmedidas. 
Inmediatamente hizo llamar los cirujanos mas 
hábiles de Madrid para las roturas y disloca^ 
dones de los huesos. Visitaron la pierna del 
herido , la pusieron en su lugar , y la vendá-^ 
ron ) pero por mas que asegurasen que no era 
cosa de cuidado no pudieron conseguir que mi 
• '->, amo 
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amo dexase de retener uno de ellos para que 
asistiese al animai liasta la perfecta curación. 

Yo' haría «nat^ si' djexar a en silenció, las pe*^ 
ñas y las linquiemiÜcs que )tuvo el señor Sici«- 
Uano 4Íurante este tiempo. ¿Es creíble que no 
se apartaba en todo el dia de su cupido? £s- 
taba':presenfe quaado se le curaba V y de so- 
ctsc se JcvaatÁa dos ' ó eres veces á verlo. Lo 
mas penoso era i que; con precisión habian de 
estar- todos los criados , y principalmente yo, 
siempre en un pié » para estar .prontos á ló que 
se necesitara en servicio del mono. En una pa* 
iabca, tiotuvímos en ia casa u!n instante de 
rqposo basta^ que la nraidita bestjia curada de 
su caída yolvió á : sití rebotes y vohetás ordin 
nárias. A vista de estobitn podemos dar aé- 
dico á la narración de Suetonio , quando di- 
ce que Calígula andaba tanto su caballo que 
le dio una casa xicamcme aderezada • con oñ- 
ciales para servirle , y que también queria 'ha- 
cerlo Cónsul. Mi patrón no estaba ipénos enar- 
morado de su mono y y con gusto lo hubiera 
hecho Corregidor. 

Por desgracia mía yo habia superado a 
todos ios criados para hacer mejor la corte ál 
amo , y me habla agitado tanto con su Cupi- 
do que caí enfermo* Me dio una vito lenta ca- 
letitura ♦ y mi mal se agravó de modo que per- 
dí el conocimiento* Ignoro lo que hicieron con* 
migo en los quince dias que estuve agonizan- 
do. Solamente sé y que mi juventud luchó tan- 
to 
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to contra la calentura j y aun puede sei: con- 
tra los remedios que me dieron , que al ñh re^ 
cobré i mis • sentidosi^ £1 priiner uso que hice de 
ellos filé observar i que > estaba : en runa: saiadL^ 
ferente de la mía,, quise saber por que > y lo 
pregunté á una mugér vieja que me isistia^ pe^ 
•1^0 : me respondió.! que no* hablara »' i :porque' el 
fMédico lo.habia/pcohíbkiQ . oxpresamemie. iQuait^ 
ido. uno está bttaao¡ ordinariamente ^.se burlado 
estos Doctores r pero en estando malbsesome^ 
te dócilmente á .sus. órdenes. . 

Aunque mas desease hablar coa mi asis-^ 
lienta tomé el partido de callar : 'leflexíoaaba 
'Sobre esto quando entiraron dos coma e^etíc 
de ^petimetres muy süd tos - : : llevaban . vestidos 
de, terciopelo con buenas vueltas guarnecidas 
de encaxes : . me imaginé que eran algunos se^ 
ñores amigos. de mi amo ^ los quales por su 
respeto mé venían á ven :£n esta inteligencia 
me esforcé para sentarme , y por política me 
-quité nú gorro 5 : pera mi guarda: me volvió á 
tender á la larga j diciéndome que aquellos se* 
ñores eran el Médico y boticario de mi asistencia. 

El Doctoí se acercó , me pulsó jtnixó aten- 
tamente mi rostro ^ y habiendo observado to* 
das las señales de una próxima curación to-^ 
.mó;un ayre triunfante '^ como si hubiese pues^ 
to mucho de suyo, y dixo que solo faltaba 
una medicina, para acabar su obra : que des<- 
pues detesto bien podia alabarse de haber he- 
cho una buena . curación. Despues^ de haber 
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kabta<lo de esta 'Suerte mandó escnbk al bo«* 
ticaño ' una receta* que dictó mirándose aun 
espejo , alisándose ios cabellos , y haciendo 
unas gestiones de que no pude dexár de reir 
á pesar del estado en que me hallaba* Des-^ 
pues .me saludó con una reverencia ^ y salió 
mas ocupado de\ su figura que de las drogas 
que había ordenado. " i'j 

Luego ' que salió , el boticario , que sin du* 
da no rué á mi casa en vano , se preparó pa* 
ra- cxedutar: lo' que se puede discurrir. í Fuese 
porque itemiese ique* la vie|a no lo haría blen> 
ó sea para haoec mak ^ preciosa isu composición} 
quiso obrar por sí mismo 5 pero á pesar de su 
destreza apenas* habia depositado en mí la car- 
ga quando , sin saber como j la disparé sobr$ 
el manipulante poniendo su vestido de t^cior 
pelo comóí dcíperlaSé "¡Tuvo este accidente por 
percance del: oficio. Tomó una servilleta , se 
Íin[jpió sin decir palabra , y se fijé bien resuel- 
to á hacerme pagar lo que gastada en hacei 
quitar^ las.' manchas 1 de .su vestido. 

A la mañana siguiente volvió vestido coft 
ffias modestia , aunque hada, tenia que aventu- 
rar ya^y me traxo la medicina que el Doc- 
tor había ordenado la noche antes. Me sen- 
tía por itiomentos mejor 5 pero fuera de es- 
to había cobrado tanta aversión, dqsde el díA 
precedente a los médicos y boticarios que mal- 
decía hasta las Universidades en donde estos 
señores reciben la facultad de matar hombres 

sin 
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sin: riesgo. Con esta disposición.' decbré con ju-; 
ramcnto que no .quería ma6 jremedio^ , y quo 
fueran á los diablos Hipócrates y sus secuaces. 
£i boticario á ()uien maldita de Dios la cosa 
se le daba que yo diera el desiuQo que qui^e-^ 
ra á su composición ,. con tal qi^ . sq ia paga>-^ 
se,^ lá dcxó sobreda mesa ^ y. se r6ttrj6( sia de-r 
cirrae una palabra. , 

Inmediatamente hi¿e arrojar por las ven« 
tanas aquel maldito brebaje , contra él qual esh 
taba tan fiícrtemeilte prevenido iquc \ httbier;» 
creído bebía vcntóo. si/ le hubiera: tomado^ 
A esta desobediencia añadí otia& :. rompí el si^ 
lencio , y dixe con un tono firme á la que me 
cuidaba 9 que lo que absolutamente pretendía 
era me diese noticias de^mi amó. I^ vieja quQ 
títeia excitar * en nií una emoción peligrosa ú 
*me satisfacía ) ó que por el contrario si dexa^ 
l)a de hacerlo irritaría mi mal , se ' detuvo uq 
poco , pero la estreché con . tanta viveza qué 
ial fin me respondió; caballero, Vmd. notie* 
ne mas amo que VhmI. mismo. £1 Conde Ga-r 
iiano^ se ha vuelto á. Sicilia. 

Me parecía increíble lo que oía 5 pero na»' 
da era mas cierto. Este señor desde el segun^ 
do día de mí enfermedad, temiendo que mu- 
ríese en su casa, había tenido la bondad de 
hacerme transportar con. lo pocoq^c tenía á 
una posada, en donde me habla abandonado 
sin mas ni mas á la providencia y al cuidado 
de una asistenta. En este tiempo recibió órde- 
nes 
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ncs de la Corte, que le obligaron á 'Vot*- 
vcrsc á -Sicilia , y salió con tanra precipitación 
que no pudo pensar en mí , ya fuese porque 
me contaba con los muertos ^ ó ya porque las 
personas de calidad están sujetas á escás fal- 
tas de memoria. 

Mi asistenta rae lo contó todo, y me dixd 
que ella era la que habia buscado Médico y 
boticario para que.no pereciese sin su alisten-* 
cia. Estas bellas noticias me hicieron caer en un 
profundo desvarío. ¡A Dios mi establecimiento 
ventajoso en Sicilia ! ¡A Dios mis mas dulces 
esperanzas! Quándo os suceda alguna gran desa- 
gracia , dice . un Papa , examinaos bien , y en- 
contrareis que siempre habéis tenido alguna 
parte de culpa. Sin que sirva de disgusto á 
este Santo Padre no puedo descubrir en que 
hubiese yo contribuido á mi desgracia en esta 
ocasión. • 

Quando vi desvanecidas las 4isongeras fan- 
tasmas de que me habia llenado la cabeza, la 
primera cosa que se me previno fué mi bálija, 
que hice traer sobre mi cama para registrar^ 
la. Al verla abierta suspiré : !ay de mí ! ¡ Mí 
amada balija , exclamé , único consuelo mío! 
A lo que se vé has estado á la merced de 
manos extrangeras. No, no, señor Gil Blas, 
roe dixo entonces la vieja , asegúrese Vmd. que 
nada se le ha quitado. He guardado su male- 
ta lo mismo que mi honor. 

Encontré el vestido que llevaba quando 
TOM. VA. Q me 
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me recibió en su servicio el Conde ; pero bus^- 
qué en vano el que me iiabia mandado hacer 
el Mesincs. Mi amo no habia tenido por ^on- 
veniente dexármelo, ó alguno se lo habia apro- 
piado. Todo lo demás estaba allí ^ y también 
una gran bolsa de cuero donde tenia mi di- 
nero. Lo conté dos veces » porque no hallan- 
do mas que dnqüenta doblones , no creí la pri- 
mera .quedasen tan pocos de doscientos y se- 
senta que tenia ch ella antes de mi enferme- 
dad» i Qué significa esto y mi biKna madre > di« 
xe a mi asistenta? Mi caudal se ha disminui- 
do mucho. Nadie ha tocado á él^ respondió 
la vieja > y los he escaseado quanto me ha sido 
posible y pero las enfermedades cuestan mucho: 
es necesario estar siempre con el dinero en la 
mano. Vea Vmd.^ añadió la buena ecotiómi- 
ca y sacando de su bolsillo un paquete de pa- 
pelea , vea Vmd. un estado del gasto tan ca- 
bal, como el oro, y que os hará ver que no 
he malgastado un ocliavo. 

Recorrí la lista que contenia muy bien quin- 
ce ó veinte hojas. ¡Misericordia^de Dios} ¡Quán- 
tas gallinas se hablan comprado mientras yo 
estaba sin conocimiento! Es preciso que sola- 
mente en caWos ascendiera la suma por lómenos 
a doce doblones. Los otros artículos eran cor- 
respondientes á este. No es decible lo que ha- 
bia gastado en leña > en íuz, en agua, en es- 
cobas , &c. Sin embargo por muy llena que 
esítublese su lista toda la suma llegaba apenas 
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treinta doblones ; y por consiguiente debían 
quedar todavía ciento y ochenta. Díxesclo j pe- 
ro la vieja con mucha ingenuidad principió á 
poner por testigos á todos los Santos de co- 
mo, no tenia la bolsa mas que ochenta doblo- 
nes quando el mayordomo del Conde le habia 
dado mi maleta. ¿ Qué dice Vmd. j abuela mia? 
ie interrumpí con precipitación. ¿Fué el ma- 
yordomo quien dio á Vmd. mi ropa ? £1 fue 
realmente , respondió ella. Por mas señas que 
al dármela me dixo : tome Vmd. , buena ma- 
dre, quando el señor Gil Blas esté frito en 
aceyte no dexe Vmd. de obsequiarlo con un 
buen entierro. En esta maleta hay con que 
hacer los funerales. 

¡ Ah, maldito Napolitano, exclamé enton- 
ces ! Ya no necesito saber en donde está el 
dinero que me falta. Tú lo has quitado para 
recompensarte de lo que te he impedido que 
hurtases. Después de este apostrofe di gracias 
al Cielo de que el bribón no se lo hubiese lle- 
vado todo. No obstante , aunque yo. tenia mo- 
tivo para atribuirle el hurto ^ no dexaba de 
sospechar que mi ama podia haberlo hecho. . 
Mis sospechas tan presto recaían en el una 
como en el otro; pero para mí siempre era lo 
mismo. Nada dixe ¿ la vieja , ni tampoco quise 
altercar sobre los artículos de su grande cuen- 
ta , porque nada hubiera adelantado : es preci-» 
so que cada uno haga su oficio. Mi resentimienro 
. se.reduxo a pagarla y despedirla tres dias después. 

Me 



114 ^^^ Aventuras d$ Gil Blas. 

Me imagino que al salir de mi casa fue 
á dar aviso al boticario de como me dexaba; 
y que estaba demasiado fírme para totiiar las- 
de Villadiego sin pagarle , porque lo vi ve- 
nir un momento después sin ^liento. Dióine su 
cuenta, en la que venían los supuestos reme- 
dios que me habia propinado quando estaba 
sin sentido con unos nombres que yo no en* 
tendí aunque habia sido Médico. Esta relación 
se podia llamar verdaderas cuentas de boti- 
cario; por tanto quando llegamos á la paga 
s^kercámos bastante , yo pretendiendo que rc- 
baxase la mitad, y él jurando que no baxaria 
la niítad de una blanca $ peto considerando al 
iin el bodcario que las tenia con un mozo que 
'ch el dia podía marcharse de Madrid , tomó 
á buen partido contentarse con lo que le ofre- 
cía; es decir, con tres partes mas de lo que 
valían sus composiciones , por no exponerse á 
perderlo todo. Con bastante rabia le afloxé los 
dineros , y se retiró bien vengado de la desa* 
zonciila que le di el dia de la lavativa* 

El Médico llegó casi en el instante h por* 
* que estos animales van siempre los unos tras 
de los otros. Rebaxé sus visitas que hablan 
sido freqüentes, y lo dexé gustoso. Para pro- 
barme que habia ganado bien su dinero , án^ 
tes de retirarse me refirió por tnenudo las mor-* 
tales conseqüencías que habia prevenido en mi 
enfermedad 5 lo qual hizo con muy bellos tpr- - 
minos y uh ayre agradable : pero nada' coün'-^ 
V pren- 
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prehendí de qnanto á\xo. Luego que me des- 
hice de él me creí libre de todos los minis- 
tros de las Parcas. Me engañaba : todavía en- 
tró un cirujano que en mi vida lo habia vis- 
to. Me saludó muy cortesmente , y manifestó 
mucho gusto de verme fuera del peligro en 
que habia estado , atribuyendo este beneficio, 
decia él , á dos sangrías abundantes que me 
habia hecho y á las ventosas que habia te- 
nido el honor de aplicarme. Esta pluma que- 
daba que arrancarme todavía : era preciso que 
también escupiese en la vacía xlcl cirujano. Des- 
pués de tantas evaquaciones se encontró mi bol- 
sa tan débil que podríamos decir era un cuerpo 
arruinado : tan poco era el húmedo radical que 
ic quedaba. 

Al verme otra vez en tan miserable situa- 
ción principié á desanimarme. En casa de mis 
últimos amos me habia aficionado tanto á las 
comodidades de la vida, que no podia como 
en otras ocasiones mirarla indigencia como 
un filósofo cínico. A la verdad ño debía entris^ 
tecerme tanto teniendo la experiencia de que 
la fortuna apenas me derribaba quartdo me vol- 
vía á levantar ; antes debí mirar mi d^sgra* 
ciado estado como una ocasión próxima de 
prosperidad. 

FIN DEL LIBRO SÉPTIMO. 
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AVENTURA 

N 

DE GIL BLAS DE SANTtLLANA. 

LIBRO OCTAVO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Gil Blas adquiere un huen conocimiento , y lo-- 
gra un empleo que le consuela de la ingra- 
titud del Conde Galiano. Historia de Don 

Valerio de Luna. 

orno no habia oido hablar de Nuñez en to* 
do este tiempo creí estaría en alguna casa de 
campo. Luego que pude caminar salí para vi- 
sitarlo , y supe ett efecto que habia tres sema- 
nas que :estabaren Andalucía, con el Duque de 
Medianadianís. • 

Al despertarme una mañana se me vino á 
la memoria Melchor ,4e la Ronda , y me acor- 
dé que- le habia ofrecido en Granada ver á su 
sobrino si volvía. á Mí^drjid ^ y queriendo cum- 
plir mi promesa , ep^.el raisnio día me informé 
de la casa de Don Baltasar de Zuñiga ^ y pa- 
sé á ella. Pregunté por el señor Joseph Na- 
varro , quien salió de jillí á pocp : habiéndolo 
saludado y díchole quien era me recibió con 
un ayre político , pero frío : no podía conci- 
liar 
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liar aquel recibimiento con el trato que se 
me habla hecho de este ofícial primero. Me 
letiraba ya resucito á no volver á hacer otra 
vkita y quando habiendo tomado de un golpe 
un ayre desembarazado y risueño me dixo con 
mucha vivacidad : ¡ ah I Señor Gil Blas de San* 
tillana^ hágame Vmd. el favor de perdonar 
por el recibimiento que le he tenido. Mi memo- 
ria tiene la culpa de que yo no me haya mos- 
trado según la prevención que tengo á favor 
de Vmd.; se me habiá olvidado su nombre, y 
como hace ya quatro meses que recibí la car- 
ra de Granada en que me recomendaban á 
Vmd. , ya no pensaba en tal hombre. 

Se arrojó a mi cuello y me abrazó tras- 
portado : mi tio Melchor > me dixo^ á quien 
amo y venero como á mi propio padre ^ me 
manda que si por acaso tengo el honor de 
ver á Vmd. le trate del mismo modo que si. 
fuera Vmd. su hijo , y en caso necesario que 
emplee mi crédito y el de mis amigos en ob- 
sequio de Vmd. Me hace el elogio del cora- 
zón y entendimiento de Vmd. en tales térmi- 
nos > que aun quando su recomendación no me- 
diara me interesarla en servirle. Míreme Vmd., 
pues , le suplico > como un hombre á quien mi 
tio por su carta ha comunicado todo el afecto 
que tenia á Vmd. s seamos , pues , amigos. 

A la política de Joseph respondí con el 
reconocimiento debido y y en la hora misma 
formamos una estrecha unión siendo ambos vU 

vos 
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vos y siatcros. No tuve reparo en contarle mi 
triste condición > y apenas la oyó . quando me 
dixo : quedo con el cuidado de acomodar á 
Vmd. y y «ntre tanto no dcxc Vmd. de venir 
á comer aqui todos los dias , en donde tendrá 
mejor ordinario que en su posada. 

La oferta lisongeaba mucho aun convale- 
ciente sin dineros y acostumbrado al buen pía-* 
to para hacerse de rogar : la acepté, y me re^ 
hice tanto en esta casa que á los quince días 
mi cara era de Monge Gerónimo. Me parece 
que el sobrino del Melchor hacia su agosto 
á la ley 5 pero cómo no hacerlo ? él tenia tres 
cuerdas en su arco 5 á un mismo tiempo era 
repostero , oficial primero y meíroUL Ademas, 
dexando á un lado nuestra amistad , yo creo 
que él y el mayordomo de la casa iban á una 
para hacer su negocio. 

Yá estaba perfectamente restablecido quan* 
do habiéndome visto mi amigo Joseph llegar k 
casa de Zuñíga para comer allí, según mi cos- 
tumbre r me dixí) con alegría : Señor Gil Blas, 
tengo que proponeros un acomodo muy bue- 
no : sepa Vmd, que el Duque de Melar , pri- 
mer Ministro de España, necesitando entre- 
garse enteramente al despacho de los negocios 
de Estado , se vé precisado á confiar los su- 
yos á otros ; para lecaudar sus rentas ha es- 
cogido á Don Diego Monteser , y ha encar- 
gado el cuidado xiel gasto de su casa al Ba^ 
ron de Roncal restos dos confidentes exer- 

cen 
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cen sus empleos con una autoridad absoluta, 
y sin depender el uno del otro. Don Diego 
tiene de ordinario dos intendentes que hacen 
la recolección ; y como supe esta mañana que 
había despedido uno fui á pedir su plaza pa- 
ra Vn^d. El señor de Montescr que me cono- 
ce, y de quien puedo lisongearme soy. ama- 
do , me ba dado el sí sin dificultad por los 
buenos informes que le he dado de las costum- 
bres y capacidad de Vmd. , y en esta misma 
siesta hemos de ir á su casa. 

No dexámos de hacerlo así i fui recibido 
con agrado , y puesto en el empleo del inten- 
dente que habla sido despedido. Este consis« 
tia en visitar nuestras heredades , en reparar- 
las , cobrar sus arrendamientos , y en una pa- 
labra, era de mi incumbencia cuidar de los 
bienes del campo. Todos los. meses daba mis 
cuentas á Don Dle^o , quien á pesar de los 
buenos oficios, de mi amigo las examinaba con 
mucha atención h pero esto era lo que yo que- 
na 5 porque aunque mi arreglo había sido tan 
mal pagado en casa de mi último amo estaba 
resuelto á conservarlo siempre. 

Supimos un dia que se. habia pegado fue- 
go i la casa de McUr., y que se habia. he- 
cho cenizas mas de la mitad : inmediatamente 
pasé á ella para reconocer . el daño. Habién- 
dome informado con exactitud de las circuns- 
tancias del incendio compuse una amplia rela- 
ción que Montescr manifestó al Duque de Melar. 

TOM. iii. R El 
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£1 Ministro en medio de sn desazón con tan 
mala nueva admiró la relación y y preguntó 
quien era el autor. Don Diego no se conten- 
tó con decírselo , sino que le habió tan vea- 
tajosamenre de mí que tres meses después se 
acordó S. E. con la ocasión de una historia 
que voy a contar , y sin la qnal puede ser que 
jamas hubiera yo tenido empleo en la Corte, 
y es como se sigue. 

En la calle de las Infantas vivía entonces 
una dama anciana , llamada Inesilla de Canta* 
rilla : no se sabia á la verdad su extracción: 
unos decian era hija de un. guitarrero, otros 
de un ¿aballero del Orden de Santiago. Fue- 
se la que fuese , ella era una persona prodi- 
giosa , la naturaleza le habia dado el singu- 
lar privücgio de encantar á los hombres por 
toda SU' vida, que erk ya de quince lustros. 
Habia sido el ídolo de los señores de la Cor- 
te antigua, y estaba adorada de los ' de la 
nueva : el tiempo que no reserva la hermo^ 
sura , se exercitaba en yano en disminuir la su- 
ya : la marchitaba , pero no le podía innípedir 
que agradase. Un ayre • de nobleza , un énren* 
oimiento tn^béle<ador con 'mil gradSis natu- 
rales le hacian excitar pasiones hasta en su 
vejez. 

Don Valerio de Luna , mozo de veinte y 
cinco años, y uno de los secretarios del Du- 
que de Melar vióá Inesilla , y se'eriámorÓ de 
xlla : se declaro, hizo el apasiot^ado ,«ypersi- 

. guió 
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guió su caza con toda la fiíria que el amor y la 
>rA^cntud pueden inspirar. La señora cjue tenia sus 
razones para no querer condescender con sus 
deseos, no sabia que hacer para moderarlos : no 
obstante creyó un día Jiaber encontrado el me- 
dio : hizo que pasase el. joven á su gabinete, 
y allí le hizo ver un celox que estaba sobre 
una mesas ¿ves, le dixo, la hora que es? Pues 
hoy hace setenta y cinco anos que nací á la 
misma : á fe que me sentarían bien las galan- 
terías en esta edad. Entrad , hijo mió , en vos 
mismo : ahogad esos sentimientos» que ni á mí 
ni á vos convienen. A este sensato discurso el 
caballero que no conocía la autoridad de la ra- 
zón respondió á la señora coh toda la impetuo- 
sidad de un hombre poseído de los movimien- 
tos que lo agitaban : cruel Inés» ?por qué re- 
currís á estas frivolas mañas ? ¿ Pensáis que pue- 
dan ellas hacer que parezcáis otra á mis ojos? 
No os lisonjeis de una tan falsa esperanza > ya 
seáis tal qual os veo , ó ya mi vista padezca 
alguna ilusión , yo no he de cesar de ama- 
ros. Está bien, repitió ella, pues que tan ter- 
camente queréis continuar en vuestras preten- 
siones , de aquí adelante tendréis cerrada mi 
puerta 5 os prohibo y os mando que jamas pa- 
rezcáis delante de mí. 

Creeréis acaso que desconcertado Don Va- 
lerio con lo que acababa de oir se hubiese 
retirado cortesmentej pues todo, lo contrario; 
antes se hizo mas importuno. £1 amor hace 

en 
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en los amantes el mismo efetro que el vino en 
los borrachos r suplicó , suspiró , y pasando 
prontamente de los ruegos á las violencias qui- 
so lograr por fuerza lo qu? no podía ob- 
tener de grado 5 pero la señora despidiéndolo 
animosamente le dixo irritada : detente teme- 
rario, yo refrenaré tu loco amor : sabe que 
eres mi hijo. 

Don Valerio aturdido con estas palabras 
suspendió su violencia 5 pero habiendo imagi- 
nado . que Inesilla decia aquello para librarse 
de sus solicitudes la respondió : inventáis esta 
fábula para escaparos de mis deseos. Nó , nó, 
interrumpió ella :. os descubro un secreto que 
áíempre hubiera tenido oculto si no me hu- 
bieras reducido á la necesidad de revelártelo. 
Veinte y seis años hace que amaba á Don Pe- 
dro de Luna , tu padre , que era entonces Go- 
bernador de Segovia? tú has sido el fruto de 
nuestros amores : te reconoció, te hizo criar 
con cuidado 5 y ademas de que no tenia otro 
hi}o , tus buenas propiedades le hicieron pen- 
sar en dexarte cauJal , yo por mi parre no te 
he abandonado 5 luego que te vi con conoci- 
miento he procurado atraerte á mi casa para 
inspirarte aquellos modos delicados que son 
tan necesarios en un ga'an , y que las mu- 
gieres solas pueden hacer adquirir a- los jóve- 
nes 5 mas he hecho: todo mi crédito ío he 
empleado para ponerte en casa del primer 
Ministro : en fin me he interesado por tí co- 
mo 
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mo por un hijo : sabido esto mira lo que de- 
terminas ; si puedes purificar tus cariños, y 
mirarme soJo como á madre , no te aparcaré 
de mi presencia : y te aaiarc tan tiernamente 
como hasta aquí 5 pero sí no has de poder 
hacer sobre tí este esfuerzo que pide la ra- 
zón y la naturaleza , desde este momento líbra- 
me del horror de verte. 

Quando hablaba Inesilla de esta suerte Don 
Valerio guardaba un triste silencio , nadie hu- 
biera dicho sino que escogía la virtud para 
vencerse á sí mismo 5 pero esto era en lo que 
menos pensaba. Meditaba un otro designio , y 
preparaba á su madre un espectáculo muy di- 
ferente : siendo insuperable el obstáculo que se 
oponía á su felicidad se rindió cobardemente 
á la desesperación ; sacó su espada , y se pa- 
só con ella. Se castigó como un otro Oedi- 
po , con la diferencia de que el Tebano se ce- 
gó con la rabia de haber consumado el delito; 
pero al contrario el Castellano se traspasó de 
dolor por no haberlo podido cometer. 

El desgraciado Don Valerio no murió al 
instante , tuvo tiempo de reconocerse y pedir 
perdón al Cielo de su deliro. Como por %\s. 
muerte quedó vacante el empleo de Secreta- 
rio en casa del Duque de Melar , este Ministro 
que no había olvidado la relación que hice del 
incendio , ni el elogio que de mí se le había he- 
cho, me eligió para ocupar el lugar de este jo- 
ven. 

CA- 
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CAPITULO 11. 

Gil Blas es presentado al Duque de Melar^ que 

lo reibe en el número de sus Secretarios, tste 

Ministro lo ocupa , y queda agradado 

de su trabajo. , 

iVxontcscr me anunció esta agradable nueva 
^icicndomc : Amigo Gil Blas , siento os apar- 
téis de mí, pero os estimo, y no puedo me- 
nos de alegrarme seáis succesor de Don Vale- 
rio. Haréis buena fortuna si seguís los dos conr 
se jos que os daré : el primero que os mostréis 
tan amante de S. E. que juzgue le sois, apasio- 
nado > y el segundo que cprtcjeis muclio al Ba- 
rón de Roncal 9 porque este hombre maneja el 
espíritu de su amo como una cera blanda. Si 
tenéis la fortuna de agradar á este Secretario 
favorito 9 alcanzaréis mucho en poco tiempo. 

Di las gracias á Don Diego por, sus bue- 
nos consejos , y íe dixc : hágame Vmd. el fa- 
vor de instruirme del carácter del Barón. 
He oido decir que es un sugeto nada bueno; 
pero aunque alguna vez el pueblo acierta ca 
sus juicios, no me fio de las pinturas que sue- 
le hacer de las perspnas que se hallan en can- 
delero. Por tanto yp ruego a Vmd. me diga 
lo que piensa del señor de Roncal. Asunto 
es delicado , me respondió el superintendente 
con una risa maligna : á qualquiera otro diria 
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sin detenerme que es un hidalgo honrado de 
quien nada malo se podía decir 5 pero contigo 
quiero ser franco 5 porque ademas que conoz- 
co tu prudencia estoy obligado á hablarte cla- 
ramente , pues te he avisado que (Jebes tra- 
tarlo con maña. Si me portara de otro modo 
te favoreciera á medias. 

Ya sabes que el Barón de Roncal era un 
simple criado de S. E. quando todavía no era 
éste mas que Don FrancLco de On váidas , y 
que de grado en grado ha llegado á ser su 
Secretario. No se ha visto jamas hombre mas 
vano 5 se cree un colega del Duque de Me- 
lar y y en efecto bien puede decirse que par- 
te con el primer Ministro su autoridad , pues 
que da gobiernos y empleos á quien le pare- 
ce ; el pueblo murmura y pero él no hace ca- 
so > con tal que saque jo que llamamos para 
guantes , cuida muy poco de la censura pú* 
blica. Por lo que acabo de decir conocerás 
como debes portarte ton un hombre tan or- 
gulloso. Oh ! bien está 5 déxeme Vmd. á mí: 
muy mal han de andar las cosas para que no 
tneáme^ quando se conoce el flaco de un hom- 
bre á quien se intenta agradar , es preciso ser 
5>oco diestros para nb conseguirlo. Siendo así, 
dixo Monteser, vamos, que voy á presentarte 
en la hora al Duque de Melar. 

Al Instante pasamos á casa del Ministro , á 
quien encontramos dando audiencia en una 
gratidc sala , en donde hábiá Ihas gente qiie 

en 
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en Palacio. Allí vi Comendadores , Caballeros 
de Santiago y de Calatrava que solicitaban Go- 
biernos y Vireynatos , Obispos que siendo sus 
Diócesis contrarias á su salud querian los hi- 
ciesen Arzobispos , nada mas que por mudar 
de ayres 5 y también muy buenos Religiosos 
que pedían con toda humildad Mitras : vi tam- 
bién Oficiales reformados haciendo el mismo 
papel que el Capitán Chinchilla , esto es, que 
se consumían esperando una pensión Si el Du- 
que no llenaba los deseos de todos recibia á 
lo menos agradablemente sus memoriales , y 
advertí que respondía cortesmente á los que le 
hablaban. 

Esperamos con paciencia que despachara 
todos los pretendientes. Entonces Don Diego 
le dixo : Señor , aquí está Gil Blas de Santi- 
llana , á quien V. E. ha elegido para ocupar el 
empleo de Don Valerio^ Miróme el Duque y 
me dixo con mucho agrado > que lo tenia me- 
recido por los servicios que le habia hecho. 
Me hizo después entrar en su gabinete para 
hablarme á solas , ó mas bien para formar jui- 
cio de mis talentos por la conversación. Qui- 
cio saber quien er? , y la historia de mi vida, 
exigiendo de mí una narración sincera de ella. 
¡ Qué relación tan particular la que se me pe- 
dia ! Mentir á un Ministro de España no «ra 
regular 5 ' y por otra parte habia tantas cosas 
que podían mortificar mi vanidad que no po- 
día resolverme á haicer und confesión general» 
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¿Y como salir de este 'Cníbararo? Tome el 
partido de disimular la verdad en los puntos 
en que me hubiera avergonzado de haberla 
dicho desnuda $ pero á pesar de todo mi ar^ 
tifíelo no dexó de percibirla. Señor de Santi^ 
llana, me dlxo sonriéndose al fín 'de minar* 
radon , á lo que veo Vmd. ha sido un poco 
picaro. Señor , te respondí sonrojado, V. £• 
me ha mandado que sea sincero , y le he obc-* 
decido. Yo te lo apruebo, replicó : vé, hijo mió, 
que té has portado ; extraño que el mal exem-? 
pío no te haya perdido enteramente. ¡Quántos 
hombres de bien se hubieran pervertido si \z, 
fortuna ios hubiera puesto en tales pruebas ! 

Amigo Santillana, continuó el Ministro , no 
te acuerdeS' mas át lo pasado > piensa sola- 
mente que pctieneces al Rey , y que te has 
de ocupar ya en su servicio. Sígneme que voy 
á decirte quales han de ser tus ocupaciones. 
A estas palabras el Puque me llevó á un ga- 
binetlUo inmediato al suyo , en donde tenia so- 
bre estantes una veintena de registros en fó-^ 
lio muy gruesos. Vé aquí en donde has de 
trabajar. Todos estos registros que ves com- 
ponen un diccionario de todas las familias no- 
bles que hay en los Reynos y Principados de 
la Monarquía Española. Cada libro contiene 
por orden alfabético en compendio la historia 
de todos ios hidalgos del Reyno , en la qual 
se especifican los servicios que ellos y sus an^ 
repasados han. hecho al Estado, como también 
iroM. Jiu s los 
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Iqs neg(K:iOs de honof que les han ocurridj). 
También se hace mención de sus bienes, cos- 
tunibres , y en un^ palabra , de todas sus bue- 
ñas ó malas qualidades: : de modo que quando 
piden algunas gracias veo de uña ojeada si las 
merecen. A csfe fin tetígo peasionistas en todas 
parres , que procuran informarse é instruirme 
^nvian dome sus memorias 5 pero como vienen 
tan difusas y llenas de expresiones provincia- 
les es necesario compilarlas y pulir la dicción, 
porque el Rey hace algunas veces que le lean 
CSps registros. £ste trabajo pide un: estilo lim- 
pio y conciso , por lo quai desde este instante 
quiero, emplearte en éh 

v; paciendo esto sacó de una gran cartera lle- 
na de papeles una meiporia que me alargó. Salió 
4e m\ gabinete para> que con libertad hiciese 
yo el primer ensayó. Leí el sumario , que no 
s.olamente me pareció lleno de términos bár- 
baros sino también muy apasionado. Su autor 
era no obstante un frayle de la Ciudad* dé 
Sacona. Afectando su Reverencia el estilo de 
un hombre de bien , desgarraba sin misericor-: 
dí9 á. una buena femilia catalana, y sabe Dios 
si diria la verdad. Me pareció lela un libelo 
infamatorio, y por tanto escrupulicé trabajar 
en él. Temia hacerme cómplice de una caluma . 
qia ; no obstante ^ aunque recien ido á la Cor^* 
tp, pasé por alto el mal ó bien obrar del Re-: 
ligiospj y dexándo á su cargo toda la iniqui- 
49d , s{ I9 k^\^ > principié á deshonra!: coa; 

be- 
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bellas frases castellanas dos ó tres generacio- 
nes que acaso serian muy honradas. Ya había 
compuesto quatro ó cinco páginas quando el 
Duque deseoso de saber que tai lo hacia, vol- 
vió y me dixo : Santillana > á ver lo que has 
hecho, que quiero verlo. Al mismo tiempo pu- 
so la vista sobre mi escrito , y leyó el prin- 
cipio con mucha atención. Yo me sorprchen- 
dí al ver lo que le gustó. Aunque estaba tan 
prevenido en tu favot , me dixo, re confieso 
que has superado mi expectación. No sola- 
mente escribes con toda la limpieza y preci- 
sión que yo quiero , sino que todavía encuen- 
tro tu estilo ligeto y festivo. Bien me justi- 
ficas de la elección que he hecho de tu plu« 
ma , y me consuelas de la pérdida de tu pre- 
decesor. £1 Ministro no hubiera limitado á és-^ 
to mi elogio si no hubiera venido su sobrino 
el Conde de Sumel a interrumpirlo quandó 
hablaba estas palabras. S. E. lo abrazó mu- 
chas veces y lo recibió de un modo que me 
dio á entender lo amaba tiernamente. Los dos 
se encerraron para hablar en secreto de un ne- 
gocio de familia de que hablaré después , y de 
cuyo asunto estaba el Duque entonces mas ocu- 
jpado que de los del Rey. 

Mientras estaban encerrados oí las doce. 
Como sabia que los secretarios y covachue- 
listas dexaban en esta hora el bufete para ir 
á comer á donde querían , dexé en aquel es-^ 
tado itii ensayo, y salí para ir , no en casa de 

Mon- 
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Monteser , porque ya me habia pagado tnis sa- 
larios y me habia despedido de él, sino ala 
mas famosa hostería del barrio de Palacio. Una 
de las ordinarias no convenia a mi persona. 
Piensa que sirves al Rey. Estas palabras que 
el Duque me habia dicho se me venían sin 
cesar á la memoria, y eran otras tantas sí* 
mienres de ambición que fermentaban de ins« 
tantc á instante mi espiritUé 

CAPÍTULO III. . 

Sabe que su emplea no dexa de tener desáZó^ 

nes. De la inquietud que le causó esta nueva, 

f la conduifta que se vio obligaio 

a observar. 

J\X entrar tuve gran cuidado de instruir al 
hostakro de que era un secretaria del primer 
Ministro , y en calidad de ' tal no sabia que 
pedir para iní comida. Temia pedir cosa que 
oliese á estre<:héz , y así le dixe me diese lo que 
quisiese. Me regalo muy bien y me hizo ser- 
vir como á.'persona de consideración , lo que 
me llenó mas que la comida. Al pagar arro- 
jé sobre la mesa un doblón , y cedí á Jos cria-* 
dos lo que debían volverme, que seria á lo me- 
nos K quarta parte , saliendo de la hostería con 
gravedad , saqando el pecho en ademan de un 
joven muy pagado de su persona. 
^ A los veinte pa$o$ habla una gjran* pos9(Í3 

en 
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en donde de ordinario se hospedaban señores 
extrangeros. Alquilé un aposento de cinco ó 
seis piezas con buenos muebles , como si ya 
tuviese dos ó tres mil ducados de renta. Tam- 
bién di adelantado el primer mes. Después de 
esto volví al trabajo y ocupé toda la siesta en 
continuar lo que había comenzado por la ma- 
ñana. En un gabinete próximo al mió estaban 
otros dos . secretarios , pero estos no . hacían 
mas que poner en limpio lo que el mismo Du- 
que les daba á copiar. Desde la misma tarde 
al retirarnos me hice amigo de ellos , y . para 
ganar mejor su amistad los llevé á . casa de. mi 
hostalero ^ en donde les dispuse los mejores pla- 
tos que ofrecía la esracion.y los vinos mas de- 
licados y estimados en jEspaña. - 

Ños pusimos á la mesa > y principiamos á 
conversar con mas alegría que entendimiento^ 
porque sin hacer agravio á mis^ convidados 
perclbf fácilmente que no debian á sus talen- 
tos los empleos que ' ocupaban» Eran hábiles a 
la verdad en hacer bellas letras redondas y 
bastardillas $ pero no tenían la menor tintura 
de las que se enseñan en las Universidades» 

En ixcompentsa sabim maravillosamente io 
que lc$ tenia cuenta- / y: me dieron á entender 
que no estaban tan llenos dé su acomodo en 
casa del primer Ministro * que no pudiesen que- 
darse de su estado... Cinco meses ha que sec* 
vimos I decia.uhOyáímiestra costa. No nos dafQ 
nuestros isalario^^ yulo peor.es que ni oaaestáa 

ar- 
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arreglados* No sabemos sobre qué pié serví** 
mos. Por lo que á mí toca , decía el otro ^ me 
contentaría con recibir veinte zurriagazos en 
lugar . de salario , con tal que me dexáran la 
libertad de tomar otro partido; porque des^ 
pues de las cosas secretas que he escrito no 
me atreveré á retirarme de mi propio motivo 
ni á pedir licencia para ello. No seria muciio 
fuera á ver la torre de S^ovia h el castillo 
de Alicantes * - 

\ Pues de qué viven Vmds* , les dixc yo? 
¿ Vmds. al parecer tienen hacienda? May poca» 
me lespoikliéron ^ pero que por fortuna vivían 
en c^sa de una viuda hoñralck jqu& les |iresta* 
bit y. mantenía á cada, uno Ipox.cien doblones 
al año. Todos . estos diacerios , de tos quales 
no perdí una palabra , abatieron en ia hora 
,mis humos orguUoso^w Me figuré que sin duda 
alguna iw^ se me tcndria mas atención que \ 
los otros y y qde por xonsigniente no debía 
¿star táh xohtento con mi empleo $ que era mé^ 
nos sóHdb de io que dreia^ y que en fin de* 
bia guardar mu¿ho mi bolsa. Estas reñexiones 
me curaron la fupiade gastar. Principié á ar^ 
rcpenticme dé haber convidado á estos secre- 
tarios y á desear que' se. acabase i ia comidas 
y qüando se llegd á la tuenta tuve una tlíspu^ 
ta con el ñgonero sobre él escote. 

Nos separamos á la media noche ^ porque 
•no quise jprecisarlosa qué bebieran masi EtldS 
fie . fueron á« casa de< str i t>Iud3^ ^ y yo me i etlró 

a 
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á mi soberbio aposento lleno de rabia porque 
lo habla alquilado ^ y prometiendo de veras de^ 
xarla al fía del mes. Por mas que me acosté 
V\ una buena cama, la inquietud me quitó el 
sueña; Pasé el resto de ia noche en meditar 
los medios de no trabajar de valde^ y me apli- 
qué á seguir el consejo de Monteser. Me le- 
vanté con la resolución de ir á cumplimentar 
al Barón de Roncal > estaba en la mejor dis- 
posición para presentarme á un hombre tan or- 
gulloso y conociendo que io necesitaba. Euí pues 
a casa de este secretario. 

Su habitación se comunicaba con la del 
Duque de Melar, y le igualaba en magnífí^ 
cencia. No era fácil distinguir por los mue^ 
bles y adornos al amo del criado 5 hice die^ 
sen recado que estaba allí el sucesor de Don 
Valerio, lo que no impidió me hiciesen espe- 
rar mas de una hora en la antesala. Señor nue<^ 
vo secretario, me decia yo en eate tiempo, tenga 
Vmd. paciencia si gusta. A Vmd. le haraa 
morder del ajo antes que Vmd. lo haga míor-^ 
der á otros. 

• 

Al fin se abrió la puerta de la sala , en« 
tré y me acerqué al tenor Barón que aca^ 
b^^a de escribir, á su hermosa Sirena , y daba, 
el papel á Perillo. Ni quando me pt^enté al 
Arzobispo dt Granada , ni al Conde Galiano, 
ni al primer Ministro entré con tapto respeta 
como en la presencia del señor de RooeaU 1¿ 
saludo liaxando la cabeza hasta ú »u4io , y/ 









1 44 i¿íj ^veniurds de Gil Blas. 

pidiéndole su protección <en términos que' me 
lleno de vergüenza quahdo me acuerdo. Otro 
menos vano se hubiera encadado de mi baxe* 
za 'y pero á él. le agradaron mis sumisiones, y 
me respondió con mucha cortesía que no de^ 
xaria pasar ocasión alguna en que me pudiera 
hacer bien. 

Díle gracias con grandes demostracioties 
de zelo por la inclinación favorable que me 
mostraba , asegurándole de mi eterna ley y 
unión* Después >' temiendo incomodarlo salí su- 
plicándole me perdonase si ie habia interrum- 
pido sus importantes ocupaciones. Luego que 
di este paso tan indigno me retiré á mi bu- 
fete , en donde ^cabé la obra que se me ha- 
bia encargado. El Duque no dexó de entrar 
por la mañanfa, y quedando no menos cotn- 
tentó del fín de mi trabajo que del principio^ 
me dixo : esto está muy bueno > escribe lo me-^ 
jor que puedas este compendio histórico sa* 
cado del registro de .Cataluña : después de lo 
qual tomarás de la bolsa otra memoria que 
pondrás en orden del mismo modo. Tuve una 
conversación demasiado larga con S* E., cuyo 
modo dulce y familiar me encantaba» ¡ Qué 
diferencia de él al de Roncal ! eran dos ge- 
nios enteramente contrarios. . t . 

Este día comí en una hostería , en donde 
se comia por un precio justo, y r«olví ir de 
incógnito todos los días hasta ver el efecto que 
producian mis complacencias y ^umisioaes. A 

V lo 
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to mas tenia dinero para tres meses : este tiem-^ 
po me di de término para trabajar á expensas 
de quien perteneciera , proponiéndome ( hiendo 
las foliaturas mas cortas las mejores) abando^ 
ñar pasado este término, la Corte y su oro- 
pel si no me daban salario. Dispuesto mi plan 
hada me quedó por hacer en dos meses para 
agradar al Barón de Roncal $ pero hizo tan 
poco caso que perdí la esperanza. Mudé de 
conducta y cesé de hacerle la corte , y solo 
pensé en aprovecharme de los momentos de 
conversación que tenia con el Duque. 

CAPITULO IV. 

Gil Blas adquiere elfwr del Duque de Metar^ 
que le cwfia un secreto de iniportanda. 



L 



[as visitas qpe S. E. hacia á mi mesa todos 
los dias eran entrada por salida; sin ^mbar* 
go pude ganarle insensiblemente la voluntad, 
y tanto que me dixo una siesta : escucha, G8 
Blas : sabe que me ha agradado tu genio, 
y que te tengo amor. Tú eres un moxo zeloso, 
fiel , muy inteligente y prudente 5 me parece 
que no erraré si te doy mi Confianza : á estas 

Ealabras me arrojé á sus pies , y después de 
aberlc besado respetuosamente una mano que 
me alargó para levantarme , le dixe r ¡es po- 
sible que se digne V. £• de honrarme con tan 
TOM. in. T g^st^* 
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¡rande favor! ]Qiiántos enemigos secretos me 
lan de ocasionar vuestras bondades! Pero solo 
temo el aborrecimiento de uno , que es el Ba- 
rón. Nada tienes que temer de él ^ respon- 
dió el Duques coilózcole desde su niñez, me 
ha amado, y puedo decir que^us pensamien- 
tos son tan conformes á los mios que quiere 
lo que quiero , y aborrece lo que me desagra* 
da. En lugar de temer que te tenga aver- 
sión debes al contrario contar con . su amis- 
tad. Con esto conocí quan astuto era el señor 
de Roncal , y como se habla appdef:ado del 
espíritu de S. E. , y quanto debia precaver- 
me de él. 

Para principiar prosiguió el iDu^ue, á dar- 
te mi confianza , quiero descubrirte un desig- 
nio que medito 5 porque conviene que' estés 
instruido de él para ^ que procures llenar las 
comisiones que te encargaré en adelante. Ha- 
(emucho tfcmpp guc mi a.utoridad se respe- 
ta generalmente;: ^mis decisiones se siguen con 
ceguedad, y que, dispongo á. mi fantasía de 
los encargos, Empleos , Gobiernos, Vireyna- 
tos y beneficios > en una palabra , reyno en 
España. Mi fortuna no puede pasar adelante^ 
pero quisiera ponerla al abrigo de las tempes- 
tades que principian á amenazarla? y para 
esíe efecto me alegrara de que fuera sucesor 
en el Ministerio el Conde deSumel, mi sobrino. 
Habiendo notado el Ministro que este pun- 
to de su discurso me babia sorprendido en ex- 

tre- 
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tremo , me dixo : conozco bien , Santillana , co« 
nozco bien lo que te admira. Te parece muy 
extraño que prefiera mi sobrino al Duque de 
Duzae , mi propio hijo ; pero sabe que esre 
es de un entendimiento muy limitado para ocu-> 
par mi empleo, y ademas es mi enemigo. No 
puedo sufrir que haya encontrado el secreto 
de agradar al Rey , y que este quiera hacer-^ 
le su Privado. El favor de un Soberano es se- 
mejante á la posesión de una muger á quien 
se adora : de esta clase de felicidad es uno taa 
zcloso que no puede resolverse á partirla con 
un ribal por muy. .unido que /esta con los la- 
zos de la sangre y de la amistad. 

£n esto te manifíéstó, continuó, xlfondb d& 
mi corazón; he procurado yat desconceptuar 
en la mente del Rey al Duque de Duzae , y 
no habiendo podido conseguirlo be puesto, otra 
batería : quiero que el Conde de Sumd se íd-í 
sinue por su parte con el Principe , y adquie4. 
ra su estimación. Siendo Gentil-hombre de cá*. 
m'tra con destino á su quarto tiene ocasión de 
h'ablarle cada instante , y ademas de que tie- 
ne enitendi¡T)icnto sé yo un medio de hacerle sa- 
lir con su empresa : con esta estratagema opon- 
dré mi sobrino 4: mi hijor haré nacer entre 
los primos una división que les obligará a bus** 
car mi apoyo , cuya necesidad hará que el uno 
y el otro me sean sumisos : vé aquí mi pro- 
yecto , añadió y tu mediación no me será in- 
útil. Irás al Conde de Sumel de mi parte ser. 

ere- 
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cretamente y y me dirás de la suya lo que quíe« 
ra participarme. 

Después de esta confianza, que miraba co- 
mo dinero contante, ya no tuve inquietud. En 
ñn , decia yo , véme aquí baxb una gotera , de 
donde vá á caer sobre mí una lluvia de oro> 
es imposible que el confidente de un hombre 
que gobierna la Monarquía de España no eS" 
te bien presto colmado de riquezas. Lleno de 
una tan dulce esperanza veia con indiferencia 
agotarse mi pobre bolsa, 

CAPITULO V. 

En donde se v$ra á Gil Blas colmado de gusto j 

. honor y mheriom 
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len presto se conoció la inclinación que el 
Ministro me tenia : él mismo io daba i en ten-: 
dcr de propósito haciéndome llevar la bolsa 
que tenia costumbre de llevar S. E. nnisrao 
quando iba al Consejo. Esta novedad dio pca^ 
sion para que me mirasen como un particulai: 
Privado , excitó Ja embidia de muchos , y rnc 
ocasionó muchos besamanos, eñ la Corte. Los 
dos Oficiales mis vecinos no fiíéron los últimos 
que me cumplimentaron sobre mi próxima gran- 
deza , y me convidaron á cenar en casa de &u 
viuda i» iio tanto por via de represalia , como 
con el objeto de obligarme k que los sirviese 
en lo succesivo. Eor todas partes n[ie /psjtejabaTM. 
- * tam* 
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también el ñero de Roncal mudó de estilo. 
Ya me daba el nombre de Señor de Santilla- 
na > quando hasta entonces me había tratado 
siempre de Vos , sin haberse servido >amas de 
la voz de Vmd. ^ me hacia mil c(M:tesías , so- 
bre todo quando pensaba que nuestro patroa 
podía notarlo : pero os aseguro que no trata- 
ba con ningún tonto ; correspondí a sus cum- 
plimientos con tanta mas política quanto mas 
era el aborrecipniento que le tenia : no se hu^ 
bier^ portado mejor un cortesano rancio. 

También acompañaba al Duque mí señor^ 
quando iba á Palacio > que por lo regular era 
tres veces al dia> por la mañana entraba en 
el quarto de S. M» quando se despertaba , se 
ponia de rodillas junto á la cabecera > trata- 
ba de las cosas que habla de hacer en el dia^ 
y le diaaba las que había de decir : después 
$e retiraba 5 luego que había cometo volvía y no 
para * hablarle de degocios > sino de cosas ale^ 
gres: le contaba todas las aventuras gustosas que 
sucedían en Madrid, de las quales era síenir 
pre el primero que estaba instruido , porque 
tenia personas asalariadas para este efecto 3 y 
en fin volvía á la noche por l^ tercera; ve» 
á ver al Rey, le daba cuenta como le pare- 
cía de lo que habla hecho en el dia , y lé 
pedía de ceremonia ^sus órdenes para el dia 
sigviiente. Mientras que estaba con S. M. yo 
me quedaba en la antesala , .en dónde, habí^ 
personas de calidad que buscaban q1 favor . de 

la 
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la Corte , las que procuraban mi conversación 
y se gloriaban de que yo quisiera manccnér- 
sela. En vista de esto ¿cómo podría yo ha 
creerme hombre de consequencia ? Machos hay 
xn la Corte que con menos motivo se juzgan 
tales* 

Un día tuve motivo de mavor vanidad. 
El Rey , á quien el Duque habia hablado muy 
ventajosamente de mi estilo , tuvo la curiosi- 
dad de ver un rasgo de él. S. E. me hizo to- 
mar el registro de Cataluña , me llevó á pre- 
sencia del Monarca, y me mandó leyese la pri- 
mera memoria que habia compilado. Si la pre- 
sencia del Príncipe me turbó al principio , la 
del Ministro me sos-^-gó inmediatamente , y leí 
mi obra , que S. M. oyó con gusto : éste tu- 
vo ía bondad de manifestar que le habia agrá-* 
dado , y aun de encargar á su Ministro cui- 
dase de mí fórtiKi^/ Esto nada dismíniiyó cÍ 
orgullo que ya tenia ,- y la conversación que 
tuve pocos dias después con el Conde dé Sumél 
acabó de llenarme la cabeza de ideas ambi^ 
ciosas* 

Busqué un día á este Señor de parte de su 
-tio en el quárt*b dd Ptíiicipe , y te 'presenté 
una carta credencial V por la qual el Duque 
le aseguraba podia hablarme con satisfacción^ 
como que estaba instruido de todo su nego- 
cio , y era destinado para ménsagero de am- 
bos. El Cónde\ después de haber leido la es- 
(juela , me condüxo á- una sala en donde nos 
. 1 en- 



fnccrrámos solos > y. en eU^ raetuvp «tp. di^r^ 
curso : pues que Vmd. ha' logrado Ja confian-^ 
za del Duque de Melar , po dudo que la me-, 
recerá ,<^ ni tengo dificulcad en. hacer á Viiid». 
deposlta[rÍQ de la mía^ Ym(i.,sí^I;}'j:á pijes, que las. 
Cos?is V^n gran4eaieote í: el Prípcipe de pspar 
na me distiógue, entre ^fpdoiS los Señores que; 
fe sirven , y que no piensan nías que en agra- 
darle* Esta mañana he tenido una conversa- 
ción particular con S. A* > en la qual he ob- 
servado que .está disgustjido de v^rse por la 
avaricia del Rey sin faci,ilta4es par^ seguir los 
movimientos de su generoso, corazón, como 
ni de hacer aun el gasto conveniente á un Prín* 
cipe. Yo he manifestado quanto lo sentía, y, 
habiéndome aprovechado de la ocasión he ofrc-. 
cido llevarle por la mañana quando se levan- 
te mil doblones , esperando mayores sumas , las 
que he asegurado le subministraré Incesantemcntej» 
mi promesa le ha dado mucho gusto , y es^ 
toy seguro de captar su benevolencia si se la 
cumplo. Id, aííadió, y decid todas estas cír-, 
cuñstancias á mi tío , y volved esta tarde á 
decirme su dictamen. 

•Luego que concluyó me despedí del Con- 
de, y pasé al Duque deM¿lar,. que oidp mí 
recado, hizo al otro Secretario ^ me diese mil 
dobjiones y que llevé aquella noche al Condej 
diciendo entre mí : bueno , bueno ; ahora con- 
sidero qual es el medio infalible que tiene el 
Ministro para salir con su empresa : pardiez 

que 
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qué tiene razón ; ' y según todas las aparien^ 
cias estas prodigalidades no lo arruinarán^ (a« 
ciimcntc adivino de que cofre sacó estos be- 
llos doblones ; pero sobre todo ¿ no es justo 
que el padre sea quien mantenga al hijo ? Al 
separarme del Conde de Sumcl me dixo en voz 
baxa : á Dios , nuestro amado confidente. £1 
Príncipe de España tiene alguna inclinación á 
las damas : es necesario que tú y yo trate- 
mos de esto en la primera ocasión. Yo pre- 
veo que muy presto necesitaré tu asistencia. 
Me retiré reflexionando en estas palabras, que 
á la verdad no eran ambiguas , y que me lle- 
naban de satisfacción. jQué diablos es esto, de- 
cía yo , véme aquí próximo á ser el Mercurio 
del heredero de la Monarquía ? Yo no exami- 
naba si era bueno ó malo; la calidad del ga- 
lán aturdía mi conciencia. ¡Qué gloria para mi 
ser Ministro de los gustos de un gran Príncipe! 
Oh ! poco á poco , señor Gil Blas , se me dirá, 
iVmd. no era mas que un Ministro subalterno: 
convengo en ello 5 pero en el fondo estos dos 
empleos son de un mismo honor i solamente se 
diferencian en el provecho. 

Cumpliendo bien en estas nobles comísio* 
nes , adelantándome mas de dia en dia en las 
buenas gracias del primer Ministro , con unas 
esperanzas tan bellas , ¡qué feliz no hubiera yo 
sido si la ambición me hubiera preservado 
de la hambre ! Ya habia mas de dos meses 
que habia dexado mi aposento magnífico , y 

que 
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que ocupaba un quarto pequeño en una po- 
sada de las mas pobres. Aunque esto me die- 
se pena lo llevaba con paciencia , porque sa- 
lla bien de mañana , y no volvía hasta la 
hora de acostarme. Todo el dia estaba so- 
bre mi teatro , es decir , en casa del Du- 
que , en donde hacia el papel de Señor > pe- 
ro quándo me retiraba a mi camaranchón des« 
aparecía lo señor , y solo quedaba el pobre Gil 
Blas sin dinero , y lo peor de todo sin tener 
de que hacerlo. Yo era demasiado vano para 
descubrir a persona alguna mis necesidades; 
y ademas á nadie conocía que pudiese socor- 
rerme sino á Navarro t á quien no me atre- 
vía á llegar ^ porque habla hecho poco c^^ 
so de él desde que me metí en la Corte. 
Habia tenido la precisión de vender mis ves- 
tidos pieza á pieza > no habiendo dexado mas 
que aquellos que precisamenter necesitaba. Ya 
tto iba a la hostería por (alta de dinero pa- 
ra pagar mi ordinario. ¿ Qué hacía yo pues, 
para subsistir ? Voy á decirlo : todas las ma« 
nanas se nos traía a nuestras mesas para des- 
ayunarnos un panecillo y un dedo de vino; 
esto era todo lo que nos hacia dar el Minis- 
tro. Yo no comía mas que esto en todo el 
dla> y por lo ordinario me acostaba sin cenar. 

Tal era la situación de un hombre que 
brillaba en la Corte , y que debía causar mas 
lástima que envidia. Sin embargo no pude re- 
sistir mi miseria > y al ñn me determiné á des^ 

TOM. UK y CUs 
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cubrirla diestramente al Duque de Melar sí 
encontraba ocasión. Felizmente se presentó en 
el Escorial, adonde el Rey y el Príncipe de 
España fueron algunos días después. 

CAPITULO YL 

Como Gil Blas bace conocer su miseria aU 
Duque de. Melar y y de que modo le trató 

el Ministro. 

V^uando el Rey estaba en el Escorial mante* 
nía á todo el mundo de modo que allí no sen- 
tía yo el peso de la pobreza. Dormía en una 
recámara cerca de la sala del Duque. Una 
ipañana habiéndose levantado el Ministro , sei- 
gun su costumbre , al romper el día me hi^ 
zo tomar algunos papeles con una escríbanla, 
y píie dko le siguiese ¿ los jardines de Pa- 
lacio. Nos sent^nlos baxo unos árboles , en. 
donde por orden suya me puse en la actitud 
de un hombre que escribe sobre la copa de 
su sombrero , y S- E. aparentaba leer un pa- 
pel que tenia en la mano. Desde lejos pare-- 
cía que estábamos ocupados en negocios muy 
serios I y á la verdad solo hablábamos de ya- 
gatelas. 

Ya había mas de una hora^ que lo diver-- 
tia con todas las agudezas que me sugería mí 
humor jocoso 9 quando se plantaron dos gra« 
jas sobre los árboles que hacían sombra. Co« 
. > . . men- 
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menzáron á charlar aón :Jtatica>stlgazara. que 
nos llamaron la atención. Estos páx^ros, díxo 
el Duque , parece que están de riña : me ale- 
graría saber el asunto* de su quimera. Señor, 
le dixe , vuescra curio^dad me trae á la me- 
itiória una fábula Indiana que^ leí en Pilpai ú 
'en otro autor fabulista. El Miniscrp me pre- 
guntó que fábula era está , y se la conté en 
estos términos* 

En cierto tiempo xeynaba en la Persía un 
buen Monarca 9 que no teniendo bástantelas 
pacidád para gobernar por sí mismo sus esta- 
dos encargó este cuidado á su gran Visir, Es- 
te Ministro , llamado Atalmuc , tenia un ge- 
nio superior. Sostenía sin atosigarse el peso de 
esta vasca Monarquía , y la mantenía en una 
paz profunda. También tenia el arte de hacer 
amable la autoridad Real, haciéndola respetar, 
y los vasallos hallaban en este fiel Visir un 
padre que los amaba tiernamente. Atalmuc te- 
nia entré sus secretarios un jóven^ natural de 
Cachemira , llamado Zañgir , á quien amaba 
mas que á los otros , gustaba de hablar con 
él , lo llevaba á la caza , y le descubría has- 
ta sus mas secretos pensamientos. Un día que 
cazaban ambos en un bosque , habiendo visto 
el Visir dos cuervos que gaznaban sobre un 
árbol, dixo á su secretario : yo me alegrara 
saber lo que estos animales se dicen en su len- 
gua* Señor , le respondió el de Cachemira, 
vuestros deseos se pueden satisfacer^ ¿y có- 
mo 
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mo , dlxo Atalmnc? Has de saber, Señor, que 
un Dervich cabalista , respondió Zangir, me 
enseñó el idioma de las aves. Si lo deseáis , yo 
escucharé á estos cuervos , y os repetiré pa«p 
labra por palabra lo que les haya oido. 

El Visir consintió en ello , y el de Cache- 
mira se acercó á los cuervos é hizo como que 
los escuchaba atentamente. Después de esto vol- 
vió á su amo y le dixo : Señor , ¿creeréis que 
somos nosotros el asunto de su conversación? 
£1 Ministró Persiano exclamó que no era po-* 
sible. ¿Pues qué dicen de nosotros? Uno de 
ellos , repitió el secretario , ha dicho , vé aquí 
al mismo gran Visir , este águila tutelar que 
cubre con sus alas la Persia como su nido , y 
que vela sin cesar en su conservación. Par^i 
desahogarse de sus penosos trabajos viene á 
cazar á estos bosques con su $el Zangir. ¡ Qué 
feliz es este secretario en servir á un amo que 
le hace mil favores ! Vamos con tiento : inter- 
rumpió el otro cuervo , vamos con tiento :^ no 
celebres tanto la felicidad de este Cachemira- 
no. Atalmue , es cierto, que se entretiene con 
él familiarmente , que le hace la honra de con^ 
fiarle sus secretos, y tampoco pongo duda en 
que tendrá intención de darle algún dia em- 
pleo considerable, pero entretanto Zangir mq» 
rirá de necesidad. Este pobre diablo vive en 
el camaranchón de una posada , en donde k 
falta lo mas necesario : en una palabra, vi- 
ve miserablemente sin qu¿ en la Córtelo per-^ 

cí- 
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¿iba nadie. El gran Visir no cuida de ^ saber 
si se llalla bien ó mal, y contentándose coa 
tenerle afecto lo dexa abandonado á la ml^ 
seria. 

Aquí cesé de hablar para mirar al Duque 
de Melar, que me preguntó sonriéndose , que 
impresión habia hecho este apólogo en el áni- 
mo de Atalmuc , y si este gran Visir se habia 
ofendido del atrevimiento de esté secretario. No 
señor , le respondí un poco turbado de su pre**- 
gunta : la fábula dice todo lo contrario , y que 
lo colmó de beneñcios. Fué fortuna, repitió 
el Duque con seriedad, porque hay Ministros 
que no llevarían bien se les diese semejantes 
lecciones. Pero añadió , rompiendo la conver- 
sación y levantándose , creo que el Rey nada 
tardará en despertar. Mi obligación me llama, 
y debo acompañarle. Diciendo esto caminó muy 
de priesa hacia Palacio sin hablarme mas ; y 
á lo que percibí , poco contento de mi fábu- 
la Indiana. 

. Lo seguí hasta la puerta de la sala de 
S. M. , después de lo qual ñií á poner los pa« 
peles que llevaba en el sitio de donde los ha* 
bia tomado. Entré en un gabinete en donde tra- 
bajaban nuestros dos secretarios copistas, que 
también eran del viage. ¿Qué tiene Vmd. , se- 
ñor de Santillana , dixéron al verme ? Vmd. 
está muy callado. A Vmd. le ha sucedido al- 
gún accidente desagradable. 

Como estaba tan creído en lo mal recibía- 
do 
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do qué habla sido mi apólogo no oculté mi 
dolor. Les di cuenta de las cosas que habla 
dicho al Duque y y manifestaron que sentían 
la aflicción que me oprimía. Tiene Vmd. ra- 
zón para estar desarzonado , me dixo uno de 
ellos, S. E, algunas veces toma las cosas á mal. 
Es muy cierto , dixo el otro. Quiera Dios que 
sea Vmd, mejor tratado que lo fué un secre - 
tario del Cardenal Espinosa. Este , cansado de 
fio haber recibido nada en quince meses ^. 
que estaba ocupado por su Eminencia, tomó 
un día la libertad de manifestarle sus necesi- 
dades, y de pedir algún dinero para su sub- 
sistencia. Es justo, le dixo el Ministro , que se 
le pague á Vmd. Tomad , prosiguió , alargán- 
dole una' libranza de mil ducados , id al teso- 
ro Real á recibii esta suma 5 pero acordaos al 
Tnlsmo tiempo que estoy reconocido á vuestros 
servicios. El secretario se hubiera Ido conso- 
lado si después de recibidos estos mil duca- 
dos le hubiesen dexado buscar empleo en otra 
parte? pero al salir de casa del Cardenal lo 
prendió un alguacil , y lo llevó á la torre de 
Segovia y en donde ha estado mucho tiempo* 
Esta historia redobló mi temor , nie con- 
templé perdido? y no pudiendo consolarme, 
principié á reprehenderme de mi poca pacien- 
cia , como %l no la hubiese tenido demasiada* 
jAy de mí! decia, para que me habré yo 
aventurado á relatar esta desgraciada fábula, 
que ha desagradado al Ministro ; acaso Irla ya 
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á- sacarme de mi estado miserable : puede ser 
que fuera yo encaminado á hacer una de aque- 
llas fortunas súbitas que espantan á todo el 
mundo. ¡ Qué de riquezas , qué de honores pier- 
do por mi desatino ! Debia haber reflexionado 
que hay Grandes que no quieren que se les. 
advierta nada , y que hasta las mas mínimas 
cosas que tienen precisión de dar quieren que. 
sean recibidas como gracias. Mejor ,me hubie- 
ra estado continuar mi dieta , ^in haber marii-- 
festado nada al Duque , y aun debia haber-- 
me dexado morir de hambre , para haberlo 
culpado del todo. • 

Quando me hubiera quedado alguna esperan- 
za, mi amo, a quien vi en la siesta, me la hubiera* 
desvanecido enteramente. S.E; contra su 'costum-' 
bre estuvo muy serio conmigo , y no me ha- 
bló absolutamente , lo que en el resto del dia 
me causó una mortal inquietud. La noche no 
la pasé mas tranquila. La desazón de ver des* 
vanecerse mis agradables ilusiones, y el temor 
de aumentar el numero de los prisioneros de 
Estado solo me permitieron suspirar y lamen- 
tarme. 

El diá siguiente fiíé el que decidió. El Du- 
que me hizo llamar por la mañana : entré en 
su sala' temblando mas que urí criminal á quien 
se va á juzgar: Santillana ^ me dixo manifes- 
tándome un papel que tenia en la mano , to- 
ma esta ' librattza w . . Esta palabra libranza me 
hizo temblar^ iy:>ídixe entre mí : ¡ O Cielo! vé: 

aquí 
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aquí cl Cardenal Espinosa : el bagáge está pre- 
venido para Segovia. El temor de que me po- 
seí en este momento fué tai que interrumpí al 
Ministro , y arrojándome á sus pies le dixe 
llorando : Señor , suplico á V» E. muy humil- 
demente me perdone mi atrevimiento. La ne- 
cesidad me tía forzado á decir á V. £• mí xxú,-- 
seria. 

- El Duque no pudo dexar de reir al ver 
mi turbación. Consuélate , Gil Blas , y escú* 
chame, me respondió : aunque descubriendo^ 
tne tus necesidades me echas en cara el no 
haberlas prevenido , no te lo tengo á mal , mi 
amigo 5 zxiVt% bien rae reprehendo á mí mis.^ 
mo porque no he . preguntado con que te man- 
tenías. Pero para empezai: á reparar este des- 
cuido te doy una libranza de mil y quinien- 
tos ducados , los quales , vista , te se darán 
en la Real tesorería. No paró en esta : lo mis- 
mo te. prometo todos Jos años; y ademas te 
d^y facultad para que hables en favor de las 
personas ricas y generosas que busquen tu pro* 
teccion. 

Con el arrebatamiento de gozo que me cau- 
saron estas palabra besé los pies del Ministro, 
quiea habiéndome mandado que me levantara 
continuó hablatído conmigo fatniliaTmentc. Por 
mi parte quise recobrar mi bello humor 5 pe- 
ro no me fué posible pasar tan de pronto 
del dolor á la alegría; Quedé tan turbado co-* 
mo un infeliz que en el momento ijue espera- 
ba 
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ba la muerte oye t\ perdón. Mi amo atribu* 
yó mi agitación al solo temor de haberle des- 
agradado y aunque el temor de una prisión per* 
petua no tuviese la menor parte. S. E. me con- 
fesó que habia aparentado tibieza por ver si 
yo sentia su mudanzas que por mi sentiaiiento 
habia conocido quanto le amaba, por lo que 
¿1 también me amaba mas» 

CAPITULO VIL 

Jiel buen uso que hizo de sus mil y quinlentgs 
' ducados s del primer negocio en que se mezcló^ 
y del froveebo que safó de él. 

Jjil Rey, como si hubiera querido sacarme de 
mi impaciencia se volvió desde el dia siguien- 
te á Madrid 5 fui volando al tesoro real , en 
donde tomé inmediatamente la suma conten!-^ 
da en mi libranza. Es de admirar que no se 
vuelque el juicio á ün mendigo, que pasa pron- 
taniente de la miseria á la opulencia. Yo me 
troque luego que se mudó mi fortuna : no es- 
cuché mas que mi ambición y vanidad , di mi 
miserable quarto a los secretarios que todavía 
nc sabían el idioma délos páxaros , y por la 
segunda vez alquilé mi hermoso aposento que 
felizmente se encontró desocupado 5 envié á 
buscar un sastre famoso que vestia á casi to- 
dos los petimetres : este me tomó la medida, 
y me lleVó en casa de un mercader 4c donde 
• '- VoM% m. * x ' sa^ 
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sacó cinco varas de paño que decía se neccr' 
sitaban para hacerme un vestido. ¡Cinco varas 
de paño para un vestido á la española! ¡Justo 

Ciclo I Pero no murmuremos sobre esto. 

Los sastres de reputación siempre piden mas 
que los otros. Después compré lienzo de que 
tenia gran necesidad , medias de seda y som- 
brero de castor bordado; 

Después de esto , no siéndome decente pa- 
sar sin un lacayo supliqué á Vicente Foreto, 
mi huésped , me buscase uno. La mayor parte 
de los extrangeros que se alojaban en su casa 
tenian costumbre , luego que llegaban a Ma^ 
drid i de tomar criados Españoles? lo que arraia 
á aquella posada todos los lacayos que se eo- 
contraban sin acomodo. El primero que se pre- 
sentó era un mozo de una cara tan dulce y 
tan devota que no lo quise; me parecía ver 
á Ambrosio de Lámela : yo no quiero, dixc 
á Foreto , criados que tengan una fachada tan 
virtuosa , porque he llevado ya buenos chas- 
cos y estoy escarmentado. Apenas despaché 
á este quando llegó otro que parecía muy agu- 
do, mas arriscado que un page de Corte , y 
algo picarillo. Este me agradó. Le hice algu-> 
njas; preguntas y me respondió con dcS:pejo : co- 
nocí que era travieso y como de molde para 
mis negocios. Lo recibí y no me arrepentí de 
mi elección > antes conocí bien presto que ha- 
bla comprado bien. Como el Duque me había 
pQrmi^ido que le hablare en fayor 4^ l^s perT 

so- 
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lonas á quien quisiese servir ^ y yo tenia desig^ 
nio de no despreciar tan útil permiso, nece- 
sitaba de un perdiguero que descubriese ia 
caza , es decir , un liombre astuto que tuviese 
industria y pudiese «scudrifiat y traerme gen- 
res que tuvieran que pedir al primer Minis^ 
tro. Justamente este era el talento de Scipion, 
que así se llamaba mi lacayo : él habia salido de 
casa de Doña Ana de Guevara , ama de leche 
del Príncipe de España, en donde lo habia 
exercitado, siendo esta señora de aquellas que 
viéndose con algún crédito en la Corte quie-? 
ren aprovecharse de él. 

Así que manifesté á Scipion podia obtener 
gracias del Rey se puso en campaña , y en el 
mismo dia me dixo : señor , he hecho un gran 
descubrimientos acaba de llegar á Madrid un 
mozo caballero Granadino , llamado Don Ro- 
gerio de Rada. Desea la protección de Vmd. 
par?i con el Duque de Melar en un negocio 
de honor, y pagará bien el favor que se le 
haga : le he hablado , y quería dirigirse al 
Barón , cuyo poder le han ponderado, pero 
se lo he quitado de la cabeza haciéndole sa- 
ber que este secretario vendía sus btienos ofi- 
cios á peso de oro , en lugar ,que Vmd. se coa- 
tent3.ba con una decente demostración de re- 
conocimiento , y que aun haria estas cosas de 
valde si la situación de Vmd. le permitiera 
seguir su inclinación generosa y desinteresa- 
da. £n ñn, le hablé de modo que mañana 

por 
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por la mañana lo tendrá Vmd, aquí quando 
se levante, ¡Cómo , pues , le dixe , señor Sci- 
pión , Vmd. está ya ducho en este asuncol Co- 
nozco que no es principiante en materia de 
agencias 5 y me espanto de que Vmd. no esté 
mas rico, psto es lo que no debe sorprehen- 
der á Vmd. , me respondió j yo no atesoro, 
. quiero que circule el dinero. 

Efectivamente vino Don Rogerio de Rada 
á mi casa , le recibí con una cortesía mezcla- 
da de altivez. Señor mió , le dixe j antes de 
tomar cartas por Vmd., quiero saber el ne- 
gocio de lionor que le trae á la Corte, por-, 
que podria ser tal que no me atreviera a ha- 
blar al primer Ministro. Hágame V/nd. , pues, 
si« gusta una fiel narración , y esté persuadido 
que tomaré con calor sus intereses si son ta- 
les que pueda tomarlos á su cargo. un hom- 
bre honrado. Con mucho gusto , respondió el 
Granadino > voy á contar a Vmd. mi historia 
sinceramente 5 y fué de esta suerte. 



D 



CAPITULO VIIL. 

Historia df Dan Rogerio di J^ada* 



'on Anastasio de Rada , hidalgo GranadU 
no, vivia felizmente en la Ciudad de Ante* 
quera con Doña Estefanía su esposa , la que 
anadia á un espíritu dulce y extremada her* 
mosura una sólida virtud. Si amaba tierna*» 

men- 
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iB«nte á su marido, ella era amada con pa- 
sión. El era naturalmente muy zclosoj y aun- 
que no tenia motivo para dudar de la ñdeli* 
dad de su muger no dexaba de estar inquieto. 
Temia que algún enemigo oculto de su sosie- 
go intentase dañar su honor j y esta sospecha 
le hacia desconfiar de sus amigos , sino es de 
Don Huberto de Hordaíes que entraba libre- 
mente en su casa como primo de- Estefania^ 
siendo a la verdad este el único hombre de 
quien debia desconfiar. 

Efeaivamcnte Don Huberto sin atender á 
la sangre que los unía, ni á. la amistad parti-í 
cular que Don Anastasio le profesaba , se ena- 
moró de su prima, y tuvo d atrevimiento de 
dedararle su amor. La señora, que era pru^ 
dente , en lugar de un rompimiento que hu- 
biera tenido fatales conscqíientías reprehen- 
dió á su pariente con dulzura ., representando-^ 
le hasta que punto era, culpable queriendo se- 
ducirla y deshonrar á su marido , y le dixo 
con mucha seriedad que no debia esperar que 
lograría sus designios. 

Esta moderación solo sirvió de inflamar 
mas al caballero , el qual imaginando que era 
necesario echar el resto con una muger de 
este carácter, principió usando con ella de 
unos modos poco respetuosos 5 y un dia tuyo 
el atrevimiento de estrecharla á que diese sa* 
tisfeccioh a sus deseos ; ella lo rechazó con un 
ayre severo , y le amenazó hacer que Don 

Anas- 
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Anastasio castigase su temeridad. £i galán , es^ 
pantado de la amenaza ^ x)fredó no hablar. mas 
de amor , y en fe de ésta promissa Estefanía 
le perdonó lo pasado. 

Don Huberto , que naturalmente era muy 
malo , no pudo ver su pasión tan mal pagada 
sin concebir- un. cobarde deseo, de venganza. 
Conocía que Don Anastasio era v zdoso y sus- 
ceptible de todas las impresiones . que quisiera 
darle 9 este conocimiento le bastó para formar 
el mas horrible designio de que era capaz el 
hombre mas perverso. Una tarde que se pa* 
seaba solo ton esté débil esposo , le dixocom 
clayre mas melancólico : mi amado amigo ^ yo 
no puedo estar mas tiempo sia rebelaros un 
secreto que no pensara descubriros si no CO'- 
nociera que os interesa mas vuestro honor x]ue 
vuestro reposo : la delicadeza de Vmd. y la 
mia en materia de ofensas na me permiten ocuU 
tarle lo que pasa en su casa. Prepárese Vmd. 
á oir una noticia que le causará tanto dolor 
como sorpresa, porque voy á herirle por el 
lado mas sensible^ 

Os entiendo , intctrumpió Don Anastasio 
todo turbado, vuestra prima mees intiel. Yo 
no la reconozco * por prima , repitió Hordales 
con un ayre irritado : la desconozco , es in- 
digna de que seáis su marido. Esto es dema^ 
siado consumirme, exclamó Don Anastasio, ha«« 
blad. ¿ Qué ha hecho Estefistnia ? Os ha ven- 
dido , prosiguió Don Huberto. Vmd. tiene un 

ri- 



Lih. VI IL Cap. VlIIr léj 

rival á quien ve en secreto , ci^yo nombre no 
puedo decir , porque el adúltero á favor dé 
una noche obscura se ha ocuhado de quiea 
lo observaba. Lo que yo sé es que os enga- 
ña : este es un hecho de que estoy cierto. El 
interés que debo tomaren este, asunto os ase- 
;ura la verdad de mi narración. Quando me 
ieclaro contra Estefanía es preciso que esté 
bien convencido de su infidelidad. 

Es inútil , continuó, habiendo observado 
que sus discursos hacían el efecto que espera- 
ba , es inútil deciros más. Percibo estáis inr 
dignado de la ingratitud con que s? atreve k 
pagar vuestro amor , y que meditáis una jusy 
ta venganza :, yo no me opondré á ello. No 
examinéis qual es la víctima que vais a in- 
molar : mostrad á toda la Ciudad que nada 
hay que nO) podáis sacrificar á vuestro honor. 
• El traidor animaba de este modo á un es^ 
poso muy crédulo contra una muger inocentej 
y le pintó con tan vivos colores la infamia de 
que se cubria si dexába la afrenta sin casti- 
go, que lo enfijreció. Ve aquí á Don Anas tar 
sio que pierde, el juicio : parece que las furia$ 
lo agitan 5 vuelve a. su casa resuelto á dar 
de puñaladas á su desgraciada esposa : la en- 
cuentra preparada para meterse en la cama : al 
pronto se contiene y espera que tes criados se 
retiren. Entonces sin contenef le el temor de la 
cólera del I Ciclo, ni por el deshonor que po- 
día fi^caer^sob^Q uQa honrada. familia, ni aun 
• :> por- 
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f)ór la piedad hatural que debía tener al hijo 
de sei^ meses que su mugér llevaba en su vien- 
tre,; se acercó á su víctima , y con furia le 
dixo : es preciso perecer , miserable , y sólo te 
queda un momento de vida que mi bondad te 
dexa para que pidas perdón al Cielo del ul- 
trage que: me has hecho,- No quiero quepieíft 
aas tu alrria como has perdiiío tu honor. > 

Diciendo esto sacó ün puñal * su acción y sú 
discurso espantaron á Estefanía, que habién- 
dose arrojado á sus pies le dixo con las ma- 
nos cruz:ada§ , y toda fuera de^í : ¿qué teneisi 
señor? ¿qué motivo de disgusto os he dado 
por desgracia rríia para que lleguéis á tal ex- 
tremo? ¿por qué queréis quitar l$i vida á vues- 
tra esposa ? Si sospecháis que no os ha sido 
fiel mirad que os engañáis. 

No , no i repitió ásperamente elzeloso, es** 
toy 'muy asegurado de vuestra traición^ Las 
|>ersonas qué me lo han advertido son perso- 
nas 4e crédito. Don Huberto. . *. . ¡Ah! Señor, 
interrumpió ella con precipitación : Vmd. no 
xiebe fiarse de Don Hciberto; El no es tan ami- 
go vuestro como pénSais.Sl os* ha dicho al- 
guna- cosa contra mi virtud no lo creáis. Ca- 
llad infame, ' replicó Don Anastasio : vos mis- 
ma justificáis mis sospechas queriendo preve> 
-nirme contra Hordalesj no pcQseis que las di- 
sipareis r si me lo queréis ha cep 'sospechoso es 
•porque está instruido de 'vueft^ra 'mala' Con- 
ducta. Quisiei?ais.- hacer su-'téstíítiofíio-Jiftsufif 

cien* 
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dente ; pero este artificio es inúril y y redo- 
bla el deseo que tengo de castigaros. Amado 
esposo mío , repitió la inocente Esteifanía ilo- 
nndo amargamente , temed vuestra ciega có- 
lera , si seguis sus movimientos cometeréis una 
acción de que no podréis consolaros quando 
reconozcáis la injusticia. Por amor de Dios cal- 
mad vuestros transportes. A lo menos espe- 
rad que se aclaren vuestras sospechas y entóa* 
ees haréis mas justicia á una muger que en 
nada es reprehensible. 

j> A otro que Don Anastasio hubieran he«, 
cho fuerza estas palabras, y todavía mas ^c 
hubiera conmovido ^on la aflicción de la que 
las pronunciaba; pero el cruel marido lejos 
de enternecerse le dixo segunda vez que se 
encomendara á Dios , y levantó el brazo pa- 
ra herirla. Detente , bárbaro , gritó j si el amor 
que me has tenido se ha extinguido enterar 
mente s si la ternura con que te he amado se 
ha borrado de tu memoria 5 si mis lágrimas 
no pueden apartarte de tu execrable designio^ 
respeta á lo menos tu propia sangre , no arr 
mes tu mano furiosa contra un inocente que 
todavía no ha visto la luz. Tú no puedes ser 
su verdugo sin ofender al Cielo y á la tierra* 
Por lo que á mí toca te perdono mi muerte: 
pero no lo dudes , la suya pedirá justicia de 
un crimen tan horrible. 

Por muy determinado que estuviese Don 

Anastasio á no hacer caso, de las excusas de 

roM. nú Y Es- 
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Estefanía, las imágenes espantosas que prew 
sentaron á sil eápuiru estas últimas ' palabras 
no' dexáron de enmudecerlo. Por tanto, co- 
mo si hubiese temido que está emoción sus- 
pendiese Su resentimiento , se aprovechó* á to- 
da pf lesa del furor que le quedaba , y des- 
cargó el golpe entrando el puñal por el cos- 
tado' derecho de su muger , que cayó en el 
mismo momento , y la creyó muerta. Salió 
prontamente de su casa, y desapareció de An- 
tequera. 

' Entretanto esta deseracíada esposa atur- 
-dida del golpe ; que » había Recibido quedó aí^ | 

guno^ instantes en, ¿ierra cómo rhucrtá. Des^ 
pues habiendo recobrado sus espíritus empezó 
aquejarse y gemit, lo que hizo acudiese líria 
dueña que la servia. Luego que esta buena mu- 
ger' vio á su attia en ün estado ra'n lastimoso 
"díó tales gritos^ qtíe tféspeftó á los otroS criadoi 
y á los mas próxítitos -vecinos , ¿e modo que 
én un instante se llenó la sala de gente. Se 
llamaron cirujanos /registraron la herida , no 
les pareció peligrosa^ y no erraron en su con- 
jetura. Curaron en muy poco tiempo á Este- 
fenía, que parió fclii&merite un hijo tres mc-^ 
«fes después de esta 'crüel aventura, y yo , se- 
ñor Gil Blas , soy el frutó de aquel infeliz 
parto. 

Aunque la murmuración en ninguna ma- 
nera reserva la Virtud' de las muger es / respe- 
tó no obstante Ja de Aii- madre , y esta sari- 

■' gden- 
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gricnta scena se contaba en la Ciuda4 como , 
exceso de un marido z^Iqsp. Es verdad que. 
mi padre, era tenido por un hombre violento, 
y fácil en sospechad Hordales juz^ó con ra- • 
zon que su prima presumiría que el con sus 
chismes habia turbado el espíritu de Don An^*. , 
tasio ; y satisfeclio de • liaberse á lo menos , 
medio vengado cesó de ¡verla. Por no cansjac, 
á.Vt $. no .me detendré .en contarla educa-; 
cion que se me ha dado. Solamente diré que 
mi madre se dedicó principalmente á cuidar 
me enseñasen el arte de. la esgrima > ^y qvie. 
mé he exer.citado mucho tiempo en las mas cé- 
lebres escuelas de Granada . y Sevilla, espera-*, 
ba, con inapacíencia que tuviese edad para ipje-^ 
dir mí espada con la de Don Huberto , é iris-*' 
truirme entonces del motivo que tenia para, 
quejarse I de él i y viéndome 9x1 »fin de diez y* 
ocho años, me lo descubrió. derramando a^bún-.. 
dantes lágrimas y penetrada de un vivo/dq?^, 
lor» '¡Qué impresión no liacc a un hijo que tie- 
ne yalor y sentíiménto 1^ vista de una m^drc. 
en este, estado! Busqué prontamente á Horda- 
Íes ¿f 16 saqijié i, un síti^o ocülip , ^n dptide. 
después á¿ un largó combate. íe .(Jí tres /esto-^ 
Q^S r. con que payó en ;t*crrá; ; 1. ;\ 

, P.Qri.Hub^rto. siatiéndos9 iportalmente he- 
rido puso en mí sus últimas miradas',, y me. 
dixo que recibía la muerte de mi mano como 
un, justo castigo ^c:\ .delato; que l^abí^ cometjl^^ 
. do, jcóntra el honor ¿tm.fniáj^^^ Í4.e cónftsp> 

■ que 
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que ppr vengarse del rigor con que lo -había 
dcspt-eiiado tomó lá resolución de perderla, y 
después espirp pidiendo perdón dcstifeltaal 
Cíelo y á Don Anasrasio , á Estefanía y á mí. 
No contemplé conveniente volver á casa á in- 
formar á mi madre de este acontecimiento , cu- 
jró cuidado remití á la jfkma. Pase la sierra, 
y llegué á la Ciudad de 'Málaga , en donde 
me embarqué' con' un corsario que salía del 
puerto. Le pareció que no me Faltaba cora- 
zón , y consintió gustoso me uniese á los VO' 
tóntarios que tetiia abordo. 

No tardamos mucho en hallar ocasión de 
distinguirnos. En las cercanías de las Islas de 
Aíbaran eticohtrámos un corsario de Mclilla 
que volvía hacia las costas de África con una 
embarcación ^Española , que había apresado á 
la' altura de ' ^Cári agen? , muy interesada. Ata- 
camos vivamente al' Africano ', y nos apode- 
ráhios de sus do^ báxcles , en los qüáles traía 
ochenta christíanós que llevaba esclavos a Ber- 
bería , y aprovechándonos de un viento que se 
levantó, y que era favQrabft para acercarnos 
á' la " costa de GtaVi^dá ,'lléjgántos á pocd tiem- 
po á ptmta de -Helena. ' / [; ; ' ; 

Preguntamos á tos cautivbs| iqde HáWanroS'' 
librado por su país, f yo bidé esta 'pregun- 
ta á un hombre de muy buenjt cara , y quq^ 
pWía tener cínqüenta. anos bien hechos. Me 
respondió /susprrandp' que era de Anrcijuerá ^ 
Sil respuesta tríe cbnmovíó tín saber por c^ué 

'• -i' y 
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y yo también advertí que se turbaba. Díxcle, 
yo soy vuestro paisano, ¿podremos saber vues- 
tra familia? Ah! me dixo , no me estrechéis 
para que satisfaga vuestra curiosidad , sí no 
queréis renovar mi dolor. Ya -hay diez y ocho 
años que dexe á Antequera , en donde no se 
deben acordar de mí sin horror. Vmd. acaso 
habrá oido muchas veces mi historia. Me Ha- 
mo Don Anastasio de Rada. ¡ Justo Cielo , ex- 
clamé ! ¿debo creer lo que oigo? ¿Con que 
Vmd. es Don ' Anastasio ? i Es pues mi padre 
al que veo? ¡O^é decís, joven , exclamó mi- 
rándonle con sorpresa! ¿Será posible que seáis 
aquel nifití desgraciado que todavía estaba en 
el vientre de sú madre quand<> la sacrifiqué 
á mi furor ? Sí , padre mió > le dixe , yo soy 
el que parió la virtuosa Estefanía tres meses 
después de la funesta noche que la dexasteis 
áhegádá en su sangre. 

Don Anastasio no • esperó á que hubie- 
se acabado estas palabras para arrojarse á mf. 
cuello. Me abrazó estrechamente , y en un 
quarto de hora no hicimos mas que mezclar 
nuestros suspiros' y lágrimas. Después de ha- 
bernos abandonado á los moviníientos tiernos 
que semejante encuentro debía excitar , mi pa- 
dre levantó los ojos al Cielo para darle gra- 
das de haber salvado la vida á Estefanías pe- 
ro un momento después, como si temiese dár- 
selas fuera de tiempo , se dirigió á mí , y me 
preguntó de* ^ue manera se habia reconocido 

'la 
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la inocencia de su mugcr.. Seíior, le respon« 
di, nadie ha dudado jamas de ella sino Vmd. 
La conducta de su esposa ha sido siempre Ir- 
reprehensible. Es necesario que yo os desen- 
gañe. Sabed que .Don Huberro ha sido quleri 
os ha engañado. Entonces le conté toda la per- 
fidia de este, pariente , como^ mp habla ven- 
gado de él, y lo que me ha^bia . confesado 
al morir. 

Mi padre fué mqnqs' sensible al gusto de 
haber recobrado la libertad que al de oir las 
nuevas que le anunciaba. Comenzó á abrazar- 
me con el eKce;so de su alegría' ^ , no se ^ai>» 
saba de manifestarme lo gustoso ; que estaba 
conmig9. Vamos, hijo mió, me dixq , tome- 
mos presto el camino de Antequera. Estoy im- 
paciente hasta arrojarme á los pies de una cs^ 
posa que tan indignamepte he tratado^CJono- 
cida mi injusticia , se despedaza qii coraron coa 
crueles rcmordirnlentos. . Deseando yo unir es- 
tas dos personas que m<: eran tan amables, no 
quise se retardase tan dulce momento. Dexé aí 
corsario , y como .mi padre no queria expo- 
nerse á los- peligros del.mai; conjpre, en Adra 
con el dinero qup me tocó de ja. presa. dos^ 
njulas. El cjtmiijo dio. ticmpo.paraque mecon-, 
t^se sus . aventuras , que yo escuché con aque- 
lla atención ansiosa que prestó el Príncipe de, 
Itaca á la narración de las del Rey su padre. 
En fin, después de muclias Jornadas lleg^mo$ 
ají pfé d^ monte mas inmediato á Antequera^ 

'tó 
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en donde hicimos alto , y esperamos la me- 
dia noche para entrar secretamente en nuestra 
casa. 

Imagine Vmd. la sorpresa de mí madre ¿1 
ver un marido que crcia 'perdido' para siem-, 
pre 5 y todavía le admiraba mas el modo mi- 
lagroso con que puede decirse se Je había res- 
tituido. Pidióle mi padre perdón de su barba- 
rie con demostraciones tárt vivaá de arrepen- 
timiento^ que mi madre enternecida , en lugar 
de mirarlo como un asasino, vio en él un hom- 
bre á quien el Cielo la habia sometido : tan 
sagrado es el nombre dé esposo plata una mu- 
ger virtuosa. Estefanía sintió mucho mi huida, 
y tuvo mucho gusto ál verme 5 pero su ale- 
gría no fue sin desazón. Una hermana de Hor- 
dales procedía criminalmente contra el mata-* 
dor de su hermano > y me hacia buscar por 
todas partes; de suerte que mi madre estaba 
inquieta viéndome en nuestra casa sin seguri- 
dad. Esto me obligó desde la misma noche á 
partir para la Corte , á donde vengo , Señor, 
á solicitar mi gracia, la que espero obtener, 
pues que Vmd. quiere hablar en mi fkvor al 
primer Ministro) y apoyarme con todo su cré- 
dito. 

Er valiente hijo de Don Anastasio acabó 
aquí su narración , y yo le dixe con mucha 
gravedad : basta , señor Don Rogerio , el ca- 
so' me parece graciable , quedo con el encar- 
go de referir con todas sus circunstancias á 
- -' S. 
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S. E. este negocio , y me atrevo á prometeros 
su protección. Sobre esto el Granadino dio 
muchos agradecimientos , que por un oido se 
me liubieran entrado , y por otro hubieran sa- 
lido I si no me hubiera asegurado que se so* 
guiria la gratificación al favor que le hicie- 
ra; p^^ro' luego que hubo tocado esta cuerda 
me puse en movimiento. Desde el mismo dia 
conté esta historis^ al Duque , quien habién- 
dome permitido le presentara el caballero , le 
dixo : Don Rogerio i estoy^ instruido del nego- 
cip de honor que os trae á la Corte : Santi- 
llana me ha dicho tod^ sus circunstancias ; so- 
siegúese Vmd. Vuestra acción es excusable , y 
S. M. gusta de hacer gracia á los Nobles que 
vengan su honor ofendido. Es necesario que 
por ceremonia os poníais preso ; pero estad se- 
guro de que no estaréis largo tiempo* En San* 
tillana tenéis 4ui buen amigo que se encargará 
en lo demás > él apresurará vuestra libertad. 

Don Rogerio hizo una profunda reveren- 
cia al Ministro > sobre cuya palabra se fué á 
poner en la cárcel. Sus cartas de perdón fue- 
ron expedidas inmediatamente por mis cuida- 
dos. En menos de diez días envié este nuevo 
Telémaco con su Ulises y con su Penélopc ; eri 
lugar que si no hubiera tenido protector y dine- 
ro acaso hubiera pasado un año en la prisión» 
De todo esto no saqué mas que cien doblones: no 
filé este lance muy provechoso j pero yo no era 
todavía un Barón de Roncal para despreciarlo^ 

CA- 
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CAPITULO IX. 

i 

P^úT que tnedi&s hizo Gil Blas en poco tiempo 

una fortuna considerable , y -de como tomó el 

ayre de persona de importancia. 




fste negocio itít engolosinó , y diez doblo* 
fies que di á Scipíon por su coiretage lo am« 
finaron á hacer nuevas pesquisas. Ya he cele-« 
brado sus talentos sobre esto , se le podía dac 
el título del grande Scipion, El segando pe- 
niteníc que me llevó fué un impresor de li^ 
bros de caballeria, que se había enriquecido 
á pesar de la razón y juicio^ Este impresor 
h2d>ia contrahecho una obra de uno de sus 
compañeros que se habla aprehendida Por 
trecientos ducados le desembargué sus exein^i 
piares ^ y le salve d¿ una gruesa multa. Aun- 
que esto no fílese de la inspección del primer 
Ministro > S. £. quiso, por mi suplica interpo-i 
fier su autoridad. Después del impresor vino 
4 mis manos un mercader $ y he aquí sune^r 
gocio : ua navio Portuges habla sido apte-* 
sado por un corsario Berberisco í y represa- 
do por otro de Cádiz. Las dos terceras par- 
tes de mercancías de que estaba cargado per^ 
tenecian á un mercader de Lisboa , que ha^ 
biéndolas reclamado inútilmente^ venía á laCoN 
te de EspSiña á buscar un protector qu6 tuvíe^ 
se bastante crédito para hacérsetsts dar. Tuva 
TOM. jii. z la 
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la fortuna de encontrarlo en mí. Me interesé 
por él , y atrapó $iís,.pfej:tp'si^ mé4Iabte la can- 
tidad de quatrocientos doblones. 

Me parece que oigo al lector gritar en es- 
te punto ,: ánimo , señor de SantlUana ^ ajús^ 
tese Vmd* las botas , píxcs lleva grati. camino 
para adelantar su fortuna. Ño > no dexaré de 
hacerlo. Si no me engaño veo - llegar mi criar 
do con un nuevo quídam que acaba de agar- 
rar. Justamente es Scipion. Escuchémosle. Se* 
Sor t me dice , permítame Vmd. que- le prcf 
senté este femioso Empírico j pide, iia privilfe* 
gio para vender sus drogas par espacio . de 
diez años en todas las Ciudades de la Mo- 
narquía de España , con exclusión de quales-f* 
quiera otros, es decir, que se prohiba á Jas per^ 
SQñás .d¿ su profesión establececse; en los Lugares 
donde esté. Pqr vk de xecohocmiento dará dos- 
cientos, doblones al .que le saíjue: el privile- 
gio. Yo di2.e al charlatán haciendo del pro- 
tector : : id , amigo mió , vuestro negocio cor«- 
xerldeimi cuenta.!. En efecto > pocos días des- 
pués le saqiaé . patentes que le permitían engai- 
ñarátodo.el mtihdo exclusivamente en todos 
los Rcynos de España. ^ 

Yo probé la verdad de aquel proverbio 
que, dice que el comer y el rascar todo es 
empezar Srpero ademas de que me sentía mas 
codiaiósó a medida que ine iba haciendo rico, 
había obtenido ron tanta:' facilidad las quarro 
gracias.. dé que acabó de:hablar:, que no ba*- 
-í < ian- 
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lancee eti pedir á S. £. la quinta. £$ta era 
el Gobdeíno de. lá Ciudad de Vera en la cos- 
ta de Grans^da" para un caballero eje Calatra- 
va i que me oírecia mil doblones* £1 Ministro 
se echó a reir viéndome caminar tan de prie- 
sa. Vive Dios , amigo Gil Blas , me dixo : jcó- 
mo aprietas ! Deseas CQQ furor hacer bien al 
próximo; Oye : quando rto se trate mas que 
de vagatelas ho haré juicio de ello 5 pero quan- 
do me pidas Gobiernos ú otras cosas conslr- 
derables , si os parece > os quedaréis con la 
inita4 de la utilidad , y á mí me daréis la 
otra. No podéis pensar j continuó , el gasto 
que tengo precisión de hacer , ni quantos ar- 
bitrios necesito para sostener la dignidad de 
mi empleo 1 porque á pesar del desinterés ^que 
aparento á los ojos del mundo os conñeso que 
fio soy tan imprudente que quiera no cuidar 
de mi casa. Sírvate esto de regla. 

Con este discurso me quitó m! amo el te?* 
mor de importunarlo., ó mas bien me excitó 
¿ que continuase con mas empeño , y yo me 
sentí mas hambriento de riquezas que antes. 
Voluntariamente hubiera yo entonces hecho fi- 
xar un cartel que dixese, que todos aquellos 
que quisieran obtener, gracias de la Gorte no 
tenían mas que dirigirse á mí 5 yo iba por un 
lado , Scipion por el otro , buscando ocasio- 
nes de servir por el dinero. Mi caballero de 
Calátrava tuvo el Gobierno de Vera por sus 
mil doblones , y bien presto hice conceder otro 

por 
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por el mismo precio á un Caballero de SaíW' 
tiago : no me contenté con hacer Gobernado^ 
res , di Ordenes de Caballería , convertí aU 
gunos buenos plebeyos en malos hidalgos con 
excelentes títulos de nobleza r quise tambiea 
que ki Clerecía percibiese mis beneficios : cotb 
ferí pequeños Curatos y Canongías y algunas 
Dignidades Eclesiásticas. En ordena los Obís-* 
pados y Arzobtspados era el cólator de ellos 
el Barón de Roncal y y ademas nombraba los 
Magistrados > Encomiendas y Vireynatos > la 
que priieva que no se proveían los empleo» 
grandes mejor que los pequeños 5 porque los 
sugetos á quien nosotros elegíamos para ccu*^ 
par los puestos , de que hacíamos un taa hon* 
roso tráfico-, no eran siempre los mas hábiles 
ni \ds mas arreglados. Sabíamos muy bien que 
líos burlones de Madrid se divertían en este 
punto á expensas nuestras, pero nosotros pare- 
clamos á los avaros que se consuelan de las 
murmuraciones del pueblo repasando su dir 
BcrOi 

Razón tiene Isócrates de llamar la intem^ 
perancia y la locura compañeros inseparables 
de los ricos. Quando me vi dueño de treinta 
mil ducados y y acaso en estado de ganar diez 
tantos mas ^ creí deber hacer una ngura dig* 
na de un confidente del primer Ministro 5 al- 
quilé una casa entera , que hice aderezar cu* 
liosamente \ compré la carroza de un Escriba* 
no, que la había tomado por ostentación , y 

que 
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iqne procuraba deshacerse de eUa por consejo de 
su» panadero. Tomé un cochero y tres lacayos i y 
como es regular ascender a los antiguos cría^ 
dos y elevé á Scipion al triple honor de ayu-« 
da de cánniara , secretario y mayordomo $ pe*^ 
ro lo que acabó de colmar mi orgullo fué que 
el Ministro llevase á bien que mis gentes tra« 
xeran su librea : aquí perdí lo que me que-^ 
daba de juicio : no estaba menos loco que los 
discípulos de Porcio Latro, que quando a fuerza 
de haber bebido agua de. cominos se pusieron, 
tan pálidos como su maestro , se creian tan 
sabios como él ; poco me faltaba para juzgar-^ 
me pariente del Duque de Melar. Semepu-- 
so en k cabeza pasaría por tal y ó quizá por 
uno desús bastardos; cosa que me lisonjeaba^ 
infinitamente.- 

Añadid á^ esto> que qufse como S. E. te» 
ner mi mesa de estado , y para este efecto 
encargué á Scipion me buscase un cocinero , y 
me traxo uno que era casi comparable al del 
Romano Nomentaqo de golosa memoria : llC'- 
né mi bodega de vino delicioso 5 y después 
de haber hecho las demás provisiones necesa- 
rias principié á convidar gentes. Todas las no- 
ches venían á cenar á mi casa: algunos de los 
principales Covachuelistas de las oficinas del 
Ministro , los quales se apropiaban con vani- 
dad la calidad de secretarios de Estado.. Les 
disponía muy buena- comida , y siempre iban 
bien bebidos., Scipion por su parte (porque tal 

amO' 
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amo tal criado ) también: tenia su mesa en la 
despensa , en donde á costa mía xegalaba las 
personas de su conocimiento. Pero ademas de 
que yo amaba á este mozo , como él contri* 
buia á hacerme ganar el dinero, me parecía 
tenia derecho para ayudarme á gastarlo. Fuc-^ 
ra de que yo miraba estas disipaciones conio 
un joven que no reflexiona el daño que se le 
sigue , y solo considera el honor que le resul- 
ta de ellas ; habla otro motivo para no cuidar 
de esto, y era ique los Beneficios y los Em- 
pleos no cesaban de traer agua al molino : mi 
caudal se aumentaba cada dia > y yo creia te« 
ner clavada la rueda de la fortuna. 

Solo faltaba á mi vanidad que Fabriclo 
fiíese testigo de mi vida faustosa. Creyendo 
habría vuelto de la Andalucía quise tener cl 
gusto de sorprenderlo 5 á este fin le envié nn 
papel anónimo, en el qual le decia que un 
señor Siciliano de sus amigos lo esperaba á 
cenar 5 le señalaba el dia , la hora y el lu- 
gar en donde dcbia encontrarse : la cita era 
en mi casa. Nuñez vino á ella , y se espantó 
extraordinariamente quando supo que yo era 
cl señor extrangero que lo habla convidado. 
Sí , le dixe , amigo mió , yo soy el dueño 
de esta casa. Tengo un buen equipage, bue- 
na mesa y y sobre todo un cofre fuerte. ¡ Es 
posible , exclamó con vivacidad , que te en- 
cuentre en la opulencia ! ¡ Quánto me alegro 
haberte colocado con el Conde Galiano ¡ Bien 

te 
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te decía yo que aquel señor era generoso , y 
que no se tardaría en acomodarte. Sin duda, 
añadió , que habrás seguido el sabio consejo 
que te di de aíloxar algo la rienda al mayor* 
domo 5 sea enhorabuena : con esta prudente 
conducta se hacen poderosos los mayordomos 
de las ¿asas grandes. 

Dexé á Fabricio aplaudirse quanto quiso 
de haberme llevado en casa del Conde Gaiiar 
no. Después de lo qual , para moderar la ale- 
gría que manifestaba de haberme procurado 
tan buen puesto , le dixe con todas sus cir- 
cunstancias las señales de >reconocímiento con 
que este señor habla pagado mis servicios; 
pero percibiendo que mi poeta cantaba entre 
SL la palinodia , le dixe : yo perdono al Sicit- 
liano SU ingratitud. Hablando entre los dos, 
mas motivo tengo de felicitarme que de que- 
jarme. Si el Conde no lo hubiera hecho mal 
conmigo le hubiera seguido á Sicilia , en dour 
de todavía lo sirviera con la esperanza de un 
establecimiento incierto. En una palabra , no 
seria confidente del Duque de Melar. 

Estas ultimas palabras sorprendieron tan 
vivamente á Nuñez que en algunos instantes 
no pudo proferir una palabra. Después rom* 
piendo de golpe el silencio me dlxo : ¿ es ver- 
dad lo que oigo? ¡Qué, tenéis la confianza 
del primer Ministro! La parto, le respondí, 
con el Barón de Roncal , y según todas las 
j^aricncias yo pasaré adelante. En verdad, se^ 

ñor 
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ñor de Satitillana ^ replicó , que os admiro» 
Sois capaz de ocupar toda suerte de empleos. 
] Qué talentos reunís en vos ! O mas bren pa- 
ta servirme de una expresión á nuestro modo, 
poseéis un talento universal , es decir ^ ^ue 
para todo sois adequado. En qoanto ¿ lo de« 
mas 9 Señor j prosiguió , me alegro mucho de 
4a prosperidad de V. S. Oh ! qué diablos ^ in- 
terrumpí, señor Nuñez, tío tratamos de señor, 
tai señoría. Desterremos estos térounos, y vi- 
vamos siempre con íamiliaridadl Tienes xazon, 
repitió ; aunque te hayas enriquecido no debo 
mirarte <:on otros ojos que con los que te he 
mirado siempre, Pero añadió , te confieso mí 
üaqueza; al oir tu fortuna me ofusqué : gra-* 
-cias á Dios , pasado mi alucinamiento no veo 
^n tí mas que a mi amigo Gil Blas. 

Nuestra conversación fué interrumpida pox 
•quatroó cinco Covachuelistas que Herrón: sc- 
íiores, les dixe, mostrándoles a Nuñez, Vmds. 
cenarán con el señor Don Patricio , que ha- 
ce versos dignos del Rey Numma, y que es- 
cribe en prosa inimitablemente. Por desgracia 
yo hablaba con» gentes que hacían tan poco 
caso de la poesía que pusieron amarillo al poe- 
^a : apenas se dignaron mkarlo; por mas que 
dixo cosas muy delicadas para atraerse su aten- 
ción no le escucharon : se picó tanto que to- 
.mó un permiso poético ; se escurrió sutil- 
mente de entre todos y desapareció. Nues-^ 
tros Covachuelistas no percibieron su retiro, 

y 
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Y se sentaron k la mcisa sin preguntar por el.. 

A otro dia por la mañana , quando iTie acá*' 
baba de vestir y me preparaba para salir, et 
Poeta de las Asturias entró en mi sala : per-: 
dóname, amigo mió, me dixo, si he ofendido 
á tus Covachuelistas ; pero hablando con fran-. 
queza me encontré tan desairado entre ellos, 
que no pude resistir. Me son muy • fastidiosos, 
personages tan presumidos y almidonados. No/ 
comprendo como tú que tienes un entendi- 
miento tan delicado puedes acomodarte á unos 
convidados tan groseros. Yo quiero desde hoy 
traerte otros mas vivos. Me darás , le dixe, 
mucha satisfiiccion\, y sobreesté punto puedo 
fiar en tu gusto. Con razón , me respondió > yo • 
te prometo genios superiores y mas entrete- 
nidos. De paso llegaré á una botillería , en 
donde se juntarán en un instante; los apala- 
braré para que no se contraigan , porque son^ 
tap/festivos que en rodas partes los apetecen.: 

Diciendo estas palabras me dexó ; y á la 
hora de cenar volvió acompañado de solos seis 
autores que me presentó el uno después del 
otro, haciéndome su elogio. Si se le hubiera 
de creer aquellos bellos entendimientos sobre- 
pujaban á los de la Grecia é Italia , y sus 
obras , decia él, meredan imprimirse en letras 
de oro. Recibí estos señores muy políticamen- 
te , aun les hice mil cumplimientos , porque la 
nación de los autores es un poco vana y ami- 
ga de gloria. Quando no hubiera encargado' 
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á Sdpion que la cena fuera abundante , como 
sabia la ciase de gentes que debia regalar 
en aquel dia la habría . dispuesto con pro* 
fusión. 

,. En fin nos sentamos á la mesa muy ale- 
gremente* Mis poetas principiaron á hablar de 
sí mismos y alabarse. El uno citaba con va- 
nidad los Grandes y las Señoras á quien era 
5^radablc su musa : el otro , vituperando la 
elección que una academia de literatos acaban- 
ba de hacer de dos sügetos , decia modesta* 
mente que debian haberle elegido : los demás 
discurrían con la misma presunción. Mientras 
comía me asasináron con versos y con prosa: 
cada uno de ellos recitaba según su turno aU 
gun trozo de sus escritos : el uno lee un sonc* 
to , el otro declama una scena trágica y otro 
lee la crítica de una comedia , y el quarto^ 
queriendo á su vez leer una oda de Anacreon^ 
te traducida en malos versos Españoles , es 
interrumpido por uno de sus compañeros, que 
le dice se ha servido de un término impropio. 
El autor de la traducción defiende lo contra^ 
rio : de aquí nace una disputa en la qual to- 
dos los ingenios toman partido. Las opiniones 
se dividen , los disputantes se acaloran y lle- 
gan á las injurias. Sin embargo pase h pero es- 
tos furiosos se levantan de la mesa y se dan 
de puñadas. Fabricio, Scipion, mi cochero , mis 
latayos y yo en qué nos vimos de ponerlos en 
paz ? Quando se vieron separados salieron de 

mi 
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mi xasa como de una tabetna sin darme h me- 
nor excusa de su impolítica.! 

Nuñez en la. suposición de^ que yo me ha^ 
bia formado una idea agradable de esta co^ 
mida quedó muy aturdido de la aventura : 7 
jbien j le áíxc, nuestro amigo t ¿ me celebraren 
todavía vuestros convidados? A fee .mia qué 
míe habéis traido unas gentes bien groseras. 
Arengóme á mis Covachuelistas y no me Iiables 
m?$ de autores. Yo no pienso > me respondió, 
I^esentarte otros » estos son los mas xazonabl^ 



CAPITULO X. 

CoH^ómpense enteramente las costumbres de GÜ 

'Blas con la Corte : de la comisión que le confió 

el Conde de Sumel , y del lance en el qual 

él y este Señor se metieren. 
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[uego qu^ conocieron que el Duque de Me^ 
lar me amaba tuve mi antesala. Todas las ma- 
ñanas se encontraba llena de gente á quien 
daba audiencia al levantarme. Veniah á mi ca^ 
sa dos dases de gentes. Las unas interesán- 
dome' con dinero para que pidiese alguna gra- 
cia al Ministro^ y las otras para excitarme con 
súplicas á sacarles gratis lo que pretendían. Los 
primeros tenían la seguridad de ser escucha* 
dos y bien servidos. En orden á los segundos 
me.xtesembarazaba prontamente con excusas , ó 
los I entretenía tanto tieai{>o que les hacia per* 
í dcr 
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Áti lá ;pacíerick.' Antes de hacer papel, eri la 
Corte era yo natiiralrncnie: pií¿doso y caiitaii- 
vo 5 pero como en ella no hay esta debilidad 
me hice mas. duro que. un pedernal. De con- 
siguiente perdí, también la sensibilidad con mh 
'amigos^ y íXí^ despojé de codo el afecto t)üe 
Jes. tenia. En prucbÜ de esta verdad v^oy á cotí*- 
^ar.del modo como traté en una ocasión á Ja* 
seph Navarro. 

Esice á quien ranto tenia que agradecer ^ y 
.cpákxí para^hablar de una vez. era la. causa 
primera de mi fortuna, vino un día á mi casa. 
Dwspues d? ' há&ermé oiQstra4o Ttíiucho amor, 
como lo acostumbraba siempre que me tn^ 
contraba, 'me suplicó pidiese al Duque de Med- 
iar cierto empleo para uno de sus amigos, di- 
ciéndomc: que icl sugeto por quien se intere- 
saba era un. mozo muy amíable,;y.de un gran 
mérito , pero que necesitaba empleo para sub- 
siátir; • No dúdo:> añadió ,» Joseph , que . siendo 
Vmd. tan bueno y amigo de dat gusto lo rcn^ 
Á^Ú^ en hacer bien a un pobre hombre hon- 
Jíidó. Su indigencia es un título que merece el 
apoyo de Vmd. Tengo la seguridad de 'que 
j[ne. daréis las gracias , parque os busco oca- 
jjlon de exercer vuestro humar caritativa Es- 
to 'Cra decirme claramente que esperaba que 
hiciese este favor de valde. Aunque esto me 
disgustaba noi^ d^é dé. aparentar tendría gus- 
to cu servirlo. Me. alegro , res|>andá á Ñavar^ 
w >^ de ceopr e^xa^ acasioo en que poder, ma- 

ni- 
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nifestar á Vmd. el vivo reconocimiento de quan- 
to Vmd. lia iiecho por mí ; me basta con que 
•Vnid. se interese para servirlo. Su aovigo ten- 
drá el empleo que desea : cuente Vmd. con 
cUo» Este es negocio mió , no de Vmd. 

Con estas expresiones Joseph se fué muy 
^sa^ísfecho de mi favor. Sin embargo se quedó 
sin el mencionado empleo , y lo hice dar á otro 
por mil ducados 'que metí en mi cofre. Esta 
suma fué preferida^á los agradecimientos que 
hubiera recibido de mi primer oficial , á quien 
con un modo pesaroso dixc quando nos voli- 
Vimos á ver : ¡ah! mi amado Navarro, Vmd. 
me habió tarde. El Barón de Roncal se ha 
anticipado: ha hecho dar el empleo que Vmd. 
sabe. Yo siento en extremo no darle mejor 
noticia. 

Joseph me creyó de buena fe , y nos se- 
paramos mas amigos que nunca y pero creo que 
presto descubrió la verdad porque no volvió 
á mi casa. En lugar de tener algunos remor- 
dimientos por haberme portado tan mal con 
un amigo verdadero , y á quien tanto debía, 
quedé lleno de gusto. Ademas de que ya me 
pesaban los favores que me h¡20> no me pare- 
cía conveniente freqücntar mayordomos en el 
estado en que me hallaba en la Corte. 

•Volvamos al Conde de Sumel , de quien 
hace tiempo no hemos hablado , y a quien vi- 
sitaba algunas veces. Le habla llevado mil do- 
blones, como tengo dicho, y todavía le llevé 

otros 
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otros mil por orden del Duque su tío del d¡« 
ñero que yo reservaba para S. £. £n este dia 
quiso el Conde tener una larga conversación 
conmigo ; me dlxo que al fin habla conseguí^ 
do sa intento ^ y que enteramente poseía el ^ 
vor del Príncipe* de . quien era el único con^ 
fidente. Después me dio uní comisión muy hon- 
rosa, de la qual me habla ya hablado. Ami- 
go Santillana , me diiio i, . vamos / m&^s á la 
obra. No dexeis de hacer quanto podáis para 
descubrir alguna buena moza digna de diver- 
tir á este bizarro Príncipe. £nt:i(ndímiento te- 
. neis > nada . mas os digo. Id , corred ., buscad, 
y luego que hayáis descfublerto: cosa buena, tle* 
cídmelo. Ofrecí al Conde no omitir cosa que 
pudiese contribuir al buen cumplimiento de mi 
empleo , cuyo cxercicio no debe ser muy di- 
ticil pues que hay tabtas gentes qud lo toman. 
Estas suertes de pesquisas no me eran muy 
conocidas, pero creí queSdpion seria tam- 
bién admirable para el caso. Habiendo llega* 
do á casa lo llamé y le dixe á solas : hijo mió, 
tengo que hacerte un encargo importante. Ya 
sabes que en medio de tanto cómo the faTo>- 
rece la fortuna no dexa de faltarme alguna co- 
sa. Fácilmente adivino la que es , interrumpió 
sin dcxarme acabar lo que qucria decirle^ Vmd. 
necesita una ninfa agradable que le disipe un 
poco y le divierta 5 y en efecto es de mara- 
villar que Vmd» en la primavera de sus dias 
no la tenga » quando los viejos circunspectos 

no 
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no pueden estar sin ella. Admiro tu penetra- 
ción le dixe sonriéndome. Sí » amigo mió , una 
dama necesito y elegida por tí 5 pero advier- 
te que soy muy delicado en la materia : yo 
quiero una persona bonita y que no tenga ma- 
las costumbres. Lo que Vmd. desea ^ repitió 
Scipion sonriéndose, es algo raro 5 no obstan- 
te estamos , á Dios gracias , en una tierra en 
donde hay de todo , y espero encontrar pres- 
to lo que Vmd. necesita* 

Efectivamente á los tres dias me dixo : he 
descubierro un tesoro ; una señorita llamada 
Catalina , de buena familia y y de una hermosu-^ 
ra asombrosa , que vive con una tía suya en 
una casa pequeña muy decentemente con sus 
cortos bienes. La criada que la sirve es co- 
nocida mia 9 y acaba de asegurarme que aun- 
que su puerta está cerrada ~á todo el mundo 
no seria difícil que se abriese á un galán li- 
beral y rico', con tal que para no escanda* 
lizar entre en su casa solo de noche , y 
con todo sigilo. Por esto lo he pintado á Vmd. 
como un hombre digno de que se le abran 
sus puertas, y he suplicado á la criada lo 
proponga á las dos señoras, lo qual me ha 
ofrecido , como también ir mañana á un sitio 
determinado á decirme su respuesta. Bravo va 
el negocio , le respondí 5 pero temo que te en- 
gañe la criada , no , no , replicó , esa no es con- 
migo , á mí no se me engaña , he pregunta^ 
do ya á los vecinos r y de lo que me han di« 

cho 
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cho he sacado en conscqüenda que la señora 
Catalina es tal como Vmd. la puede desear; 
es decir; una Dánae con quien Vmd.. le será 
permitido hacer el Júpiter á favor de una Uu* 
vía de doblones que dexacá caer. 

Aunque estaba bien prevenido contra esta 
clase de fortunas no dcxé de entrar en esta. 
La celada avisó á Scipion que podía presen- 
tarme aquella misma noche , y 4 las once me 
entré en la casa con mucho sigilo. La criada 
me recibió sin luz , me tomó de la mano y 
llevó á una buena sala , en donde encontré las 
dos señoras gallardamente vestidas y sentadas 
sobre unas almohadas de terciopelo. Luego que 
me vieron se pusieron en pié y me saludaron 
con mucha gracia , y á la verdad me pare- 
cieron personas distinguidas. La tia» que se lia* 
maba la señora Mencía , todavía hermosa , no 
dexó de atraer mi atención. Es verdad que to- 
da se la llevaba la sobrina, quien me pare- 
ció una diosas y aunque examinada rigurosa- 
mente podía decirse que no era una hermosu- 
ra perfecta , tenia sin embargo gracias que con 
un ayre atractivo y voluptuoso ofuscaban i ha-» 
ciehdo impercectiblcs sus defectos. 

Al verla perdí la tramontana : olvidé que 
iba como procurador , hablé en mi propio y 
privado nombr^ y me manifesté apasionado. La 
señorita , á quien juzgué de mas entendimien- 
to que el que tenia ( ral era lo- bien que ^mc 
habla parecido ) acabó de encantarme con sus 

res- 
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respuestas* Ya principiaba yo á perder él si- 
so quando la tia para moderar mis impulsos 
me habló en este modo : señor de Sarttílla- 
na , voy á explicarme francamente con V.S. 
Por el elogio que se me ha hecho de V. & 
os he permitido entrar en mi casa , sin pon- 
deraros el favor que os hago en ello ^ pero 
no petiseis por ésto que ^estáis adelantado : hzi-f 
ta aquí he criado á mi sobrina con recogi- 
miento , y sois , digámoslo así , el primero á 
quien la he presentado. Si os parece digna de 
sec vuestra esposa tendré mucho gusto de que 
ella • tenga este honor 5 ved sí a este precio la 
queréis , pues de otro modo no es posible. 

Este tiro a quctóa ropa ahuyentó el amor 
que me iba á disparar una flecha. Hablando 
sin metáfora , un casamiento propuesto tan á 
secas me hizo entrara en mí mismo , y convir*- 
tiéndeme^ en ' utl instante en fiel agente dei 
Conde de Sumel , mudé de tono , y respon- 
dí á la seniora Mencía : señora : yuestra fran- 
queza me agrada > y por tanto quiero imitarr 
la. La figura que hago en Madrid no basta 
pata 'merecer á la incomparable Catalina } la 
tengo guardado un partido mas brillante : la 
destino al Príncipe; ÁÜe parece , respondió la 
tia fríamente, que bastaba despreciará mí so- 
brina , y que no era necesario acompañar su 
desprecio con la burla. No me burlo , seño- 
ra y proseguí , hablo seriamente , tengo órdeñ 
de buscar Una persona de mérito á quieii pue* 

TQM. ui. BB da 



k 



194 ^^ ^venturas de Gil Blas. 
da visitar secretamente el Príncipe , y en casa 
;de Vmd. he hallado lo que buscaba. 

Esta declaración sorprendió en gran ma- 
nera á la señoia Mencía , á quien percibí no 
le había desagradado ; sin embargo creyendo 
que dcbia hacer la reservada me replicó én 
estos términos :. aun quando tomara al pié de 
la letra lo que Vmd. me dice , ha de saber 
qije no tengo genio de hacer vanidad del in- 
fame honor que resultarla á mi sobrina sien- 
do dama de un Príncipe > esta idea horrori- 
za á mi virrud . * • ¡Qué:, sandia es Vmd. cbn 
su virtud! .Vmd. ípiensa coreo moa simple al- 
deana. Se burla si mira estaá cosas con tan* 
to escrúpulo 5 eso es quitarles lo que tienen 
de bueno ^ es necesario mirarlas con ojos gus- 
tosos. Considerad á los pies de h dichosa Cata- 
lina al 'heredero de la Monarquía 5 represen- 
taos que la adora y. la llena de. jregalos ; y 
pensad en fín que quizá pued?^ nfao^ de ella 
un héroe que haga inmortal el nombre de su 
madre. 

Fingió la tía no resolverse yunque estaba 
determinada á aceptar mi proposición 5 y Ca- 
talina, que ya hubiera queuidp= poseer al Prín- 
icipe, afectó uTwt grande Í94íftí^^cia'5'por lo 
^ue tuve que hacer nuevos esfuerzos para es- 
trechar la plaza, hasta que al fín la señora 
Mencía viéndome ya disgustado y dispuesto a 
levantar el sitio tocó la llamada, y formamos 
uqa capitulación que. iiooccalajlos artículos $Ir 

.í guien- 
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guícntcs : el primero : Que si con el informe 
que haría al Príncipe de ia^ gracias de Ca-» 
taÜna* se agiradaba* de ellaj y se determinaba 
á hacerle una visita nocturira , yo debería cui- 
dar de informar á las señoras de ella , y de la 
noche que eligiría para este efecto. El según ^ 
do : Que el' Príncipe debía entrar en casa de 
las di(has señoras como un galán ordinario , y 
solamente acompañado de mí y de su princi- 
pal confidente. 

Hecho este convenio me hicieron mil fa- 
vores la tía- y la sobrina}-- me trataron fiími- 
liarmente , con lo que aventuré algunas llane- 
ras que no fueron muy mal recibidas j y quan- 
do nos separamos me abrazaron de su pro- 
pio motivo , haciéndonve todas las caricias ima- 
ginables. Es cosa maravillosa la facilidad con 
que se forma 'la unióh : 6ntre los alcahuetes y 
las mugeres que los necesitan ; al verme salir 
tan favorecido nadie hubiera dicho sino «que 
yo era mas dichoso de lo que era eá reall-» 
dad. 

El Conde de Sumel tuvo una alegría ex- 
trema quando le dixe que habia hecho un des^ 
cubrimiento tal qual podía desearlo. En tales 
térrhinos le hablé de Catalina que le excité el 
deseo de verla. Habiéndolo llevado la noche 
siguiente á su casa me confesó que habia he- 
cho muy buena elcccíorti Díxo á las señoras 
nb dutiabíque el Príncipe q[uedáse gdstosísi-i 
ítvo €6n la'dama .que yo le-liabia efógido^y 
^ que 
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que ésta por su parte no dejaría de estar con* 
teñta con tal amante por ser el Príncipe ge- 
neroso , afable y Ueno de bondad. Ep fín les 
ofrecí llevarlo dentro de algunos dias del mo- 
do que deseaban, esto es, sin acompañamien* 
to , ni ruido. Este Señor se despidió , y yo me 
retire con él para ií á. tomar el coche donde 
ambos hablamos venido , el qual nos esperaba 
al fín de li calle. Después me llevó á mi ca- 
sa , y me encargó instruyese el día siguiente 
á su tio de esta principiada aventura, y le 
suplicase de su parte le; enyiara.mil doblones 
para finalizarla> ' : rj . 

£1 dia siguiente fiíí á dar exacta cuenta 
de todo lo que habla pasado al Duque de 
Melar , á quien no obstante le oculté lo de 
Scipion , atribuyéndome á mí el descubrimien- 
to de Catalina; porque par% coa Jas Grandes 
de todo se hace honor. . 

Y en efecto se me díérpn gracias d^ ello. 
S^or Gil Blas , me dixo - el Ministro con ay-» 
re burlón, me alegro que Vmd. una á sus 
otros talentos el de descubrir las rtiejores . her- 
mosuras : y 00 ektrañará que quando nece- 
site algunas me dirija á Vmd., Señor, le res- 
pondí con el mismo tono, agradezco la/pre- 
ferencia; pero permítaseme que diga que es- 
crupulizaría si procuraba esta suerte de pla- 
ceres á V.E. . Está en ppsesipn 4^ este empleo 
tanto tiempo hace :el ^rpn de i^oncal*, que 
seria uña iojttstíc» x\ despojfttjo.KiElj Ouq^e 
'. -'y ' se 



/ 
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se sonrió de mi respuesta , y mudando de dis- 
curso me preguntó si su sobrino no pedia di- 
nero para esta empresa. Perdonad , le dixe, 
suplica i V. E. le envié mil doblones. Está 
bien , respondió el Ministro , llévaselos , dilc 
que no ios escasee , y que apoye todos los gas- 
tos que el Príncipe quiera hacen 

CAPITULO XL 

He la 'visita setreta y de. los regalos que hizo 

el Príncipe a Catalina. 

jOjn la misma hora llevé los mil doblones al 
Conde de SumeU No podías venir roas á tiem- 
po , me dixo este señor. He hablado al Prín- 
cipe : ha caido en el lazo : se abrasa de im- 
paciencia por ver á Catalina : se ha resuel- 
to que esta misma noche se ha de escapar se- 
cretamente de Palacio para ir a su casa. Las 
medidas están ya tomadas. Informa de esto a 
las señoras, y dales el dinero que me traes: 
es necesario hacerles conocer que el que van 
á recibir no es un amante ordinario 5 ademas 
de que los regalos de los Príncipes deben pre- 
ceder á sus galanterías. Supuesto que lo has 
de acompañar conmigo procura estar esta no 
che en Palacio á la hora de acostarse. Tam- 
bién será preciso que tu coche ( porque me 
parece conveniente servirnos de él ) nos espere 
a media noche cerca de Palacio. 

In- 
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Inmediatamente fui á casa de las señoras; 
en donde no vía Catalina , por estar, seguñ 
se me dixo , acostada, y solo hablé á la señora 
Mencía. Perdone Vmd. , señora , le dixe , si 
la visito de dia ; no puede ser otra cosa : es 
preciso avisar á Vmd. que el Príncipe vendrá 
esta noche 5 y vea '^md. aquí , añadí alargan- 
dolé el saco en donde llevaba el dinero, vea 
Vmd. aquí un don que envía al templo de Cy- 
tera para hacerse propicias las deidades. Ya 
ve Vmd. que no las he metido en un paso In- 
útil. Doy á Vmd. las gracias j me respondió^ 
pero dígame, señor de Santillana , si el Prín- 
cipe gusta de la música : locamente, le respon- 
dí. Ninguna cosa puede divertirlo tanto como 
una buena voz acompañada de un instrumen- 
to tocado delicadamente. Mucho mejor, ex- 
clamó ella transportada de alegrías lo que 
Vmd. dice me llena de gozo, porque mi so- 
brina canta como un ruiseñor, y toca mara- 
villosamente , también bayla á la perfección. 
¡ Vive Dios , grité , estas son muchas perfec- 
ciones, ría mia ! No necesita tanto una seño- 
rita para hacer fortuna : uno de estos talentos 
le basta. 

Preparadas así las cosas esperé la hora en 
que el Príncipe debia acostarse. Llegada esta 
di mis órdenes al cochero , y busqué al Con* 
tie de Sumel , quien me dixo que icl Prínci- 
pe para quedarse solo antes de tiempo iba á 
fingir una ligera indisposición- y acostarse, 

a 
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á fín de persuadir mejor que estaba malo ; 
pero que de allí á una hora se volvería á 
levantar , y por una puerta secreta tomaría 
una escalera excusada que caía á los patios. 
Luego que me instruyó de lo que ambos har 
bian concertado me apostó en un sitip por 
donde me aseguró que habían de pasar. Du- 
ró tanto el poste que empecé á creer había 
tomado nuestro galán otro camino, ó perdi- 
do el deseo de ver á Catalina , como sí los 
Príncipes abandonaran estas especies de fan- 
tasías sin satisfacerlas. En fín quando creía me 
habían olvidado se llegaron á mí dos hom- 
bres, á quienes conocí ser los que esperaba, 
y llevé á mi coche , en el qual montaron am- 
bos. Yo iba cerca del cochero para guiarlo, 
y le hice parar á cinqüenta pasos de la casa 
de las setioras. Di la mano al Príncipe y á 
su compañero para ayudarlos á baxar, y mar- 
chamos hacia la casa á donde queríamos en- 
trar. Al acercarnos se abrió la puerta , é in* 
mediatamente que entramos se volvió á cerrar. 
Al principio nos encontramos en las mis- 
mas tinieblas que yo me vi la primera vez, 
aunque por distinción habían puesto en la pa- 
red una lamparilla , cuya luz era tan som- 
bría que solamente la percibíamos sin que ella 
nos alumbrara : todo esto servia para hacer 
la aventura mas agradable á su héroe , el 
qual fué vivamente sorprendido á vista de las 
señoras , que le recibieron en la sala en don* 

de 
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de la claridad de un sin número de bugíás 
recompensó la obscuridad que había en el pa- 
tio. La tía y la sobrina se dexáron ver en el 
desavine mas primoroso con un ayre tan atrac- 
tivo que no se podia mirar impunemente. 
Nuestro Príncipe si no hubiera tenido que es- 
coger se hubiera contentado muy bien con la 
señora Mencía; pero tuvieron la preferencia, 
como era razón , las gracias de la joven Ca- 
talina. 

Y pues, Príncipe mío, le díxo el Con- 
de, ¿podíamos haber procurado á V. A. el 
gusto de ver dos personas mas bonitas ? Am- 
bas me embelesan , respondió el Príncipe , no 
pienso llevarme de aquí mi corazón , pues si 
faltara la sobrina no se escaparía de la tía. 

Después de un cumplimiento tan gracioso 
para una tía , díxo mil cosas lisonjeras á Ca- 
talina, á las que respondió con mucha discre- 
¿ion. Como les es permitido á las gentes hon- 
radas que hacen el personage que yo en esta 
ocasión mezclarse en la conversación de los 
amantes , siempre que sea para atizar el fue- 
go , dixc al galán que su ninfa cantaba y tét- 
caba á* las mil maravillas; se alegró de sa- 
ber que tuviese estos talentos , y la suplicó 
le diese alguna muestra de su habilidad : con 
mucho gusto cedió á sus instancias , tomó un 
instrumento bien templado , tocó sones tier- 
nos , y cantó de un modo tan expresivo qué 
el Príncipe se dexó caer á sus rodillas trans- 

por- 
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portado de amor y gusto ; pero acabemos es- 
ta pintura , y digamos solamente que la dul- 
ce embriaguez en que se había abismado el 
heredero de la Monarquía hizo que las hon- 
ras le pareciesen momentos , y que tuviésemos 
que arrancarlo de esta peligrosa casa quan* 
do ya se acercaba el dia« Los señores agen- 
tes lo llevaron prontamente íi Palacio , y lo 
dexáron en su aposento. Después se volvieron 
á su casa tan contentos de haberlo unido con 
una aventurera como si hubiesen hecho su caí- 
Sarniento con una Princesa^ 

La mañana siguiente conté esta aventura 
al Duque, porque todo lo quería saber. Quan- 
do le acababa la narración llegó el Conde de 
Samel y nos dixo : el Príncipe está tan po*- 
scido de Catalina y le ha gustado tanto , que 
piensa en verla con freqüencia y fixarse ailí> 
quisiera enviarle hoy dos mil doblones en jo- 
yas; pero no tiene dinero. Se ha dirigido á mí 
y me ha dicho : mi amado Sumcl , es preci- 
so que me busques en la hora esta suma. Sé 
que te incomodo y que agoto tu bolsillo; y por 
tanto te tengo en mi corazón : si alguna vez 
me halló en estado de serte reconocido en otros 
términos , no te arrepentirás de haberme obll*^ 
gado. Yo le respondí, apartándome de él,- Prín- 
cipe mió , tengo amigos y crédito; voy á bus- 
car lo que V, A, desea. No es difícil satis- 
facerlo, dixo entonces d Duque á su sobri- 
ao. Santillána va á^ llevaos ese dinero , ó si- 
' iT^. lu. ce que* 
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queréis el mismo comprará las joyas , porque 
las conoce perfecramente , y sobre todo los ru- 
bíes. No es verdad y Gil Blas , añadió mirán- 
dome con un ayre maligno ? Qué malicioso 
sois , señor , le respondí 5 veo que V. E. quiere 
hacer reír á expensas mias al señor Conde , y 
así fué. El sobrino preguntó ¿ qué misterio en- 
cerraba aquello ? No es cosa , replicó el tío 
xiyéndo ; es que un día Santillana quiso tro- 
car un diamante por un rubí ^ y este trueque 
ni le fué de honor ni provecho. 

Hubiera salido ventajoso si el Ministro no 
hubiera dicho mas > pero tomó el trabajo de 
contar la pieza que Camila y Don Rafael me 
hablan jugada en la posada y y se extendió par- 
ticularmente en las circunstancias que mas me 
mortificaban. Después de haberse divertido bien 
S. E. me mandó acompañar al Conde de Su* 
mel > el que me llevó á casa de ün joyero en 
donde escogimos las joyas que llevamos al Prín^' 
cipe i las quales se me confiaron para que las 
diese á Catalina y y después fui á mi casa á 
tomar dos mil doblones del dinero del Duque 
para pagar al mercader. 

Es ocioso preguttfar si la noche siguiente 
fui recibido de las señoras con agrado quando 
les presenté los regalos de mi embaxada^ que 
consistían en un bello par de rosetas de día* 
mantés con los pendientes para la sobrina. En- 
cantadas la una y la otra de las demostrar 
dones de amor y generosidad del Príncipe,: 

.. prta^ 
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principiaron á charlar como dos comadres y 
á darme gracias porque les habia procurado 
tan buen conocimiento; con el exceso de su 
alegría se olvidaron de su ñccion. Se les esca« 
páron algunas palabras que me hicieron sospe- 
char que yo habia facilitado al hijo de nues- 
tro gran Monarca una picarona. Para saber 
ciertamente si yo habia conseguido tan exce- 
lente empresa me retiré con intento de ins«< 
truirmc de Scipion, 

CAPITULO XIL 

Quien era Catalina i embara'zo de Gil Blas ; su 
inquietud y y la precaución que tomó 

para sosegarse. 



Al 



.1 entrar en mi casa vi un gran trastorno. 
Pregunté la causa, y se me dixo que Scipion 
daba aquella noche de cenar á seis de sus 
amigos. Cantaban á gritos , y reían á carcaja- 
das. Esta cena a la verdad no era el banquete 
de los siete Sabios. 

El que la daba y luego que supo mi lle- 
gada 9 dixo á sus compañeros : señores, no es 
nada » es el amo que ha venido : no os inquie- 
téis , continuad divirtiéndoos. Voy á decirle dos 
palabras , é inmediatamente vuelvo. Vino, pues, 
á mí : ¿qué gritería es esa le dixe ? ¿Qué cas* 
ta de gentes son las que regalas allá baxo? 
¿Son poetas ? No señor , . perdone Vmd. , me 

res- 
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respondió : seria lástima dar vuestro vino a 
semejantes gentes , yo se hacer mejor uso de 
él. Entre mis convidados hay un joven muy 
rico que pretende un empleo por vuestra me- 
diación y su dinero. Por él se hace la fiesta. 
A cada trago aumenta diez doblones á lo que 
se ha de dar» y ha de seguir bebiendo hasta 
el amanecer. Siendo así , le respondí y vuélve- 
te á la mesa» y no escasees el vino. 

No juzgué á propósito hablarle entonces 
de Catalina , dexándolo para por la mañana 
al levantarme, que lo hice de esta suerte : ami- 
go Scipion, tú sabes del modo que los dos 
vivimos; yo te trato mas como amigo queco-, 
mo á criado, y por consiguiente harás muy 
mal de engañarme cómo hacéis con los amos. 
Entre nosotros no ha de haber secreto : voy 
á decirte una cosa que te sorprenderá , y tú 
por tu parte me dirás qué piensas de las mu-, 
geres que me has dado á conocer. Hablando 
los dos en satisfacción sospecho que son dos 
mugeres públicas, tanto mas refinadas quanto 
afectan mas simplicidad. Sí les hago justicia 
no tiene el Príncipe gran motivo de estarme 
agradecido , porque te confieso que para el 
te pedí la dama. Le he llevado á casa de 
Catalina, y se ha enamorado de ella. Señor, 
me respondió Scipíon^ debo mucho á Vmd. 
y no puedo dexar de serle sincero. Ayer tu- 
ve una conversación con la criada de esras 
dos Princesas; ella me ha contado su historia 

que 
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que me ha parecido divertida. Voy á referirla 
sucintamente , y aseguro que no le ha de des« 
agradar. 

Catalina , prosiguió , es hija de un hidal^ 
guillo Aragonés. Habiéndose encontrado dé 
quince años huérfana ^ y tan pobre como bo- 
nita ^ se casó con un Caballero del Hábito , atl* 
ciano , que la llevó á Toledo , y habiéndole 
servido mas de padre . que de esposo j murió 
á ios seis meses : ella recogió su herencia y que 
consistía en algunas ropas y en trescientos- do- 
blones en dinero contante 5 después se juntó 
con h señora Mencía, quien todavía estaba fres- 
ca y aunque ya en su declinación. Estas dos 
buenas amigas vivieron juntas y principiaron á 
observar una conducta de que la Justicia qui- 
so tomar conocimiento. Desagradadas de esto 
ó despechadas de otra cosa aexaron con ace- 
leración a Toledo para venir á establecerse en 
Madrid, en donde viven cerca de dos años 
hace sin freqüentar ninguna señora de la ve- 
cindad. Pero oiga Vmd. lo mejor : han alha- 
jado dos pequeñas casas separadas solamente 
por un tabique, cuya comunicación la tienen 
por una escalera que hay en la cueva. La se- 
ñora Méncía vive con una criada de poca edad 
en una de estas casas, y la viuda del Comen- 
dador en la otra coa una dueña vieja , que la 
hace pasar por su abuela 5 de modo que nues- 
tra Aragonesa tan presto es sobrina educada 
por su tía, como una ^pupila baxo la tutela 

de 
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de su abuela. Qwan do hace de sobrina se lla- 
ma Catalina , y quando de nkta Sirena. 

Al oir el nombre de Sirena interrumpí á 
Scipion rodo asustado , | qué me dices ? me 
haces temblar. ¡.Hay de mí ! Temo que esta 
maldita Aragonesa no sea la dama de RoncaK 
{ He ! Justamente , respondió, es ella misma. Yo 
creía dar á Vmd. gran gusto participándole 
esta noticia. Pues no lo creas , replique > mas 
me causa disgusto que alegría. ¿ No percibes 
tú las conseqüencias ? A fe mia que no > dixo 
Scipion. ¿ Qué mal puede suceder? No ha de 
descubrir el Barón precisamente lo que pásay 
y si Vmd. teme que se lo digan prevenga al 
primer Ministro : cuéntele Vmd. el caso natu- 
ralmente. El conocerá la biiena fe de Vmd., 
y si después quisiese el Barón hacerle algunos 
malos oficios^ S. £• verá que su venganza c$ 
quien le excita para hacer daño. 

Con este discurso me quitó Scipion el mie- 
do. Seguí su consejo , y di parte al Duque de 
Melar de este desagradable descubrimiento: 
también afecté contárselo con ayre triste , para 
persuadirlo á que sentía haber inocentemente 
dado al Príncipe la dama de Roncal 5 pero el 
Ministro, lejos de compadecerse de su favo- 
rito , hizo de ello burla. Después me dixo 
que siguiera mi oficio , y que sobre todo era 
de mucha gloria al Barón . amar la misma 
dama que el Príncipe, y recibir d mismo 
trato que éL Instruí en los mismps: tiérminos 

al 
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al Conde de Sumel , quien me aseguró su pro- 
tección si el primer Secretario descubría la in- 
triga y quería ponerme mal con el Duque. 

Con esta maniobra creí haber libertado la 
embarcación de mi fortuna del peligro de en- 
callar^ y nada mas temí. Seguí acompañando 
al Príncipe á casa de .Catalina, por otro nom- 
bre la bella Sirena, que tenia l?i habilidad de 
encontrar excusas para apartar de. su casa al 
Baten las noches que tenia precisión, de acom-» 
pañar á su ilustre rivaU 

CAPITULO Xlll. 

• - • ■ 

Gil Bl.a$ continúa hacienda el papel de Señon 
tUne noticia de su familiar qul impresión 
, , , le hace i marañase conFabricio^ 

JL a tengo dicho que por las mañanas tenía 
eh mi antesala muchas gentes que venían á 
preponerme a%ii^aSi cosas i mas yo no quería: 
que me las dixesen de viva voz. Siguiendo el 
uso-de -la Corte^» ó mas bien para hacerme de 
mas valer y decia á cada pretendiente : déme 
Vmd,. un ní^empxIaK Tanto me había acostumbra- 
da á esto t . quj^ un día lo respondí así al 4uenO) 
de mi casg que Vino á decirme le debía un año. 
de alquiler. Por lo que hace al carnicero y 
panadero no daban > lugar^ á que yo les pidie- 
se memorial , pues cían, muy exactos en traer^, 
los todos los o)e$e$. $cipÍQn I que . cía una co«7 

pía 
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pia mía, se portaba del mismo modo con los 
que se le dirigían para que me interesara en 
su servicio. 

Yo tenia otra ridiculez de que no pienso 
excusarme ? era tan fatuo que hablaba de los 
Grandes Señores como si fuese de su misma 
esfera. Si , por exemplo , tenia que citar al Du- 
que de Alba , al Duque de Osuna , ó al de- 
Medinasidoníá', decía sin cortesía ^ Alba^ Osu- 
na f y Mídinfásidgnia. En una palabra , me ha- 
bía buelto tan orgulloso y vano que ya no era 
hijo de mis padres. •; Ah, pobre dueña , y po- 
bre escudera: ni pensaba . en Yosotrtos , ni ha- 
bía tenido cuidado alguno de informarme de 
vuestra situácion'^l Ua Corte tieñfe la virtud ¿íct 
rio' Leteo para^ hacernos olvidar de nuestros 
parientes y amigos si se hallan en mal estado. 

Quando mas olvidada tenía mí familia en- 
tró una mañana ¿n-W(i casa un mozo q\ié «le 
¿ixo "tenia que hablar conmigo ^un h^dmento á 
stolas ; le hice entrar en mi- gabinefe^ eñ don^^ 
de sin ofrecerte iina ' silla • pO* párecérme hott- 
bre ordinario le- pregunté^ ^pacaque* me ^que- 
ría. Señor Cü Blas, me- díxó, pues que ña- 
me conoce Vmd;?'Por más que ío Aíiíé c(i«H ^ten- 
don tuve que fespóndtírfé qué' sü ciara ihe era 
desconocida. Yo soy y^t ref^licó; 4ín6 de Vtíes- 
fros compañeros, natural del inisnío Oviedo, c- 
hijo de Beltran .Móscad*el especieiroi Vecino 
de vuestro tío. Yo os conozco <nuy bien. Mil; 
veces hemos jügijdo -los; iífós-a^ gaUiheta ciega. -* 
í::; De 
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De los entretenimientos de mi niñez , le 
respondí , solo tengo una idea confusa $ los 
cuidados que me han ocupado después me han 
hecho perder la memoria. He venido á Ma- 
drid , me dixo, en confianza del correspon- 
diente de mi padre. He oido hablar de Vmd. 
y me han dicho que está sobre un buen pié en 
la Corte , y rica como un judio , de lo que doy 
á Vmd. la enhorabuena , y ofrezco á mi vuel- 
ta llenar de gusto su Emilia dándoles una nue-* 
va tan agradable* 

Aunque fuera por cumplimiento no podía 
dexar de preguntar el estado de mis padres 
y mi tio 5 pero lo hice con tanta frialdad que 
no di motivo á mi especiero para que admi- 
rara la fuerza de la sangre, lo qual me hi- 
zo conocer muy bí:;n > se manifestó picado 
de mi indiferencia con unas personas que me 
debían ser tan amadas 5 y como este mozo 
era franco y grosero me dixo rudamente : yo 
creia que tuvieseis mas ternura y sensibilidad 
con vuestros parientes. No parece sino que los 
habéis olvidado según la frialdad con que me 
preguntáis por ellos. ¿Vmd. ignora su situa- 
ción ? Sepa que su padre y su madre todavía es- 
tán sirviendo, y que el buen Canónigo Gil Pé- 
rez oprimido con la edad y las enfermedades 
está en sus últimos vales. Debe Vmd/ escuchar 
á la naturaleza > y pues que tiene proporción 
de socorrer, á sus padres le aconsejo como 
amigo que .les envié todos los años doscien- 

TOM. m. DD tos 
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tos doblones. Este socorro sin incomodar á 
ymd, les procurará una vida dulce y feliz. 

En lugar de ablandarme la ' pintura que 
hacia de mi familia , me picó la libertad que 
se tomaba de aconsejarme sin que yo se la 
diese 5 quizá con mas mana me hubiera pcr- 
Siuadido 3 pero su franqueza solo sirvió para 
irritarme. Mi silencio se lo dio á entender , y 
continuando su exhortación con mas malicia 
que caridad , me impacientó. Oh ! Basta, bas- 
ta , respondí lleno de cólera. Vaya Vmd. , se- 
ñor de Moscada , no se meta en negocios age- 
nos. Vaya y busque el correspondiente de su 
padre , y cuente con él. ¿Tiene Vmd. acaso 
obligación de enseñarme mi obligación ? Sé 
mejor 'que Vmd. lo que he de hacer en este 
caso. Dicho esto eché de mi gabinete al espe- 
ciero, y lo jenvié á Oviedo á vender azafrán y 
pimienta. 

Lo que acababa de decirme no dexó dé 
ofrecerse á mi imaginación, y echándome en 
cara á mí mismo que era un hijo desnaturali- 
zado, me enternecí. Traxe á la memoria los 
cuidados que hablan tenido de mi niñez y 
educación. Me representé lo que dcbia á mis 
padres, y mis reflexiones fueron acompañadas 
de algunos impulsos de reconocimiento, y no 
obstante para nada contribuyeron. Mi ingra- 
titud ahogó bien presto estos sentimientos , á 
los que se siguió un profundo olvido. Muchos 
padres, hay que tienen hijos semejantes. 

La 
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La codicia y ia ambición que tne poseía 
mudó en todo mi humor. Perdí toda mi ale- 
gría , y estaba siempre distraído y pensativo; 
en una palabra , un bruto. Viéndome Fabri- 
cio tan sacriñcado á la fortuna , y tan indife* 
lente con ¿1 , venia á mi casa , pero no pudo 
dexar de decirme un dia : en verdad Gil Blas, 
que no te conozco. Antes de venir á la Corte 
siempre tenias el ánimo tranquilos ahora te veo 
sin cesar agitado. Formas proyecto sobre pro- 
yecto para enriquecerte 5 y quanto mas tienes 
mas quieres. Además ¿ me atreveré a dedrte^ 
lo ? Ya no tienes conmigo aquellas confianzas, 
aquellas familiaridades que hacen l^s delicias de 
las amistades 5 antes por el contrario me tratan 
con reserva y ocultas lo interior de tu alma. 
También observo que eres contenido en los fa-« 
yores que me haces. En fin este Gil Blas no 
es el mismo que yo conocía. 

Tú sin duda te chanceas , le respondí coa 
frialdad. Yo ninguna mudanza percibo en mí. 
Tus ojos están fascinados , replicó , y no debes 
consultarlos. Créeme : es muy verdadera tu 
mudanza. Hablad y amigo , ingenuamente , ¿ nos 
tratamos acaso como otras veces? Quando 
por la mañana llamaba^ á tu puerta y venias tú 
mismo á abrirme, y muchas veces casi dur- 
miendo, y yo entraba en tu quarto sin ce-* 
rcmonia. Pero hoy ¡ qué diferencia 1 Tienes la- 
cayos , se me hace esperar en tu antesala mlén^ 
tras dan recado de si puedo hablarte. Después 

de 
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de esto ¿cómo me recibes? Con una fria po- 
lítica y haciendo de señor. Parece que mis vi- 
sitas principian á incomodarte. ¿Crees tú que 
semejante recibimiento agrade á un hombre que 
ha sido tü camarada ? Nó, Santillana, nó > de 
ningún modo me conviene. A Dios ; separémo- 
nos amigablemente. Deshagámonos ambos , tü 
de un censor de tus acciones , y yo de un nue- 
vo rico que se olvida de sí mismo. 

Yo me sentí mas exasperado que movido 
de sus reprehensiones , y le dexc retirarse sin 
hacer el menor esfuerzo para retenerlo. La 
amistad de un poeta no era cosa tan precio- 
sa que debiese afligirme su pérdida en el cs^ 
tado en que me hallaba , ademas facilo^ente 
hallé consuelo en el trato de algunos emplea* 
dos de Palacio , con quienes por la semejan-' 
za de humor habla poco tenia amistad. Estos 
nuevos conocimientos eran con hombres, cu- 
ya mayor parte venian de no sé donde , y á 
quienes su dichosa estrella habia conducido á 
su$ empleos. Todos estaban ya acomodados» 
y atribuyendo estos miserables á su mérito los 
beneficios que la bondad del Rey les habia con* 
ferido , se olvidaban como yo de sí mismos , y 
nos creíamos pcrsonages respetables. ¡ O fortu* 
na! Ve aquí como dispensas los favores las 
mas veces. Hizo bien el Estoico Epitecto en com- 
pararte á una nina ilustre que se entrega á lo j 
criados. 

FIN DEL LIBRO OCTAVO. 



AVENTURAS 

PE GIL BLAS DE S ANTILLANA. 

LIBRO NONO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Scipion quien casar á Gil Blas, y le propone 

la bija de un rico y famoso platero. De los 

pasos que se dieron para este fin. 

CJ na noche después de haber despedido la 
compañía que había venido á cenar conmigo 
pregunté á Scipion qué había hecho en aquel 
día. Una acción de padre de familia, me respon- 
dió. Procuro á Vmd. un rico establecimientos 
le quiero casar con la hija única de un platero 
conocido mío, ¡ Hija de un platero , exclamé 
con ayre desdeñoso ! ¿Has perdido el juicio! 
nTeniendo tal qual mérito , y estando en la Cor- 
te sobre cierto pié me parece se deben tener 
ideas mas elevadas. Ay! señor, repitió Sel- 
pión , no penséis así. Pensad que el varón es 
quien ennoblece , no queráis ser mas delica- 
do que un millar de señores que pudiera ci- 
taros. ¿Sabe Vmd. que la heredera de quien 
se trata es un partido de cien mil ducados 
ppr lo menos ? ¿ No es este na buen ramo de 

pía- 
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platería? Qaando oí Hablar de una suma tan 
grande roe suavicé. Desde luego cedo al dic- 
tamen de mi secretario y la dote me determi- 
na, ¿ Quándo quieres tú que la reciba ? Po- 
co á poco , Señor , me respondió , un poco 
de paciencia. Es menester que comunique an- 
tes la cosa con el padre y que la conceda. 
Bueno , respgndí dando una gran carcajada, 
¿ todavía estás ahí ? Por cierto que' el casar 
miento está adelantado. Mas de lo que Vmd. 
piensa, replicó: con 'una sola hora de con- 
versación con. el platero salgo por tiador de 
su consentimiento 5 pero antes de pasar ade- 
lante capitulemos si Vmd. gusta. Supongamos 
que yo haga dar á Vmd. cien mil ducados, 
íy á mí qué me ha de tocar? Veinte mil^, 
le respondí. Alabado sea Dios , díxo : yo limi- 
té vuestro reconocimiento á diez mil. Vmd. es 
una mitad mas generoso que yo. Vamos : desde 
por la mañana entraré en esta negociación , y 
cuente Vmd. en que se conseguirá , ó yo soy 
una bestia. 

Efectivamente á los dos días me dixo : he 
hablado al Señor Gabriel de Salero ( que es- 
te era el nombre del padre de la niña). Tan- 
to le he celebrado vuestro valimiento y mé^ 
rito que ha escuchado con gusto la propo-* 
sicion. Tendréis su hija con cien mil ducados 
siempre que le hagáis ver claramente que 
sois favorecido del Ministro. Si consiste en 
eso j dixe entonces á Scipion , presto estacé 
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casado. Pero vengamos á la muchacha : ¿la has 
visto ? ¿Es hermosa ? Menos bella que el dote. 
Hablando para los dos , esta rica heredera no 
es muy bonita , pero á Dios gracias , á Vmd. 
nada se le dá. No, hijo , á fe mia. Los cortesa- 
nos nos casamos solamente por casarnos. La 
hermosura la buscamos en las mugeres de nues- 
tros amigos 5 y si por acaso se encuentra en 
las nuestras hacemos tan poco caso de ella, que 
es bien merecido que nos castiguen. 

Todavía no lo he dicho todo , repitió Scí- 
pioíM^ el señor Gabriel esta noche convida á 
Vmd. á cenar. Hemos convenido en que no 
le ha de hablar Vmd. del casamiento proyec- 
tado. Debe convidar muchos mercaderes de 
sus amigos á esta cena, en la que Vmd. se 
encontrará como un simple convidado , y él 
vendrá á cenar á casa del mismo modo : en 
esto conocerá Vmd. que este hombre quiere 
tantearle antes de pasar adelante. Convendrá 
que Vmd. se posea un poco delante de él. Oh! 
Pardiez , interrumpí con un ayre confiado , que 
aunque examine lo que quiera siempre he de 
ganar. 

Todo se executó por puntos , hice me lle- 
varan á casa del platero , quien me recibió 
tan familiarmente como $i nos hubiésemos visto 
ya muchas veces. Era un buen ciudadano, co- 
mo nosotros decimos , cortés á porfía. Me pte^ 
sentó la señora Eugenia su muger , y la jó*» 
ven Gabriela su- hija 5 yo les hice vivísimos 

cum- 
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cumplimientos sin contravenir á lo tratado. Les^ 
dixe mil nadas en bellos términos y frases po^ 
líricas. . 

Gabriela á pesar del dictamen de mi se^ 
cretario no me pareció desagradable , ya fué** 
se á causa de estar perfectamente adornadaj^ 
ó ya porque la mirase al través de la dote* 
¡Qué gran casa la del señor Gabriell Yo creo 
que habrá menos plata en las minas del Pe-- 
rú que la que habla allí. Se vela este metal 
baxo mil formas diferentes. Cada sala V y par* 
ticubrmente en donde cenábamos , era un teW 
soro, ¡Qué espectáculo para los ojos de un 
yerno! El suegro para hacer mas lucido el 
convite habla llevado cinco ó seis mercaderes^- 
todos personas graves y enfadosas. Solo ha^ 
bláron de comercio , de modo que su conver- 
sación fué mas bien una conferencia de ne^o-f 
ciantes que una platica de amigos. 

£1 día siguiente en la noche llevé al pla^ 
tero á mi casa > y como no podía aturdírlo 
con m¡ vaxilla recurrí á otra ilusión. Convl* 
dé á cenar á los amigos que hadan mas fív 
gura en la Corte , y cuya ambición no ponía 
límite a sys deseos. No hablaron de otra co- 
sa que de las grandezas , empleos brillantes 
y lucrativos á que aspiraban , lo qual surtió 
su efecto. El buen Gabriel aturdido con sus 
grandes ideas se consideraba, á pesar de su 
riqueza, un mísero mortal en comparación de 
pstpi señores. Por mi parte haciendo el mo4 

de.* 
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iderado , díxe que me eon tentaría con una me- 
diana jR)rtvna como de veinte mil ducados de 
renta. Con cuyo motivo aquellos hambrientos 
de honores y riquezas exclamaron diciendo 
que hacia mal , y que siendo tan amado del 
primer Ministro no debia contentarme con tan 
poco. Nada de esto se escapó al suegro > y 
quando se retiró creo que iba muy pagado 
de mú 

Scipion no dexó el día siguiente por la ma- 
ñana de ir ¿ verlo para preguntarle si yo le 
había agradado. Estoy encantado, le respon- 
dió. Este mozo me ha robado el corazón. Pero, 
señor vScipion , añadió , suplico á Vmd. por 
nuestra antigua amistad que me hable since- 
ramente. Todos , como Vmd. sabe , tenemos 
nuestro flaco : dígame Vmd, el del señor San- 
tillana. ¿Es jugador? ¿Es cortejante? ¿Quál 
es su inclinación viciosa ? Suplico á Vmd. que 
no me la oculte. Vmd. me ofende , señor Ga- 
briel , preguntándome semejante cosa , repitió 
d- medianero. ¿Nó sabe que yo me intereso 
mas por Vmd. que por mi amo , y que si tu- 
viera alguna mala costumbre que fiíera capaz 
de hacer su hija desgraciada no se lo hubie- 
ra propuesto por yerno ? Juro á bríos que nój 
yo soy muy servidor de Vmd. 5 pero en satis- 
facción el único defecto que le encuentro es 
no tener ninguno. Para joven es muy pruden- 
te. Otro tanto oro , respondió el platero , esto 
me es muy agradable. Vaya Vmd. , amigo mío, 

tOm. ui. be y 
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y asegúrele que obtendrá mi hija y y que aun, 
quando no fuera querido del Ministro sucede- 
ría lo mismo. 

Luego que mi secretario me dio noticia de 
esta conversación fui á casa de Salero á darle 
gracias del favor que me hacía. A este ticm* 
po ya se habia declarado con su muger y su 
hija , quienes por el modo con que me recibie- 
ron me hicieron ver que se sometían sin re- 
pugnancia á su voluntad. Después de haber 
prevenido la noche antes al Duque de Melar^ ^ 
le presenté el suegro. S. E. lo recibió con mu- 
cho agrado , y le manifestó el gusto que tenia 
en que hubiese elegido para yerno un hombre 
á quien estimaba mucho y á quien queria ele- 
var. Después siguió hablando de mis buenas 
qualidades, y dixo tanto bien de mí que el buen 
Gabriel creyó que su hija habia encontrado en 
mi señoría el mejor partido de España. Tal 
era su gozo que lloraba , y apretándome en- 
tre sus brazos me dixo : hijo mió , estoy im^ 
paciente hasta veros esposo de Gabriela > de 
aquí á ocho dias lo mas tarde lo seréis. 
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CAPITULO 11. 

Con qui casu(ílldad se acordó Gil Blas de t)on 
Mfgnso di l^eivay y del servicio que 

X^cxémos por un tanto mi casamiento. El 
orden de mi historia lo exige > y pide que cuen- 
te el servicio que hice á Pon Alfonso mi an- 
tiguo amo. Yo había olvi4a4o á este caballero 
enteramente, y vé aquí por que causa me acor* 
dé de él. 

Vacó por este tiempo el Gobierno de Va- 
lencia j y habiéndolo sabido pensé en que se 
diese á Don Alfonso de Lelva, Hice reflexión 
de que este empleo le convendría pasmosa- 
mente , y quizá no tanto por amistad como poc 
ostentación resolví pretenderlo para él , hacién- 
donme el cargo que si lo obtenía me haria una 
honra infinita. Me dirigí , pues , al Duque de 
Melar y le dixe que habia sido mayordomo 
de Don César de Leiva y su hljoi y, que tenien- 
do todo motivo de serles agradecido, tomaba 
la libertad de suplicar á S, E. concediese para 
el uno ó para el otro el Gobierno de Valen^ 
cia. El Ministro me respondió : con mucho gus- 
to j Gil Blas, yo me alegro de que seas ge- 
neroso y reconocido. Por otra parte yo esti- 
» mo esa familia de quien me hablas. Los Leí- 
vas son buenos vasallos y merecen el empleo. 

Haz 
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Haz lo que quieras , yo te lo doy por rega- 
lo de bodas. ' \ u 

Gustosísimo dé haber conseguido mi intento 
fi^í sin pérdida de tiempo á casa del Barón á 
extender las patentes para Don Alfonso. Ha-^ 
bia un gran número de personas que con un 
silencio respetuoso esperaban les diese audien- 
cia el Señor de Roncal. Habiendo atravesado por 
entre aquella gente me presenté á la puerta del 
gabinete , en donde encontré no sé quantos Ca- 
balleros , Comendadores y otros sugetos de ca- 
lidad, á quienes el Barón de Roncal oía por su 
orden. Era cosa de admirar el diferente oíodo 
con que los recibía. Se contentaba con hacer- 
les á lo mas una ligera inclinación de cabeza; 
á los otros honrándolos con una reverencia, 
los conduela hasta la puerta de su gabinete, 
poniendo ciertos grados de consideración ea 
los cumplimientos que hacia. Por otra parte 
se conocía que algunos de aquellos sugetos, 
chocados del poco caso que hacia de ellos, 
maldecían en ío interior de su alma la nece-^ 
sidad que les obligaba á humillarse delante de 
aquel fantasma. Otros vi que por el contrario 
se reían interiormente de su ayre fatuo y pre- 
sumido. Por mas que yo*^ observase estas cosas 
nunca fui capaz de aprovecharme de ellas. Te- 
nia el mismo porte en mi casa , y se me daba 
poco se aprobasen ó vituperasen mis modos or 
gulLosos siempre que fuesen respetados. 

£1 Barón habiendo por acaso puesto los 

ojos 
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ojos en mí dexó con precipitación á un hidal- 
go que Ic hablaba y vino á abrazarme con 
demostraciones de amistad que me soxprchen • 
dieron. ¡ Ah ! Amado compañero mió , excla- 
mó , ¿qué negocio me facilita el gusto de ver á 
Vmd. aquí ? ¿ Hn que puedo servir á Vmd.? 
Díxele el asunto á que iba, y en su conse- 
qüencia me aseguró con los términos mas po- 
líticos que el dia siguiente á la misma hora 
$e despacharla mi pretensión. Su política no 
paró aquí > me acompañó hasta la puerta de 
su antesala , lo que jamas hacia sino con Se- 
ñores Grandes , y allí me volvió á abrazar. 
i Qué signiñcan estos obsequios decía yo en el 
camino? ¿Qué me anuncian? ¿Podrá ser que 
este hombre medite mi pérdida, ó presagian- 
do que declina su favor quiera ganar mi amis- 
tad y tenerme de su parte con la mira de que 
interceda por él con el amo ? No sabia en qual 
de estas conjeturas fixarme. Quando volví el 
dia siguiente me trató del mismo modo lle- 
nándome de caricias y cumplimientos. Es ver- 
dad que las desquitó con el recibimiento que 
hizo á otras personas que se le presentaron* 
Trató mal de palabras á los unos , á los otros 
los echó con frialdad, de modo que á casi to- 
do el mundo disgustó ; pero se vengaron todos 
á satisfacción con una aventura que sucedió, 
la qual no debo dexar en silencio siendo un 
aviso al lector , Covachuelistas y Secretarios 
que lo lean« 

Ha- 
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Habiéndose acercado al Barón un hombre 
vestido llanamente , y que no aparentaba lo 
que era , le habló de qn cierto memorial que 
decia haber presentado al Puque de Melar* 
El Barón no solo no miró al caballero , sino 
que le dixo con tono áspero ; copo se llama 
Vmd., amigo? En mi nipez me Jlamaba* Fras- 
quito , le respondió á sangre fría el tal 5 des- 
pués me han llamado Pon Francisco de Zu«* 
Siga, y^ hoy me llamo el Conde de Pedrosa, 
El Barón espantado de esto, y viendo que 
trataba con un hpmbre de la primera distin- 
ción quiso excusarse; y dixo ; señor, perdone 
tVf S* sino conociéndole, , • , . Yo no quiero tus 
excusas, Interrumpió con altivez el prasqultoj 
tanto las desprecip como tus Impolíticas. Sabe 
que el Secretario de un Ministro debe recibir 
cortésmente á roda suerte de personas, Sé muy 
en hora buena tan fantástico que te mires co- 
mo el substituto de tu Jimoj pero no olvide» 

que eres su criado» 

Este incidente mortificó mucho al sobervlo 
Barón , y no obstante nada se enmendó. Por lo 
que hace á mí saqué fruto del caso, Resolví 
cuidar de saber con quien hablaba en mis au^ 
dienclas , y de no ser insolente sino con los 
mudos. Como las patentes de Pon Alfonso es- 
taban expedidas ías enyié con un correo or* 
diñarlo ái este Señor con carta del Puque de 
Melar en que le avisaba S. E- que el Rey 
lo había nombrado para el Gobierno de Va- 
len- 
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iencla. No le di parte de la que tenia en este 
nombramiento , ni quise aun escribirle , porque 
tenia gusto de decírselo á boca y de cajasarle 
ésta agradable sorpresa quando viniese á la 
Corte a prestar el juramento. 

CAPITULO III. 

Z>f los freparatwos que se hicieron para el 

casamiento de Gil Blas , y del grande acoth 

tecimiento que los inutilizó, 

T olvámos á mi bella Gabriela : dentro de 
ocho dias me habia de casar con ella. Por 
ambas partes se preparaba esta ceremonia > Sa- 
lero compró vestidos ricos para la novia , y 
yo le busqué una doncella de labor, un la*^ 
cayo y viejo escudero, todo lo qual se eligió 
por Scipion que esperaba todavía con mas im« 
paciencia que yo el dia en que debían conrar-r 
me la dote. 

La víspera de este dia tan deseado cené 
en casa del suegro con toda la parentela. Hi« 
ce perfectamente el papel de un yerno hipó- 
crña. Hice mil favores al platero y su muger. 
Me fingí apasionado con Gabriela, agasajé to- 
da la familia , á quien escuché sin impacientar- 
me sus discursos baxos y razonamientos aldea- 
nos; y así en precio de mi paciencia tuve la 
fortuna de agradar á todos los parientes. Ni uno 
hubo que no se alegrase de mi alianza. 

Acá- 
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Acabada la comida pasaron los convid^-4 
dos á una gran sala en donde habia dispues- 
to un concierto de voces é instrumentos que 
no lo hicieron mal aunque no se hubiesen ele- 
gido las mejores «habilidades dé Madri4.- Ha^ 
bicndo cantado muchas áreas alegres nos pu- 
simos de tan . bello humor que empezamos á 
bailar. Dios sabe lo bien que lo hicimos, pues 
pasé por discípulo de Tefpsícore , aunque rio 
tenia mas principios de este arte que dos ó nes 
lecciones que en casa del Marques de Chaves 
me habia dado un maestrillo de danza que iba 
á enseñar bs pages. Después de habernos áU 
vertido bien pensánws en retirarnos , en cuya 
ocasión prodigué las reverencias y exptesio- 
nes. A Dios mi amado hijo, me dixo Salero 
abrazándome : mañana por la mañana iré á tu 
icasa á llevar la dote en buenas monedas de 
aro. Será Vmd. bien recibido , respondí , ama- 
do padre mió. Después habiéndome despedido 
de la familia monté en mi coche que me es-- 
peraba en la puerta , y tomé el camino de mi 
casa. 

Apenas habia andado doscientos pasos 
quando quince ó veinte hombres , los unos á 
pié, y los otros á caballo, armados todos de 
espadas y caravinas rodearon mi carroza , y 
la detuvieron gritando : favor al Rey, Me hi'- 
ciéron baxar aceleradamente , y pusieron en 
una silla volante , en donde el principal de es- 
tos personages subió conmigo, y dixo al co- 
che- 
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cliero caminase hacia Segó vía. Con razón juz- 
gué que el que iba á mi lado era algún honrado 
alguacil , y habiéndole preguntado el motivo 
de mi prisión me respondió del modo que acos- 
tumbran estos señores, quiero decir, brutal- 
mente, que no tenia necesidad de darme cuen- 
ta de él. Yo le dixe , quizá Vmd. se haya en- 
gañado. Nó, no, respondió , sé que no he er- 
rado el golpe. Vmd. es el señor Santillana, á 
¡Vmd. es á quien tengo orden de conducir. Nq 
teniendo nada que replicar á esto tomé el par- 
tido de callar. Lo restante de la noche cami- 
namos á la orilla del rio de Manzanares con 
un profundo silencio. En Colmenar mudamos 
de caballos , y llegamos de noche á Segoviai 
en donde me encerraron en la torre. 

CAPITULO IV. 

De que modo fué tratado Gil Blas en la torre 
de Segovia , y de como supo la causa 

de su prisión. 
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[O primero filé ponerme en un calabozo 
sin mas cama que un jergón de paja como si 
fuese reo digno del mayor suplicio. Pasé la 
noche no en la mayor desolación , porque to- 
davía ignoraba todo mi daño , sino repasan- 
do en mi mente qué seria lo que habria cau- 
sado mi desgracia. No dudaba que fuese obra 
del Barón ; sin embargo por mas que lo sos- 
TOM. ni. FF pe- 
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pechase no concebía como hubiese podido con- 
seguir que el Duque de Melar me tratara con 
tanta crueldad. Otras veces me imaginaba que 
me habían preso á hurtadillas de S. £., y otras 
que este señor mismo me habia hecho pren- 
der por alguna razón política > como suelen 
hacer algunas veces los Ministros con sus fa- 
voritos. 

Estando agitado con estas conjeturas , á fa- 
vor de una luz que entraba por una pequeña 
reja vi todo el horror del lugar en donde me 
hallaba. Me afligí entonces sin moderación, y 
mis ojos se hicieron dos manantiales que la me-* 
moría de ^mi prosperidad hacia inagotables^ 
Quando estaba en la mayor aflicción vino al 
calabozo un carcelero que me traía para aquel 
' dia un pan y un cántaro de agua. Me mir6, 
y vi^endo que el rostro lo tenia bañado en lá- 
grimas , aunque carcelero , se movió á piedad 
y me dixo : señor prisionero , no desespere 
Vmd. Las desgracias de la vida se han de su^ 
frir con constancia. Vmd. es joven , y tras de 
este tiempo vendrá otro. Entretanto coma Vmd, 
con gusto el pan del Rey. 

Diciendo esto se retiró mi consolador , á 
quien solo respondí con suspiros. Todo el dia 
lo empleé en maldecir mi estrella, sin pensar 
en hacer uso de mis provisiones» que en el es** 
tado en que me hallaba mas me parecían un 
efecto de la cólera del Rey que una expre- 
sión de su bondad , pues que servían mas pa- 
ra 
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ra prolongar que para mitigar la pena de los 
desgraciados. 

En esto llegó la noche , y al instante oí 
un gran ruido de llaves que atraxo mi aten* 
cion. Se abrió Ta puerta del calabozo , y en- 
tró un hombre con una bugia en la mano , el 
que se acercó y me dixo : señor Gil Blas » vea 
Vmd. uno de sus antiguos amigos. Yo soy 
aquel Don Andrés de Tordesillas que vivia 
en Granada , y que era Gentil -hombre del Ar- 
zobispo quando Vmd. poseía el favor de aquel 
prelado. Vmd. le pidió , si hace memoria , un 
empleo en México , para el qual se me nom- 
bró j pero en lugar de embarcarme para In- 
dias me quedé en la Ciudad de Alicante. Allí 
me casé con la hija del Capitán del Castillo, 
y por una serie' de aventuras que contaré á 
Vmd. luego , he venido á ser el Alcaide de la 
torre de Segovia. Vmd. ha tenido la fortuna, 
continuó , de encontrar en un hombre que tie- 
ne el cargo de maltratarlo $ un amigo que na- 
da escaseará para mitigar el rigor de su pri- 
sión. Se me ha ordenado expresamente que no 
dexe á Vmd. hablar con nadie , que lo haga 
acostar en el suelo , y que no le dé otra co- 
mida que pan y agua. Pero ademas de que 
soy caritativo , y no había de dexar de com- 
padecerse de sus males , Vmd, me ha servi- 
do, y mi reconociminto es antes que las ór- 
denes recibidas. Lejos de servir de instrumen- 
to para la crueldad que se quiere usar con 

Vmd. 
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Vmd. , mi ánimo es tratarlo lo mejor que me sea 
posible. Levántese Vmd. , y venga conmigo. 

Mi ánimo estaba tan perturbado que no 
pude responder una sola palabra al señor Al- 
caide y aunque sus expresiones merecían mu- 
chos agradecimientos. Lo seguí , me hizo atra- 
vesar un patio , y subir por una escalera muy 
estrecha á una salita que había en lo alto de 
la torre. Habiendo entiSido en ella me sor- 
prendí bastante al ver sobre una mesa dos ve- 
ías que ardían en dos candcleros de cobre , y 
dos cubiertos muy curiosos : inmediatamente^ 
me dixo Tordesillas , se os vá á traer de co- 
mer Y ambos cenaremos aquí. Este quartito le 
he destinado para su habitación , aquí estará 
Vmd. mejor que en el calabozo. Vmd. verá 
desde su ventana las floridas orillas del Eres-* 
ma y el valle delicioso que desde el pié de las 
montañas que separan las dos Castillas se ex- 
tiende hasta Coca. Conozco que al principio 
no le admirará una vista tan bella, pero quan- 
do á la vivacidad de su dolor haga el tiem- 
po que siga una dulce melancolía tendrá gus- 
to de divertir sus miradas con unos objetos 
tan agradables. Ademas de esto cuente Vmd. 
que no le faltará ropa blanca y las otras co- 
sas necesarias para un hombre curioso. Sobre 
todo tendrá Vmd. buena cama , estará bien 
mantenido, y le daré los libros que quiera : en 
una palabra todos los alivios qué pueden dar* 
se á un prisionero. 

Coa 
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Con unas ofertas tan corteses me sentí un 
poco sosegado , cobré ánimo , y di mil gra- 
cias al Alcaide. Le dixe que su proceder ge* 
neroso me restituía la vida, y que deseaba 
estar en estado de manifestarle mi reconoci- 
miento. He! ¿por qué no lo estará Vmd. , me 
respondió ? ¿Cree Vmd. haber perdido la li- 
bertad para siempre ? Se engaña si lo juzga 
así} me atrevo á asegurar que con algunos 
meses de prisión hará Vmd. pago. ¿ Qué dice 
"Vmd. , señor Don Andrés , exclamé ? parece 
que sabe el asunto de mi infortunio. Confieso, 
me dixo, que no lo ignoro. £1 alguacil que 
ha traído á Vmd, aqiií me ha confiado es- 
te secreto , y no tengo dificultad en revelár- 
selo. Me ha dicho que el Rey informado de 
que Vmd. y el Conde de Sumel han llevado 
de noche al Príncipe á casa de una dama de 
sospecha había desterrado al Conde, y á Vmd. 
lo enviaba á la torre de Segovia para tratar- 
lo aquí con todo el rigor que ha visto desde 
que vino. ¿Cómo , pues , le dixe , ha sabido esto 
el Rey? Esta circunstancia quisiera yo saber 
particularmente. Y esto es , respondió , lo que 
justamente no me ha dicho el alguacil , y lo 
.que tampoco sabe. 

Estando en esto entraron muchos criados 
que traían la cena. Pusieron sobre la mesa pan, 
dos escudillas , dos botellas y tres fuentes , en 
la una de las quales venía un guisado <ie lie- 
bre con mucha cebolla, azeytc y azafrán , en 

la 
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la otra una olla podrida, y en la tercera un pa- 
vipollo sobre un quajado de verengena. Luego 
que vio ToidesiUas que se nos habia servido 
lo necesario despachó sus criados para que no 
oyesen nuestra conversación. Cerró la puerta, 
y nos sentamos el uno en frente del otro. Em- 
pecemos , me dixo , por lo mas urgente» Vmd. 
con dos días de dieta debe tener buen apeti- 
to , y diciendo esto llenó mi plato de vianda. 
Creia servir un hambriento, y efectivamente 
tenia motivo de pensar que yo me embutiría 
de sus manjares. No obstante engañé su pre- 
sunción. Por mucha necesidad que tuviese de 
comer ? los bocados se me quedaban en la bo- 
ca sin poder ^tragarlos : tan afligido estaba mí 
corazón con el estado presente. Vot mas que 
mi Alcaide para apartar de mi espíritu las 
crueles ideas que sin cesar le afligían me ex-- 
citase á beber, y celebrase lo excelente de su 
vino , aun quando me hubiera dado néctar lo 
hubiera bebido sin gusto. El lo conoció , y 
tomando otro rumbo principió a contarme con 
un estilo alegre la historia de su casamiento; 
pero todavía consiguió menos el fin, jLa oí tan 
distraído que quando la acabó no hubiera po- 
dido dar fe de lo que me habia contado. 
Juzgó que era mucha empresa querer diver- 
tirme por aquella noche. Después de haber 
acabado de cenar se levantó de la mesa , y 
me dixo : señor de SantUlana , voy á dexar á 
Vmd. descansar, ó mas bien meditar con lí- 
ber- 
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bertad sobre su desgracia $ pero repito que no 
será de larga duración. £1 Rey es bueno na- 
turalmente y y quando se haya pasado su cóie* 
ra , que se le haga presente la deplorable situa- 
ción en que creerá á Vmd. le parecerá bastan- 
te castigo. Dicho esto el señor Alcaide baxó 
é hizo que subiesen los criados á quitar la me- 
sa 9 se llevaron hasta los candeletos , y yo me 
acosté con la sombría luz de una lámpara que 
habia en una pared. 

CAPITULO V. 

De lo qne reflexionó antes de dormirse ^ y del 

ruido que lo dispertó. 

JL/os horas por lo menos se me pasaron re- 
flexionando sobre lo que me habia dicho Tor- 
dcsillas. Aquí estoy, decia , por haber con- 
tribuido á los placeres del heredero de la co- 
rona. ¡Qué imprudencia ha sido el haber ser- 
vido en semejantes cosas á un Príncipe tan jo- 
ven! Pues. todo mi delito consiste en que es 
muy niño. Quizá el Rey en lugar de haberse 
irritado tanro,, 3e hubiera reido si fuera de mas 
edad. ¿Pero quién puede haber dado semejante 
aviso al Monarca sin haber temido el resenti- 
miento del Príncipe y Duque de Melar? Sin du- 
da este querrá vengar al Conde de Sumel su so- 
brino. Perq lo queyo no puedo comprehehder 
es el como cl-Rcy ha podido descubrirlo. 

Siem- 
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Siempre venia á parar en esto. Sin ctpbar-= 
go ia idea que mas me añigia , que mas me 
desesperaba , y la que no podía apartar de mí 
imaginación era el saqueo , al qual me imagi^ 
naba con razón que se habían abandonado to* 
dos mis efectos. ¡Cofre mío , exclamé! ¿dónde 
estás ? amadas riquezas mías y ¿qué ha venido 
á ser de vosotras ? en qué manos habéis caldo? 
} Ay de mí , os he perdido en menos tiempo 
que os gané ! Me pintaba el desórdeo que ha- 
bría en mi casa , y sobre esto hacía reflexio- 
nes muy tristes* Xa confusión, de tantos pensa- 
mientos diferentes me hundió en una tristeza 
que vino a serme favorable , pues logré eí suc'- 
no que la noche precedente no había podido 
reconciliar. También contribuyeron la buena 
cama , la fatiga que había sufrido , los vapo- 
res del vino, y de la cena. Me dormí proftin- 
damente , y según las apariencias me hubiera 
amanecido así , si no me hubiera despertado 
prontamente un ruido muy extraordinario en las 
prisiones. Oí cantar á la guitarra un hombre. 
Escuché con atención , pero nada entendí. Creí 
que era un sueños pero de allí á"«n instante 
volví á oír el mismo instrumento y voz que can- 
taba los versos siguientes: 

¡ Ay 4e mí ! un ano felice 
parece un soplo ligero, 
pera sin dicha un instante 
es un siglo de tormento. 
Esta copla , . que parecía h^cha expresamente 

pa- 
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para mí , irritó mis sentimieacos. La verdad de 
estas palabras, decia, las pruebo demasiada- 
mente. Me parece que el tiempo de mi feli- 
cidad ha pasado corriendo , y que hay un , si- 
glo que estoy en prisión. Volví á abismarme 
en un terrible desvarío , y como si antes hu- 
biese estado gustoso principie á desconsolarme. 
Mis lamentos dieron fin con la noche, y los 
primeros rayos de sol que iluminaron la sala 
calmaron un poco mis inquietudes. Me levanté 
á abrir la ventana para que entrase el ayre 
en el quarto 9 miré el campo y cuya vista me 
traxo á la memoria la bella descripción que el 
señor Alcaide me habia hecho de él 5 pero no 
encontré con que justificar lo que me habia 
dicho. El Eresma que crcia yo a lo menos igual 
al Ta>o solo me pareció un arroyo. La ortiga 
y el cardo eran el solo adorno de sus riberas 
floridas, y el pretendido valle delicioso no ofre* 
ció á mi vista sino tierras , cuya mayor parte 
estaban incultas. Al parecer todavía no goza« 
ba yo de aquella dulce melancolía que debia 
presentarme las cosas de otro modo de como 
las vela» 

Estaba a medio vestir quando llegó Tor- 
desiilas seguido de una criada anciana que me 
traia camisas y servilletas. Señor Gil Blas, me 
dixo , aquí tiene Vmd. ropa blanca. No la re« 
gatee Vmd. ; yo cuidaré de que no le faltes 
y pues, añadió, ¿cómo ha pasado Vmd. la 
noche? ¿Ha mitigado el sueño sus penas por 

TOM« lU. GG al-» 
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algunos instantes ? Puede ser que durmiera to* 
davía si no me liubiera despertado una voz 
acompañada de una guitarra. El que ha tur* 
bado su reposo, respondió, es un prisionero 
de Estado que tiene su quarto al lado del de 
Vmd, Es Caballero del Orden de Galatraya, 
y es de una figura amable : se llama D. Gas* 
ton de Cogollos. Si Vmds. quieren pueden ver* 
se y comer juntos , y así en sus conversado* 
ncs se consoíorán mutuamente h y para ambos 
sera de una grande compÍacencis|. Manifesté á 
Don Andrés que agradecia mucho la permisión 
que me daba de que uniese mi dolor con el de 
este caballero 5 y como diese á entender que te- 
nia impaciencia de conocer aquel compañero en 
mi desgracia, nuestro cortés Alcaide desde aquel 
mismo dia me procuró esta satisfacción. Comí 
con Don Gastón, cuya buena cara y hermo- 
sura me sorprendió. Qual seria este hombre, 
pues , que ofuscó mis ojos acostumbrados á 
ver la juventud mas brillante de la Corte. Ima« 
ginaos un hombre como una pintura , uno de 
aquellos héroes de novela que para desvelar 
¿ las Princesas no necesitaban mas que pre- 
sentarse. Añádese á esto que la naturaleza , que 
comunmente mezcla los dones , habia dotado á 
Cogollos de mucho valor y entendimiento: en 
una palabra era un hombre perfecto. 

Si el me gustó á mí , por mi parte tuve la 
fortuna de no desagradarle. Aunque mas le 
supliqué no dexasc de cantar por mí , temien- 
do 



Lih. ÍX. Cap. V. 23 f 

do incomodarme, nunca mas lo hizo de noche. 
Dos personas igualmente oprimidas se unen con 
mucha facilidad. A nuestro conocimiento se si- 
guió bien pcesto una tierna amistad > la qual se 
fortifícó de día en dia. La libertad que teniámos 
de hablar quando queríamos nos fué muy útil, 
pues en nuestras conversaciones recíprocamente 
nos ayudábamos á tener paciencia. 

Una siesta entré en su quarto en tiempo 
que se preparaba á tocar la guitarra. Para 
oirlo mas cómodamente me senté en un ban« 
quillo , que era la única silla que tenia , y él 
en un pilar de su cama 5 tocó un son tan tier^^ 
no , y cantó después unos versos que explica- 
ban la desesperación á que reducia á un aman< 
te la crueldad de su dama. Quando hubo can* 
tado le dixe sonriéndome : señor, nunca em-* 
picará Vmd. tales ver50S en sus galanterías, 
porque $a persona no encontrará mugeres crue- 
les. Vmd. me favorece, respondió : los versos 
que Vmd. acaba de oirlos compuse para ablan- 
dar un corazón que yo creo de diamante : para 
enternecer una dama qué me trataba con un 
rigor extremo, y pues es preciso contar á Vmd. 
mi historia , al mismo tiempo sabrá Vmd. la 
de mis desgracias. 



CA- 
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CAPITULO VI. 

His torta de Don Gastón de Cogollos y de- D^Ha 

Isleña de Galisteo. 

X resto hará quatro anos que salí de Madrid 
para Coria por ver á mi tia Dona Leonor de 
LaxariUa , viuda de las mas ricas de Castilla la 
Vieja , y que no tiene mas licredero que á mí. 
Apenas llegué á su casa quando el amor vino 
á turbar mi reposo. Me dio un aposento cu- 
yas ventanas estaban de cara á las celosías de 
una señora que vivía enfrente , y á quien fá- 
cilmente podia ver , pues eran muy claras y 
la calle estrecha. No desprecié esta proporción, 
y me pareció tan bella mi vecina que me encan* 
tó. Se lo manifesté inmediatamente con mira* 
das tan vivas que no podia engañarse : ella lo 
conoció 5 pero no era de aquellas señoritas que 
hacen triunfo de semejante observación y y to- 
davía menos correspondió á mis miradas. 

Quise saber el nombre de esta peligrosa 
persona , que tan prontamente turbaba los co- 
razones. Supe que se llamaba Doña Elena, que 
era hija única de Don Jorge de Galisteo , y 
que poseia algunas leguas de Coria un señorío 
de renta considerable : que se le presentaban 
freqüentemente buenos partidos : pero que su 
padre los despreciaba todos con el ánimo de 
casarla con Don Agustín de Oiiguera , su so- 

brí- 
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brino , el que con la esperanza de t^tc casa*- 
miento tenia la libertad de ver y hablar to- 
dos los dias á su prima« Esto no me desani- 
mó y antes bien me hizo mas enamorado , y el 
orgulloso placer de suplantar un rival amado 
quizá me excitó mas que mi amor á llevar ade- 
lante mi empresa. Continué , pues, mirando 
cariñosamente á mi Elena. Envié también in- 
tercesores á Felicia su criada para implorar su 
socorro. También la regalé > pero estas galan- 
terías fueron inútiles. La misma respuesta tu- 
ve de la criada que del ama. Ambas fueron 
crueles é inaccesibles. 

Vipndo que rehusaban responder al lengua- 
ge de mis ojos recurrí á otros intérpretes; puse 
gente en campana para descubrir si Felicia te- 
nia algún conocimiento en la Ciudad. Descu- 
brieron que su mejor amiga era una señora 
anciana llamada Teodora » y que se visitaban 
con freqüencia. Alegre con este descubrimien- 
to busqué á Teod#ra , á quien obligué con re- 
galos á servirme. Se interesó por mí, y me 
ofreció procurarme en 'su casa una conversa- 
ción secreta con su amiga , y al día siguiente 
cumplió su promesa. 

Ya acabó mi desgracia, dixe á Felicia , pues 
que mis penas han excitado tu piedad. ¿Qué no 
debo á tu amiga por haberte inclinado á que 
me des la satisfacción de hablarte ? Señor , me 
respondió, Teodora es dueña de mi voluntad. 
Ella me ha interesado por Vmd. 5 y si pudie- 
ra 
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ra hacerle feliz bien presto conseguiría sus de- 
seos; pero con toda esta buena voluntad no 
sé si podré ser de grande utilidad. No lison- 
geémos á Vmd. : su empresa es muy difícil; 
Vmd, ama á una señora cuyo corazón es de 
otro 5 ¿y qué, señora? Es tan disimulada y 
tan orgullosa que si Vmd. por su constancia 
y cuidado consigue merecerle algunos suspi- 
ros , no piense que su fiereza le dé el gusto 
de manifestárselo. ¡Ah! mi amada Felicia , ex- 
clamé con dolor , ¿ para qué me manifiestas 
todos los obstáculos que tengo que vencer? 
Esta circunstancia me asasina. Engáñame y no 
me desesperes. Dicho esto tomé una ,de sus 
manos y se la apreté entfe las mias , ponién- 
dole en el dedo un diamante de trescientos do« 
blones y y diciéndole cosas tan tiernas que la 
hice llorar. 

Tanto la conmovió mí discurso, y tan con- 
tenta quedó con mi generosidad que no quiso 
dexarme sin consuelo, y allanando un poco 
las dificultades me dixo : señor , lo que aca- 
bo de decir á Vmd. no debe quitarle toda la 
esperanza. Es verdad que su rival no es abor- 
recido. Viene á la casa á ver con : libertad á 
su prima. Le habla quando quiere , y esto es 
lo que á Vmd. es mas favorable. La costum- 
bre que tienen de estar juntos siempre , hace su 
comercio un poco lánguido. Me parece que 
se separan sin pena y se vuelven a ver sin 
gusto. Se podría decir que están ya casados. 

En 
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En una palabra , no me parece que mi ama 
tiene una pasión violenta á Don Agustín. Pox 
otra parte hay mucha diferencia de las prcn-i 
das personales de él á las de Vmd. , cuya par- 
ticularidad se debe observar mediando una se- 
ñorita tan delicada como Dona Elena. No pier- 
da Vmd. ánimo; continúe sus galanteólo no 
dexaré pasar ninguna ocasión de hacer valer 
á mi ama lo que Vmd. hace para agradarla, 
y por mas que disimule yo descifraré sus sen- 
timientos. 

Después de esta conversación Felicia y yo. 
nos separamos muy satisfechos el uno del otro. 
Yo me dispuse de nuevo á cortejar de ocul- 
to la hija de Don Jorge ; la di una música, 
en la qual una bella voz cantó los versos que 
Vmd. ha oido. Después del concierto la cria- 
da , para sondear su ama , le preguntó si se ha- 
via divertido. La voz , dixo Doña Elena , me 
ha gustado. ¿Y las palabras que ha cantado no 
son muy penetrantes ? De eso es, dixo la seño- 
ra , de lo que no he hecho caso alguno, 

Solo he atendido al canto , y absolutamente 
no he hecho aprecio de los versos ni se me da 
nada no saber quien me ha dado esta música. 
Según eso, exclamó la criada , el pobre Don 
Gastón de Cogollos está muy lejos de su apre- 
cio , y es muy loco en pasar su tiempo mi- 
rando nuestras celosías. Puede ser que no sea 
él , dixo el ama fríamente. Será algún otro 
caballero que con este concierto viene á de- 
cía- 
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clararme su pasión. Perdone Vmd. , respondió 
Felicia , está muy engañada , es el mismo Don 
Gastón; porque esta mañana se ha acercado 
á mí en la calle y me ha suplicado diga á 
Vmd. de su parte que la adora á pesar de los 
rigores con que paga su amor , y que en fin 
se tendrá por el mas feliz de los hombres si 
le permitiera testificar su ternura con sus cui- 
dados y galanterías. Este discurso , prosiguió, 
prueba muy bien que no me engaño. 

La hija de Don Jorge mudó al instante de 
semblante, y mirando a su criada severamen- 
te le dixo : ¿cómo tienes tú atrevimiento para 
propasarte á contarme esta impertinente con- 
versación ? Que no te suceda mas el venirme 
á hacer semejantes narrativas. Y si ese teme- 
rario se atreve todavía á hablarte te mando 
ie digas que se dirija á una persona que haga 
mas caso de sus galanteos , y que elija un pa- 
satiempo mas decente que el de estar todo el 
dia en sus ventanas observando lo que hago 
en mi aposento. 

La segunda vez que vi á Felicia me contó 
fielmente todas las circunstancias de esta con- 
versación , y queriendo persuadirme á que mis 
asuntos iban en mejor estado , aseguraba que 
aquellas palabras no se debian tomar al pié 
de la letra. Por lo que á mí toca , que no es- 
peraba fineza , ni creíale pudiese explicar el 
texto en mi favor , desconfié de los comenta- 
rios que ella hacia. Se burló de mi desconñan- 

za, 
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za , pidió papel y tinta ^ y me díxo : señor 
mió , esctiba Vmd. prontamente á Doña Ele- 
na como un amante desesperado. Píntele vi- 
vamente sus sufrimientos , y sobre todo iqué- 
xese de la prohibición que le hace de que se 
asome á sus ventanas. Ofrezca Vmd. la obe^ 
diencia : pero asegúrele que le costará la vi- 
da ; pinte Vmd. esto como lo saben hacer los 
hombres , y yo me encargo de lo demás. Es- 
pero que las resultas no desmentirán mi pe« 
netracion. 

Yo hubiera sí^o el primer amante que en- 
contrando tan bella ocasión de escribir á su 
dama no lo hubiera aprovechado : compuse 
una carta de las mas patéticas. Antes de cer- 
rarla la mostré á Felicia , quien después de 
haberla leído se sonrió : y me dixo , que si las 
mugeres sabían el arte de preocupar á los 
hombres , en recompensa no ignoran ellos el 
de cautivar las mugeres. La criada tomó el 
billete asegurándome que si no producía buen 
efecto no estarla la culpa en ella > después 
•me encargó tuviese cuidado de cerrar mis ven- 
tanas por algunos dias , y se volvió á casa de 
Don Jorge. 

Señora , dixo á Dona Elena quando lle- 
gó , he encontrado á Don Gasten. Se ha acer- 
cado á mí, y me ha tenido algunos discur- 
sos lisonjeros j me ha preguntado temblando 
y como un culpable que espera la sentencia 
si habla hablado á Vmd. de su parte. Yo en 
TOM. ni. HH cum- 
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cumplímknto de vuestras órdenes le he cor- 
tado ásperamente su palabra ; me he desata- 
do contra él > lo he llenado de Injurias , y lo 
he dexado aturdido con mi insolencia. Me ale« 
gro , respondió Doña Elena , que me hayas 
desembarazado de ese importuno $ pero no era 
necesario hablarle brutalmente. Siempre es 
bueno que una doncella tenga dulzura : seño- 
ra , replicó la criada , á un amante apasiona- 
do no se despecha con palabras suaves, ni 
tampoco se consigue este fin siempre con fu- 
rores y precipitaciones. Don Gastón, por excm- 
plo , no se ha desanimado. Después de haber-* 
lo llenado de injurias , como he dicho á Vmd. , 
fui a casa de la parienta de Vmd. , á donde 
me enviaba. Esta señora , por nial de mis pe^ 
cados y me ha detenido mucho tiempo. Digo 
mucho tiempo , porque á la vuelta me he en- 
contrado á mi hombre. Yo no esperaba verlo 
mas , y su vista me ha turbado tanto que mi 
lengua siempre pronta no ha podido pronun- 
ciar una palabra. Pero y entretanto jqué ha 
hecho ci ? Aprovechándose de mi silencio , ó 
mas bien de mi desorden me ha metido en 
la mano un papel que he guardado sin sa- 
- ber lo que me hacia , y ha desaparecido en 
un momento. 

Diciendo esto sacó del seno mi carta , la 
qual dio en tono de chanza á su ama, esta 
la tomó como por divertirse , la leyó con cui- 
dado, y después hizo la reservada. En ver* 

dad, 
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dad , Felicia y dixo con un ayre serio á su 
criada y eres una arurdida , y una loca en ha* 
bcr recibido este billete. ¿>Qué puede pensar 
de esto Don Gastón , y ^6 debo creer yo 
misma ? Tú me das lugar cotí tu conducta á 
que desconfie de tufidelídad-,'^V >á- él la sos- 
pecha de que soy sensible á'-'ííu^j)ásion. ¡ Ay 
de mí ! Puede ser creá-^él tn''feste instante que 
leo y releo con gusto susMineas. Ve aquí á 
que vergü¿nzá^fcxptíitó¿mi sobervia. De ningu- 
na manera , ^sefíó'ra ,7 le respondió la criada, el 
no puede ictíétéit penáamitnto-,' y caso que 
lo tuviera le^había^^d^' durar poco. Le diré 
la primera Vez */^úe Í<Ü^ Vea, que hé^mostrado 
á Vmd. su-:cartla/^ í^Hue*;^^^^^^^ 
frialdad , y que en fi¥ iSín^. leé^rla Ííí , ha hecho 
pedazos con un frió despre'cib.'Eibreiíiéfite pue- 
des . asegurarle , dixo Doña EleriaS' que no la 
he ieido 5 me seria de grande embarazo sí tu- 
viera que decirle sol¿L^dQ^ palabras. La hija 
de Don Jorge no %t coht'entó con hablar de 
esta suerte, sino que desgarró mi billete, y 
prohíi!)i6^ á su criada que le hablara mas de mí. 
Como ^jíabia prometido no galantearla des-» 
de mis ventanas , pues que mi vista le des- 
agradava , las tuve cerradas jíor muchos dias 
para que mi obediencia fiíéfa dc^ -mas aprecioí 
pero en defecto* de las que ^se me habían ve- 
dado me preparé para dar nuevas músicas á mi 
cruel Elena. Habiendo una noche llevado mú- 
sicos baxo su balcón llegó un caballero coa 
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espada en mano, turbó el concierto dando goV 
pes á un lado y á otro sobre los músicos^ 
quienes inmediatamente se huyeron. El furor 
que animaba á este atrevido excitó el mió. Me 
arrojé á él para castigar!^ t y principiamos 
un rudo combate. Doña' Elena y su criada 
oyen el ruido de las espadas , miran por en- 
tre las celosías , y Ven dos hombres 4|oe se 
pelean. Dan grandes gritos , hacen que se le- 
vante Don Jorge y sus criados 5 estos se le* 
vantan inmediatamente , y acuden como mu-» 
chos vecinos para separar los combatientes, 
pero Ucgároa jmuy tarde. Solo encontraron en 
el sitio un caballero nadando en sangre y 
casi sin vida » y conocieron que era yo el 
desgraciado. Me llevaron á casa de mi tia^ 
donde se llamaron los cirujanos mas hábiles dfi 
la Ciudad. 

Todo el mundo se compadeció de mí , y 
particularmente DoBá Elena, que entonces des- 
cubrió el fondo de su a>razóti. Su disimulo, 
cedió al sentimiento 5 ^ ysi ¿Ío creerá Vmd» ? no 
era aquella señorita que tanto se picaba de 
parecer insensible á mis cortejos. Era una tierna 
amante que se abandonaba sin reserva á su 
dolor : el resto de la notíie. lo pasó lloran*- 
do con su criada , y maldlcrendo á su primo 
Don Agustín, á quien creia ailtor de sus lá- 
grimas , como en efecto cf fué qüreñ interrum- 
pió la música tan desagradablemente.^ Era tan 
disimulado como su prima 1 y aunque habia^ 

co- 
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conocido mis intenciones nada díxo , é imagi- 
. nando que ella corr espondia , habia hecho es^ 
ta acción tan vigorosa para mostrar que era 
menos sufrido que lo que se creía. No obs- 
tante este triste accidente se olvidó poco tiem- 
po después por la alegría que le siguió. Aun- 
que mi herida era peligrosa la habilidad de 
los cirujanos me sacó á la orilla. Todavía no 
5alia yo quando Doña Leonor mi tia buscó á 
Don Jorge , y le propuso mi casamiento con 
Doña Elena. Consintió en ello tanto mas gus* 
toso quanto que entonces miraba á Don Agus- 
tín como á un hombre á quien quizá no vol- 
vería á ver mas. El buen viejo pensaba que 
su hija podría tener repugnancia en casarse 
conmigo á causa de que el primo Oliguera 
habia tenido la libertad de verla mucho tiem- 
po para hacerse amar : pero se manifestó tan 
dispaesta a obedecer en este punto á su padre 
qae de aquí podemos concluir que en España 
coifio) en todas partes los recien venidos son 
mas apreciables á las mugeres. 

Luego que pude hablar á solas con Feli- 
cia supe hasta que punto habia afligido á su 
a»a el desgraciado suceso de mi combate. De 
modo que no dudando ser el parís de mi Ele-r 
lia bendecía mi herida pues que habia tenido 
tan buenas conseqüencias para mi amor. Ob- 
tuve del señor Don Jorge permisión de ha* 
blar á su hija en presencia de la criada. ¡Qué 
dulce fué esta conversación para mí ! Tanto 

su- 
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supliqué y de tal manera precisé á la scuora 
que me dixese si su padre violentaba sus scti- 
timientos concediéndomela^ que me confesó que 
no la debía del todo á su obediencia. Después 
de esta graciosa confesión no pensé mas que 
en agradarla , é imaginar galanterías hasta el 
día de las bodas que debian celebrarse coa 
una magnífica cabalgata , en que toda la no- 
bleza de Coria y las cercanías se preparaba pa- 
ra lucir. 

Di una gran comida en una casa de re- 
creo que tenia mi tia en las puertas de la 
Ciudad por el lado de Monroy. Don Jorge 
y su hija concurrieron con todos sus parientes 
y amigos. Se habia preparado por mi orden 
un concierto de voces é instrumentos , y he- 
cho venir una compañía de comediantes de 
aldea para que representaran una comedia. En 
medio del festín me díxérotí que un hombre 
quería hablarme de. un negocio muy importan- 
te. Me levanté de la mesa , y fui á v^r quien 
era. Encontré un desconocido que me apareció 
un ayuda de cámara. Me presentó un billete, 
que contenia estas palabras : u Si estimáis vues- 
jitro honor , como ílcb,e un Cal^í^llcijp de WWS'»' 
yy tra Orden , no dcxcís mañana- por la maña- 
>t na de ir á- la llanura de Manroy. Allí encon- 
^> traréis un hombre que quiere satisfaceros la 
>^ ofensa que os ha hecho , *y poneros , si pue- 
w de fuera de estado de casaros con Doña Cie- 
ña. « -: Don Agustín de Oliguera. 

Sí 
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Si el amor tiene mucho imperio sobre los 
Españoles , el honor tiene todavía mas. Este 
billete no lo pude leer con corazón tranquilo. 
•Al solo nombre de Don Agustín se encendió 
en mis venas un fuego que me hizo casi olvi- 
dar las obligaciones indispensables de aquel 
día. Tuve tentaciones de escaparme de la com- 
pañía para ir á buscar inmediatamente á mi 
enemigo. No obstante me contuve , temiendo 
turbar la fiesta , y dixe al que me habla traí- 
do la carta : amigo mió , Vmd. puede decir 
al Caballero que lo envía que deseo infinito 
combatir con él , por cuyo motivo mañana an- 
tes de salir el sol estaré en el sitio que me 
cica. 

Después de haber despachado el mensage- 
ro con la respuesta volví con mis convidados, 
y me senté á la mesa , en donde disimulé tan- 
to que ninguno sospechó lo que me pasaba. 
Lo restante del día aparenté estar ocupado 
como los otros en la diversión de la fiesta, 
la qual dio fin á la media noche. La asam- 
blea se separó , y cada qual entró en la Ciu*- 
dad como habla salido. Yo me quedé con pre- 
texto de tomar el fresco la mañana siguiente; 
pero no era por otra cosa que por encontrar- 
me mas pronto en el sitio de la cita. En lu- 
gar de acostarme esperé con impaciencia que 
amaneciera, é inmediatamente monté en el me^ 
jor caballo que tenia , y partí solo al cam- 
pa como paseándome. Caminé hacia Monroy, 
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en cuya llanura descubrí un hombre á c^ba-^ 
lio que corría hacia mí á rienda suelta , yo 
corrí á él para ahorrarle la mitad del cami^ 
no : bien presto nos encontramos , y vi que 
era mi rival. Caballero , me dixo con insolencia, 
con disgusto vengo á pelear segunda vez con 
Vmd; : pero la culpa es suya. Después de la 
aventura de la música Vmd. debió renunclac 
voluntariamente a la hija de Don Jorge, ó sa- 
ber que si Vmd. persistía en el designio de 
agradarla nuestros debates no hablan cesado. 
Vmd. se ha ensobervecido , le respondí , por 
una ventaja que quizá debió menos ¿sudes* 
treza que á la obscuridad de la noche. Ymd. 
debe ignorar que las armas son variables. No 
lo son para fní, replicó con arrogancia., y 
voy á hacer ver á Vmd. que así en el dia 
como en la noche sé castigar los atrevidos que 
siguen mis pasos. 

A este orgulloso discurso soto respondí 
echando pié á tierra , lo qual hizo también 
Don Agustín. Atamos nuestros caballos á un 
árbol, y principiamos á pelear con igual vi- 
gor. Confieso ingenuamente que tenia que pe- 
lear con un enemigo que sabia manejar las 
armas mejor que yo, no obstante de llevar 
dos años de enseñanza. El estaba perfeccio- 
nado en la esgrima , y así no podía exponer 
mi vida á un mayor peligro. Sin embargo , co- 
mo de ordinario sucede que el mas fuerte es 
vencido por el mas íljico , mi rival recibió 

una 
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mía estocada en el corazón á pesar de su ha- 
bilidad , y cayó muerto. 

Volví al instante á la casa de recreo , en 
donde dixe lo que habla pasado á mi ayuda 
de cámara, cuya fidelidad me era conocida. 
Díxele después : mi amado Ramiro , antes que 
la Justicia pueda saber el caso toma un buen 
caballo y vé á informar á mí tia del suceso: 
pídele de mi parte oro y joyas , y ven á jun- 
tarte conmigo á Plasencia. En la primera hos- 
tería , como se entra en la Ciudad , me encon- 
trarás. 

Ramiro evacuó su comisión con tanta exac- 
titud que llegó á Plaíencia tres horas después 
que yo. Me dixo que Doña Leonor mas se 
habia alegrado que afligido de un combate que 
reparada la afrenta que habia recibido en el 
primero, y que me enviaba todo el oro y pie- 
dras que tenia, para que viajara alegremente 
por los países extrangeros mientras que ella 
componía mi negocio. 

Omitiendo las circunstancias superfinas dí- 
te tjuc atravesé Castilla la Nueva para ir al 
Rcyno. de Valencia , y me embarque en De- 
nla. Pisé á Italia, en donde me puse en esta- 
do de recorrer las Cortes y presentarme con 
decencia. 

Quando lejos de mi Elena pensaba yo en- 
gañar mi amor y tristeza lo mas que me fue- 
ra posible, «sta señora en Coria lloraba se- 
cretamente mi ausencia. En lugar ^t aplau- 
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dirías persecuciones que su familia hacia con- 
tra mí por la muerte de OJiguera, por el con- 
trario deseaba que una pronta compostura les 
hiciese cesar y aligerar mi vuelta. Ya hablan 
pasado seis meses , y creo que su constancia, 
hubiera triunfado siempre del tiempo si solo 
hubiera tenido que combatir con este 5 pero te- 
nia todavía enemigos mas poderosos. Don Blas, 
de Convados , hidalgo de la costa occidental 
de Galicia , vino á Coria á recoger una rica 
herencia que le hai)ia sido disputada en vano 
por Don Miguel de Caprara , su primo , , y se 
habia establecido en este pais por haberlo en« 
contrado mas agradable que el suyo. Conva- 
dos era bien hecho , parecía dulce y político, 
siendo al mismo tiempo el mas insinuante. Pres- 
to tomó conocimionto de todas las gentes de- 
centes de la Ciudad , y de . los negocíps de los 
unos y los otros. 

No ignoró mucho tiempo que Don Jorge 
tenia una hija, cuya peligrosa hermosura pa- 
recía inflamar los hombres para su desgracia, 
cosa que picó su curiosidad. Quiso . ver una 
señora tan temible, y hat>íendo buscado para 
este efecto la amistad de su padre supo ga- 
narla tan bien que el viejo le miró ya como 
un yerno , y le ' dio entrada en su casa con la 
libertad de hablar en su presencia á Doña £le^ 
na. El Gallego nada t^rdó en. enamorarse > es- 
to era inevitable : se declaró con jf^dn Jorge, 
quieti le dixo que convenia en %]x pretensión; 

pe-* 
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pero que no quería precisar su hija , y que 
así la dexaba señora de la elección. En con- 
seqüencia de esto Don Blas puso en uso to-* 
das las galanterías que le fueron imaginables 
para agradarla \ pero estaba tan preocupada 
conmigo que no fué escuchado. Felicia sin em- 
bargo habla entrado en los intereses de aquel 
Caballero , habiéndola obligado con regalos á 
servir su amor , y así empleaba en ello toda 
su habilidad. Por otra parte el padre ayuda- 
ba á la criada con sus persuasiones ^ y con 
todo eñ un año entero no hicieron mas que 
atormentar á Doña £lcna sin p^der hacerla 

infiel. 

Viendo Convados que Don Jorge y Felí-* 

cía se interesaban en vano por él les propuso 
un expediente para vencer la obstinación de 
una amante tan apasionada. Ved aquí , les di- 
xo , lo que he pensado ; supondremos que un 
mercader de Coria acaba de recibir carta de 
un Comerciante Italiano, en la qual después 
de haber hablado largamente de las cosas con- 
cernientes al comercio , se leerán las palabras 
siguientes : »? Poco tiempo hace que llegó a la 
>i Corte dé Parma un Caballero Español , Ha-* 
-ji mado Don Gastón de Cogollos. Dice que es 
>i sobrino y único heredero de una viuda rica 
» que vive en Coria con el nombre de Doña 
11 Leonor de la Xarilla : este preténdela hija 
>i de un Señor poderoso > pero no quieren acep^ 
9itar hasta haberse informado de la verdad 5 5? 

"á 
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9» ámí se me ha encargado me dirija ¿ Vmd. Dí^ 
99 game ^ le suplico, sí conoce á este Don Gas* 
99 con , y en qué consisten los bienes de su tía. 
99 La respuesta de Vmd. decidirá este casamlen- 
9) to. Parma , y &c. ü 

Esta trampa pareció al viejo un juego y 
engaño perdonable en los enamorados» la cría« 
da todavía menos escrupulosa que el buen 
hombre la aprobó mucho. La invención les 
pareció canto mejor quanto que conocían la 
fiereza de Elena , la qual como no sospecha- 
ra la picardú era capaz de tomar partido en 
la misma hqra. Don Jorge tomó á su cargo 
el anunciarle por sí mismo mi mudanza 9 y > pa^ 
ra que pareciera la cosa mas natural , hacer- 
le hablar al mercader que había recibido de 
Parma la pretendida carta, Executáron el pro- 
yecto como lo hablan formado. El padre con 
una emoción que aparentaba cólera y despe- 
cho le dixo : hija mía Elena , nada mas te 
diré sino que nuestros parientes todos los dias 
claman sobre que jamas permita entre en nues- 
tra familia el matador de Don Agustín , y hoy 
tengo otra razón mas fuerte para apartarte 
de Don Gastón. Avergüénzate de serle tan fiel. 
El es un voltario , un pérfido : vé aquí una 
prueba cierta de su infidelidad : lee tú mis* 
a esta carta, que un mercader de Coria aca- 
a de recibir de Italia. La asustada Elena to- 
mó el supuesto papel , pasólo por la vista, 
examinó todos los términos, y quedó oprimi- 
da 
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3a con la nueva de mi inconstancia. Un sen- 
timiento de ternura le hizo derramar algunas 
lágrimas después; pero presto recobrando su 
fiereza Jas enxugó , y dixo á su padre con to- 
no firme : señor , . Vmd. acaba de ser testigo 
de mi flaqueza, seáio Vmd. también de mí 
victoria. Ésto es hecho , Don Gastón me es 
ya despreciable ; en él solo veo el mas in- 
digno de todos los hombres. Nada mas ha- 
blemos. Vamos, no tengo que mirar, dispues- 
ta estoy á seguir á Don Blas hasta el altar. 
Ofalá que mi himeneo preceda al de aquel 
pérfido que tan mal ha correspondido á mi 
amor. Don Jorge transportado de alegría al 
oir estas palabras abrazó su hija , alabó la 
vigorosa resolución que tomaba, y aplaudién- 
dose del feliz suceso de la estratagema se dio 
priesa á llenar los votos de mi rival. De es- 
te modo me quitaron á Doña Elena. Esta se 
entregó precipitadamente á Convados sin que- 
rer dar oidos al amor que le hablaba por mí 
en el fondo de su corazón , ni aun dudar un 
instante de una noticia que debiera haber en^ 
contrado menos credulidad en una apasiona- 
da. La orgullosa solo escuchó su presunción. 
El resentimiento de la injuria que imaginaba 
habia hecho á su hermosura , superó al inte- 
rés de su amor. Sin embargo pocos dias des- 
pués de su casamiento tuvo algunos remor- 
dimientos de haberlo precipitado : se le pre- 
vino que la carta del mercader podía haber 

si- 
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sido fingida cuya sospecha la inquietó ; pero 
el cariñoso Don Blas no daba lugar á que vn 
niuger alimentara ideas contrarias á su rcpo- 
so, río pensaba mas que en divertirla , y lo 
conseguía por* upa sucesión continua de pla- 
ceres diferentes teniendo el arte de invear 
tarlos. 

Se manifestaba gustosa con un esposo tan 
amable, y vivían perfectamente unidos quan- 
do mi tía compuso mi negocio con los parlen* 
tes de Don Agustín , cuyo aviso recibí en Ira- 
lia inmediatamente» Estaba entonces en Regio 
en la Calabria Ulterior, Pasé á Sicilia , de 
allí á España , y con las alas del amor llegué 
en fin á Coria* Doña Leonor que no me Ha- 
bía escrito el casamiento de la hija de Don 
Jorge me lo dixo a mi llegada j y observan^ 
do que me afligía dixp ; haces mal i sobrino 
mió de mostrarte tan sensible i . la pérdida 
de una dama que no ha podido serte fiel. 
Créeme , destierra de tu corazón y memoria 
una persona que no es digna de ocupar tu 
voluntad, 

Como mi tía ignoraba que se había cnga-- 
ñado á Dona Elena, tenia razón de hablar- 
me así , y no podía darme consejo mas dis- 
creto , así prometí seguirlo , 6 á lo menos 
afectar un ayre indiferente ya que no era ca- 
paz de vencer mi pasión. No pude resistir al 
deseo de saber de que modo se había com* 
puesto aquel casamiento. Para instruirme re- 
sol* 
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solví ver á la amiga de Felicia , es decir , á 
la señora Teodora , de quien ya he hablado. 
Fui á su casa , en donde por casualidad en- 
contré á Felicia, la que estando muy agena 
de verme se turbó y quiso salir por evitar la 
averiguación que juzgó querría yo hacer. La 
detuve : ¿por qué huyes de mí ? ¿No se con- 
tenta la perjura Flena con haberme sacrifica- 
do ? ¿ Te ha prohibido oir mis quexas ? ¿ Tú 
huyes solamente por hacer mérito con la in- 
grata de haber rehusado oirías? 

Señor , me respondió la criada , confieso 
ingenuamente que vuestra presencia me con- 
funde 5 no puedo ver á Vmd. sin sentirme des- 
pedazada con mil remordimientos. Mi ama ha 
sido seducida, y yo tengo la desgracia de ha- 
ber sido cómplice en el engaño. Después de 
esto ¿puedo yo sin vergüenza presentarme á 
Vmd. ? ! Ah Cielos ! repliqué yo con sorpre- 
sa , ¿qué me dices ? Explícate con mas clari- 
dad. La criada» entonces me contó circunstan- 
ciadamente la extra tagema de que se había 
servido Convados para robarme á Doña Ele- 
na $ y habiendo percibido que su narración me 
afligía mucho se esforzó para consolarme : me 
ofreció sus buenos oficios para con su ama, 
me prometió desengañarla 5 y en una palabra, 
no escasear nada para endulzar el rigor de 
mi hado : en fin me dio esperanzas que mi- 
tigaron un tanto mis penas. - 

Dexando á un lado las infinitas contradi^ 

cío- 
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dones que tuvo que sufrir de parte de Doña 
Elena para que consintiera en verme, sin em- 
bargo lo consiguió. Resolvieron entre ellas que 
entrarla secretamente en casa de Don Blas la 
primera vez que este saliera para una tierra 
á donde iba de tiempo en tiempo á cazar , y 
en donde se estaba por lo común un día ó 
dos. Este designio <se executó de allí á poco; 
el marido partió para el campo , cuya noti- 
cia me advirtieron , e introduxeron en el apor- 
sentó de su muger. 

Quise principiar con reprehensiones ; pero 
se me cerró la boca. Es inútil traer á la me- 
moria lo pasado , dixo la señora $ aquí no se 
trata de enternecernos el uno al otro , y Vmd. 
se engaña sí me cree dispuesta á lisonjear sus 
sentimientos. Yo declaro á Vmd. , Don Gas- 
tón , que no he dado mi consentimiento para 
esta secreta conferencia, ni he cedido á las 
instancias que se me han hecho por otra cosa 
que por decir á Vmd. de viva voz que no 
debe en adelante pensar mas en mí. Quizá vi- 
virla yo mas satisfecha de mi suerte , sí^esta 
se hubiera unido á la de Vmd. 5 pero pues que 
el Cielo lo ha ordenado de otro modo quie- 
ro obedecer sus mandatos. 

¿ Pues que , señora , le respondí , no bas- 
ta con haberos perdido ? ¿ y con ver al feliz 
Don Blas poseer tranquilamente la única per- 
sona que soy capaz de • amar ? ¡Es preciso que 
ademas os destierre de mi pensamiento ! ¡Vmd. 

quie- 
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iquíere quitarme mi amor y el único bien que 
nic queda! ¡Ah, cruel! ¿Pensáis sea posible 
vuelva á recobrar su corazón un hombre á 
quien lo robasteis? Conoced mejor como obráis, 
y no me exhortéis en vano á que os aparte 
de mi memoria. Está bien , replicó ella con 
precipitación , pues cese Vmd. también de es- 
perar que renga ningún reconocimiento á su 
pasión. Solo una palabra tengo que decir á 
tVmd. : la esposa de Don Blas no será cortejo 
de Don Gastón ; obre Vmd. sobre este supues- 
to. Retírese Vmd. , añadió. Acabemos pronta- 
mente una conversación que me repruebo á 
pesar de la pureza de mis intenciones , y que 
juzgarla culpable si la prolongase. 

Al oir estas palabras que me quitaban to- 
da esperanza caí á los pies de la dama. Le 
hablé con la mayor ternura , y empleé hasta 
las lágrimas para enternecerla ; pero todo esto 
no sirvió mas que de excitar acaso algunos 
sentimientos de piedad , que tuvo buen cuida- 
do de ocultar , y que fueron sacrificados á su 
obligación. Después de haber agotado infruc- 
tuosamente las expresiones tiernas , las suplí- 
cas y las lágrimas , mi ternura se mudó de 
un golpe en furor : saqué mi espada para atra- 
vesarme en presencia de la inexhorable Elena, 
quien apenas percibió mi acción, quando se 
arrojó sobre mí para precaver las conseqüen- 
cias. Deteneos Cogollos , me dixo : ¿es este el 
modo que tenéis de mirar por mi reputación? 

TOM. III. kk Qui- 
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Quitándoos así la vida vais á dcshoniarme y 
hacer pasar á mi marido por un asasino. 

En la desesperación en que me hallaba , le- 
jos de atender á estas palabras como debia, no 
pensaba mas que en engañar los esfuerzos que 
hacían el ama y la criada para salvarme de 
mi mano funesta , lo qual sin duda hubiera 
conseguido fácilmente si Don Blas que habla 
sido advertido de nuestra conferencia, y que 
en lugar de ii al campo se habla ocultado tras 
de una tapicería para oir nuestra conversación 
no hubiera venido corriendo á unirse á ella. 
Señor Don Gastón , exclamó deteniéndome el 
brazo , recóbrese Vmd. y no ceda cobarde- 
mente al furor que le agita, 

Yó interrumpí á Con vados diciéndole, ¿es 
Vmd, quien me aparta de mi resolución ? Vmd. 
que deberla mas bien darme de puñaladas* Mí 
amor aunque desgraciado os ofende. ¿No es 
suficiente delito que me hayáis sorprehcndido 
de noche en el aposento de vuestra esposa ? ¿ Se 
necesita. mas para excitar la venganza ? Herid- 
me para libraros de un hombre que no puede 
dexar de adorar á Doña Elena mientras viva. 
Es en vano, me respondió Don Blas, que Vmd. 
procure interesar mi honor para que le dé la 
muerte. Demasiadamente castigado queda Vmd. 
de su temeridad y y yo quedo tan gustoso coa 
los sentimientos virtuosos de mi esposa, que 
le perdono la ocasión en que se ha puesto de 
manifestarlos. Creedme Cogollos, añadió, no 

os 
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os desesperéis como un flaco amante 5 some- 
teos con valor á la necesidad. 

El prudente Gallego con estos y otros se- 
incjanrcs discursos calmó poco á poco mi fu- 
ror y dispertó mi virtud. Me retiré con áni- 
mo de apartarme de Elena y de los lugares 
que habitaba, y dos dias después me volví á 
Madrid, Allí no habiendo querido ocuparme 
en otro cuidado que de mi fortuna, principié 
á presentarme en la Corte y á ganar ami- 
gos y pero he tenido la desgracia de particula- 
larizarme con el Marques de Larrevilla , gran 
Señor Portugués, el qual, habiéndose sospe- 
chado de él que pensaba en libertar á Portu- 
gal del dominio de los Españoles , está hoy en 
el Castillo de Alicante. Como el Duque de Me- 
lar ha sabido que yo era íntimo amigo de aquel 
señor me ha hecho prender y conducir aquí. 
£1 Ministro cree que puedo ser cómplice en 
tal proyecto , cuyo ultrage eá el mayor para 
un hombre noble y castellano. 

Aquí cesó de hablar Don Gastón , y yo 
le consolé diciendo : señor caballero , el ho- 
nor de Vmd. no puede recibir ninguna lesión 
en esta desgracia, la qual en lo succesivo sin 
duda servirá á Vmd. de provecho. Qiiando el 
Duque de Melar se instruya de su inocencia 
no dexará de darle un empleo considerable pa- 
ra restablecer la reputación de un hidalgo acu« 
'sado de traición injuscamente. 

CA- 
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CAPITULO VIL 

Scipian vÁ a la Torre de Segovia i ver a Gil 
Blas y y le da muchas notidas. 

JL ofdesillas que entró en la sala intcrrunqpíó 
nuestra conversación dicie'ndome: señor Gil Blas, 
acabo de hablar á un hombre que se ha pre- 
sentado en la puerta de la prisión. Me ha pre- 
guntado si estaba Vmd. preso , y habiéndole 
rehusado la respuesta me ha dicho llorando: no- 
ble Alcaide no desprecie Vmd. tni humilde sú- 
plica j dígame si el señor de Santillana está 
aquí. Soy su primer criado , y si me permite 
verlo en ello hace una caridad. En Segovia 
pasa Vmd. por un hidalgo humanísimo, espero 
que Vmd. no me rehuse la gracia de hablar 
un instante á mí amado amo, que es mas des- 
graciado que culpable. En fín continuó Don 
Andrés , este mozo me ha manifestado tanto 
deseo de hablar á Vmd. que le he prometido 
darle á la tarde esta satisfacción. 

Aseguré a Tordesillas que el único gusto 
que me podía dar era traerme aquel jóven^ 
quien probablemente tendría que decirme co- 
sas muy importantes. Esperé con impaciencia 
el momento de ver á mi fiel Scipion , porque 
no dudaba que fuese él , y á la verdad no me 
engañaba. A la tarde se le hizo entrar en la 
Torre , y su alegría , á quien la mia solo po- 
día 
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día igualar , rompió al verme con transportes 
extraordinarios. Yo en el arrebatamiento que 
sentí á su vista le eché los brazos, y él me 
apretó entre los suyos sin etiqueta. Tal fué el 
gusto que tuvieron en verse el amo y el se- 
cretario que se confundieron con este abrazo. 

Luego que nos separamos un poco pregun- 
té á Scipion en que estado habia dexado mi 
casa. Ya no tiene Vmd. casa, me respondió , y 
para excusar a Vmd. el trabajo de hacer pre- 
guntas sobre preguntas, voy á decir en dos pa- 
labras lo que se ha hecho de ella. Sus efectos 
han sido saqueados tanto por los ministros co- 
mo por los criados de Vmd. , los quales mi- 
rándolo ya como un hombre enteramente per- 
dido , á cuenta de sus salarios han tomado 
quanto han podido. La fortuna fué que tuve 
la habilidad de salvar de sus garras dos sa- 
cos de doblones de á ocho que saqué del co- • 
frc y puse en seguridad. Salero á quien he he- 
cho depositario de ellos los traerá quando sal- 
ga Vmd, de la Torre, en donde no creo sea 
Vmd. pensionario de S. M. mucho tiempo, ha- 
biendo sido preso sin la intervención del Du- 
que de Melar. 

Pregunté á Scipion de donde sabía que S. E: 
no tenia parte en mí desgracia. ! Ah ! Cierta- 
mente , me respondió , de esto estoy muy ins- 
truido, pues uno de mis amigos, confidente 
del Duque de Duzae , me ha contado las cir- 
cunstancias todas de su prisión. Me ha dicho 

que 
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que el Barón de Roncal habiendo descubierto 
por medio de un criado que la señora Sirc- | 

na baxo otro nombre recibía de noche al Prín- \ 
cipe , y que el Conde de Sumel dirigía esta 
intriga por medio del señor de SantiUana , ha- 
bía resuelto vengarse de ellos y de su corte- 
jo, para cuyo logro se dirigió secretamente 
al Duque de Duzae y se lo descubrió todo. 
Estp^ habiéndose alegrado de que se le hublc- 
s^resentado tan bella ocasión de perder á su 
enemigo no dexó de aprovecharla. Informó al 
Rey de lo que se le había dicho, y le hizo 
presente con viveza los peligros á que el Prín- 
cipe se habia expuesto. Esta noticia habiendo 
excitado la cólera á S. M. hizo poner en la 
¿asa de las recogidas á Sirena, desterró al 
Conde de Sumel , y condenó á Gil Blas á una 
prisión perpetua. Vea Vmd. aquí , prosiguió 
Scipion , lo que me ha dicho mi amigo. Ya 
ve Vmd, que su desgracia es obra del Duque 
de Duzae, ó mas bien del Barón de Roncal. 
Este discurso me hizo creer que con el 
tiempo podrían restablecerse mis negocios ; que 
el Duque de Melar picado del destierro de su 
sobrino todo lo pondría en movimiento para 
hacerlo venir á la Corte , y me lisonjeaba de 
que S. E, no me olvidaría, ¡Qué gran cosa es 
la esperanza ! De un golpe me consoló de la 
pérdida de mis efectos y me puso tan alegre 
como si tuviera motivo de estarlo. Lejos de 
mirar mí prisión como 410a habitación desdi- 
cha- 
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chada, en donde quizá había de acabar mis 
días j me pareció un medio de que se valia la 
fortuna para elevarme á algún gran puesto. 
Mi fantasia razonaba del modo siguiente. Los 
partidarios del primer Ministro son Don Fer- 
nando de Xabro , el Padre Gerónimo de Rcn- 
ciaflo I y sobre todo Fr. Luis de Agalla, quien 
le debe el lugar que ocupa cerca del Rey. 
Con el socorro de estos poderosos amigos S. £. 
destruirá á sus enemigos , ó por orra parte el 
Estado acaso mudará presto de semblante. S.M. 
está muy enfermo , y luego que muera, el Prín- 
cipe su hijo volverá á traer al Conde de Su- 
mel j este me sacará inmediatamente de aquí, 
me presentará al nuevo Monarca , quien para 
compensar las penas que he sufrido me llena- 
rá de beneficios. Lleno así de los gustos ve- 
nideros, casi ya no sentía los males presentes. 
Creo también que los dos sacos que mi secre- 
tario habla depositado en casa del platero con- 
tribuyeron para mi pronto consuelo tanto co- 
mo la esperanza. 

£1 zelo é integridad de Scipion me habla 
agradado mucho, lo qual le testifiqué ofre- 
ciéndole la mitad del dinero que habla pre- 
servado del pillage , y lo rehusó. Espero de 
Vnid., me dixo , otra señal de reconocimien- 
to. Espantado tanto de su discurso como de que 
rehusara la oferta, le pregunté qué podía ha- 
cer por él. No nos separemos , me respondió, 
sufra que una mi fortuna á la suya > jamas he 

te- 
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tenido á ningún amo el amor que tengo á Vmd. 
y yo , hijo le dixe , puedo asegurar que te 
correspondo. Desde la hora que te ofreciste 
para servirme me agradaste : posible es que 
ambos hayamos nacido baxo los signos de Li- 
bra ó Geminisi que á lo que se dice son las 
dos constelaciones que unen los hombres. Acep« 
to gustoso la compañía que me propones , y 
para dar principio voy á suplicar al señor Al- 
caide te encierre conmigo. Sera de mí gusto^ 
exclamó; Vmd. me ha adivinado el pensamien- 
to , é iba á suplicarle pidiese esta gracia, pues 
su compañía me es mas apreciable que la li- 
bertad. Solamente saldré algunas veces para 
ir á Madrid á oler en la Covachuela , y ver 
si ha habido en la Corte alguna mudanza que 
pueda ser á Vmd. favorable : de modo que en 
mí juntamente tendrá Vmd. confidente ,, correo 
y espía. 

Eran muy considerables estas ventajas pa-» 
ra privarme de ellas. Retuve , pues , conmi- 
go un hombre tan útil con permiso del gene- 
roso Alcaide , que no me quiso rehusar un 
tan dulce consuelo. 



CA- 
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CAPITULO VIII. 

Del primer viage que hizo Scipton a M^rid^ 
qüalfui el motivo y el suceso j Gil Blas cae 
cnfcrmqy resultas de su enfermedad. 

.Ajunque comunmente decimos que no hay 
enemigos mayores que nuestros criados, no 
hay duda que quando son fíeles y apasionados 
son nuestros mejores amigos. El zelo que Scipion 
habia manifestado por mí me hacia mirarlo co- 
mo á mi misma persona. Así ya no hubo sub- 
ordinación entre Gil Blas y su secretario , ni 
mas etiqueta. No cuviéroQ mas que un 'quar-^ 
to > una cama y una mesa. 

La conversación de Scipion era muy Jo- 
cosa , y justamente se le podría haber llama- 
dlo el hombre de buen humor. Ademas era 
hombre de juicio , y me hallaba bien con sus 
consejos. Un dia le dixe , amigo mío , me pa- 
rece que no seria malo escribir al Duque de 
Melar 5 esto no puede producir mal efecto. 
\ Quál es tu dictamen ? Bien , respondió , pe-> 
ro los Grandes se mudan tanto de un momen- 
to á otro que no sé como se recibiría vues- 
tra carta ; soy de parecer que de todos mo- 
dos se escriba, pero con maña. Aunque el 
Ministro le estima no se descuide por esta 
amistad de excitar su memoria. Esta suerte de 
ToM. ni. LL pro- 
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protectores fácilmente olvidan aqaeilos de 
quien no oyen hablar. 

Aunque esto es muy cierto, le repliqué, 
yo juzgo mejor de mi patrón. Su bondad me 
es conocida ; estoy persuadido que se compa- 
dece de mis penas, y que siempre Jas tiene 
presentes. Al parecer para sacarme de la pri- 
sión espera que se apacigüe la cólera del Rey. 
Sea enhorabuena , respondió , yo me alegra- 
ré que el juicio que Vmd. hace de S. E. sea 
verdadero. Implore Vmd. su socorro por una 
carta muy tierna : yo se la llevaré , y pro- 
meto dársela en su propia mano. Pedí papel 
y tintero , y compuse un trozó de eloqüencla, 
que á Scipion pareció patética , y que Tor- 
desillas hizo superior á las mismas hornillas 
del Arzobispo de Granada. 

Me lisonjeaba yo de que el Duque de Me- 
lar se compadecerla al leer la triste pintura 
que le hacia del miserable estado en que no 
estaba $ con esta confianza hice partir mí cor- 
reo, el qual apenas hubo llegado á Madrid, 
quando fué á casa del Ministro. Encontró uno 
de mis amigos ayuda de cámara , le facilitó 
ocasión de nablar al Duque > señor, dixo Sci- 
pion á S. E. pre^ntándole el pliego que lle- 
vaba , uno de vuestros mas fíeles criados , el 
qual duerme en un jergón en un obscuro ca- 
labozo de la torre de $egovia , suplica á V. E. 
muy humildemente lea esta carta , que de lás- 
tima le ha facilitado medio de escribirla un 

guar-' 
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guarda de la cárcel. £1 Ministro la abrió y 
pasó por la vistan pero aunque viese en ella 
un retrato capaz de enternecer el alma mas 
dura , lejos de parecer tocado levantó la voz 
y díxo al correo delante de algunas personas 
que podían oirlo : amigo , diga Vmd. a San- 
tillana que es itiucha osadía atreverse á diri- 
girse á mí después de la indigna acción que 
La hecho, y por la qual es tan justamente 
castigado. Es un infeliz que no debe contar 
mas con mí apoyo, y á quien abandono al 
resentimiento del Rey. 

Scipion con todo su desahogo quedó tur*' 
bado al oír este discurso i sin embargo á pe-^t 
sar de su turbación no dexó de querer ínter-* 
ceder por mí. Señor , replicó , aquel pobre 
prisionero morirá de dolor quando sepa la 
respuesta de V. E. El Duque respondió á mi 
intercesor con mirarlo de medio lado y vol- 
verle la espalda. Así me trataba este Minis- 
tro para ocultar mas bien la parte que ha< 
bia tenido en las diversiones nocturnas del Prín- 
cipe , y esto es lo que deben esperar todos 
los agentes de escalera abaxo , de quien se 
sirven los señores en sus secretas y peligrosas 
negociaciones. 

Quando mi secretario volvió á Segovía, 
y me dixo el suceso de mi comisión , caí de 
nuevo en el abismo de tristezas que me ane- 
garon el primer dia de mi prisión, y aun 
me creí mas desgraciado faltándome la pro* 

tec- 
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teccion del Duque. Mi ánimo se . abatió , y 
por mas que se me dlxo para mi consuelo 
todo fué inútil , sobrecogióme el pesar que 
insensiblemente me ocasionó una enfermedad 
aguda. 

El señor Alcaide que se interesaba en mi 
salud imaginándose que para conseguirla era \o 
mejor llamar los médicos , me traxodosquc 
tenían traza de ser zelosos servidores de la 
Diosa Libitina. Señor Gil Blas , me dixo al 
presentarlos , vea Vmd. aquí dos Hipócrates 
que vienen á verle, y que dentro de poco 
le pondrán bueno. £ra tal la oposición que 
tenia á estos Doctores que certísimamente los 
hubiera recibido muy mal si me hubiera que- 
dado algún apego á la vidas pero me sentía 
tan cansado de ella que agradecí á Tordesillas 
me quisiera poner en sus manos. 

Señor caballero , me dixo uno de los Mé- 
dicos , ante todas cosas es necesario que Vmd. 
tenga confianza en nosotros. La tengo muy 
cumplida , le respondí : con la asistencia de 
tVmds. estoy seguro de quedar curado de to- 
dos mis males. Sí, respondió , lo será Vmd. 
con la ayuda de Dios, á lo menos nosotros 
haremos lo que esté de nuestra parte para 
ello. En efecto estos señores se portaron ma- 
ravillosamente , pues que visiblemente me con- 
duelan al sepulcro. Don Andrés desconfiado 
ya de mi curación habia hecho venir un Re- 
ligioso de San Francisco para que me ayuda-* 

ra 
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ra á bien morir. Él buen Padre después de 
haber cumplido con este empleo se habia rc-i 
triado 5 y yo creyéndome en mi última hora 
. hice señas á Scipion para que se acercara á 
mi cama. Amado amigo mió, le dixe con una 
voz casi extinguida , (tal era la debilidad que 
me hablan ocasionado las medicinas y sangrías 
que me habian dado ) de los sacos que hay 
en casa de Gabriel te dexo á tí el uno , y 
el otro te suplico lo lleves á las Asturias á 
mi padre y á mi madre, quienes si todavía 
viven estarán necesitados, Pero ¡ ay de mí ! te- 
mo mucho que no han de haber podido so- 
brevivir á mi ingratitud. Lo que Moscada sin 
duda les habrá contado de mi dureza qui- 
zá les habrá causado la muerte. Si el Cielo 
los ha conservado á pesar de la indiferencia 
con que he pagado su ternura, les darás ^l 
saco de doblones , suplicándoles me perdonen 
lo mal que los he tratado $ y si se han muer- 
to te encargo emplees el dinero en pedir al 
Cielo por el descanso de sus almas y la mia. 
Diciendo esto le alargué una mano , que-ba-^ 
ño en sus lágrimas sin poder responderme una 
palabra : tal era la aflicción que tenia el po- 
bre mozo de mi perdida 5 lo que prueba que 
los llantos de un heredero no son siempre fin- 
gidos. ^ 

Esperaba , pues , pasar el trago 5 y no obs- 
te me engañé. Habiéndome deshauciado mis 
Doctores, y dexado campo libre á la natu- 
ra- 
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raleza, por este medio me salvaron. La ca- 
lentura , que según su pronóstico debía llevar- 
me , quiso desmentirlos , y me dexó 5 poco á 
poco me restablecí con la mayor felicidad^ 
una perfecta tranquilidad de espíritu vino á 
ser fruto de mi mal. Ya entonces no necesité 
ser consolado , antes concebí todo el despre- 
cio de las riquezas y honores que inspira la 
proximidad de la muerte, y vuelto á mí mis- 
mo bendecía mi desgracia. Daba gracias al Cic- 
lo como si me hubiese hecho un favor parti- 
cular , y resolví firmemente no volver inas 
á la Corte , aun quando el Duque de Melar 
me llamase 3 antes bien me propuse , si saiia de 
la prisión , com^prar una casa de campo y vi- 
vir en ella como filósofo. 

Mi confidente apoyó mi designio , y me 
dixo que para acelerar la execucion pensaba 
volver á Madrid á solicitar mi libertad. Se 
me ha prevenido una cosa , añadió 5 conozco 
un sugeto que podrá sernos útil; la criada fa- 
vorita de la ama de leche del Príncipe , que 
es una muchacha de entendimiento , voy á ha- 
cer que interese á su ama , y á poner todos 
los medios que sean imaginables para sacar 
á Vmd. de esta torre , en donde aunque se 
le dé el mejor tratamiento siempre es prisión. 
Dices bien, le respondí. Vé , amigo mío, sin 
perder tiempo á dar principio á esta negocia- 
ción. ¡Pluguiese al Cielo estuviéramos ya en 
nuestro retiro! 

CA- 
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CAPITULO IX. 

Scipion vuelve a Madrid i como y con que con-- 
dicianes puso á Gil Blas en libertad ; a donde 
fueron los dos después de haber salido de la 
torre de Segovias y la conversación 

que tuvieron. 

Oalió, pues , Scípiotí para Madrid, y yo ín- 
terin volvia me dediqué á leer. Tordes illas me 
daba mas libros de tos que yo quería : los 
tomaba prestados de un viejo Comendador que 
^ no sabia leer , pero que queriendo hacerse sa- 
bio tenia ' una buena biblioteca. Sobre todo me 
agradaban las obras de moral , porque encon-r 
traba en ellas á cada momento pasages que 
tisongeaban la aversión que tenía á la Corte, 
y el gusto que habia concebido por la solé* 
dad. 

Pasaron tres semanas sin haber oido ha^- 
blar de mi negociador , el qual volvió en fín^ 
y me dixo muy alegre : por de pronto , se- 
ñor de Santillana , traigo á Vmd. buenas nue- 
vas. La señora ama se interesa por Vmd. Su 
criada á súplicas mias y por cien doblones que 
le he ofrecido ha tenido la bondad de hacer- 
le pedir al Príncipe modere vuestro castigo; 
y este que como otras veces he dicho á Vmd., 
nada le niega, ha ofrecido pedir al Rey, su 
padre , vuestra libertad. He venido con la ma- 
yor 
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yor priesa á decíroslo , y con la misma vuel- 
vo á dar la última mano á mi obra. Dicíen- 
do esto me dexó y volvió á tomar el camino 
de la Corte. 

No fue largo su tercer viage. A los ocho 
días vi volver á mí hombre , quien me dixo 
que el Príncipe había no sin trabajo obteni- 
do ^t\ Rey mi libertad : la qual desde el mis- 
mo día me fué conñrma4a por el señor Al- 
caide , quien me dixo abrazándome : mi ama- 
do Gil Blas , gracias al Cielo , Vmd. tstk li- 
bre 5 las puertas de esta prisión le están abier- 
tas $ pero las condiciones, con las quales se 
concede á Vmd. esta libertad, quizá le da- 
rán mucha pena ^^ 2l mí él desagrado de ver- 
me en la obligación de hacérsela saber. S. M. 
prohibe á Vmd. se presente en la Corte , y 
le ordena salir de las dos Castillas en el tér- 
mino de un mes. Me sirve de mucha mortí- 
ñcacion que se le prohiba á Vmd. la Corte. 
y yo estoy muy contento , le respondí : bien 
sabe Dios lo que pienso : solo esperaba del Rey 
una gracia; y me ha hecho dos. 

Asegurado , pues , de que ya no era pri- 
sionero hice alquilar dos muías , en las qua- 
les salimos al dia siguiente mí confidente y 
yo después de haberme despedido de Cogo- 
llos, y dado millares de gracias á Tordesillas 
de todas las demostraciones de amistad que 
había recibido de él. Tomamos alegremente el 
camino de Madrid para sacar del poder del 

se- 
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señor Gabriel nuestros dos sacos, en cada 
uno de los quales había quinientos doblones. 
Por el camino me decía mi asociado : si no 
tenemos dinero para comprar una tierra mag- 
nífica á lo menos tenemos para una razona- 
ble. Yo seré feliz , le respondí , aun quando 
no tenga fnos mas que una cabana* Habiendo 
apenas llegado á la mitad de mi carrera es- 
toy tan desengañado , que solo quiero vivir 
para mí. Ademas de esto te digo que me he 
formado de los gustos de la vida campestre 
una idea que me echiza y me hace gozar- 
los coa anticipación. Parcceme ya que veo 
el csmaltf de los prados , que oygo el can- 
to de los ruiseñores y el murmullo de los 
arroyos : que en tanto me divierto con la 
caza , y en tanto con la pesca. Imagínate, 
amigo mió , los diferentes placeres que nos 
esperan en la soledad , y tendrás tanta com- 
placencia como yo. En orden al mantenimicnr 
to el mas simple será el me;or 5 un pedazo 
de pan nos satisfará quando tengamos mucha 
hambre, lo comeremos con un apetito que nos 
hará juzgarlo excelente. El delcyte no con- 
' siste en los alimentos exquisitos , sitio en no- 
sotros $ esto es tan cierto como que mis co*' 
midas las mas deliciosas no son aquellas en 
que veo reynar la delicadeza y la abundancia; 
la frugalidad es ün origen de delicias maravl-t 
llosas para la salud. 

Con el permiso de Vmd. , señor Gil Blas, 
T0M# 111. MM rae 
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me interrumpió mi secretario , yo no soy en- 
teramente de su dictamen sobre la pretendida 
frugalidad con que Vmd. quiere obsequiarn^e. 
i Por qué pantcnernos como los Diógenes? Aun 
quando comamos bien no debemos temer en- 
fermar. Créame Vmd, pues que tenemos, gra- 
cias á Dios , con que hacer agradable nuestro 
retiro , no lo hagamos habitación de la ham- 
bre y la pobreza. Luego que tengamos uaa 
buena tierra es preciso proveerla de buenos 
vinos y de todas las otras provisiones conve- 
nientes á personas de entendimiento , que no 
dexan el cpmcrcío de los hombres por renun- 
ciar las comodidades de la vida 5 antes bien 
gozarlas con mas tranquilidad. Lo que cada 
uno tiene en su casa, dice Hesiodo , no dañas 
en lugar, de que lo que no se tiene puede da- 
ñar. Vale mas j añadió , poseer uno las cosas 
necesarias que desearlas. 

¡ Qué diablos es esto , señor Scipion , inter- 
rumpí , Vmd. conoce los Poetas Griegos! Ola, 
¿en dónde ha conocido Vmd. á* Hesiodo?' En 
\ casa de un ^abio , me respondió. Serví algün 

tiempo en Salamanca á un pedante , que era 
un gran Comentador j en un abrir y cerrar de 
ojos le haria á Vmd. un grueso volumen 5 lo 
componía de pasages Hebreos , Griegos y Lati- 
nos que sacaba de los libros de su biblioteca y 
traducía en Castellano. Como era su copista he 
retenido no sé quantas sentencias todas tan dig* 
ñas de observarse como ia que sicabo de ci- 
tar. 
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tar. Siendo así , le repliqué , tu memoria está 
bien adornada. Pero viniendo á nuestro pro- 
yecto en qué Reyno de España juzgas tú con-- 
vctiiente establezcamos nuestra residencia filo- 
sófica ? Yo opino por Aragón, respondió mí 
confidente 5 allí encontraremos sitios hermosí- 
simos , en donde podremos pasar una vida de-j 
liciosa. Está bien , le dixc , sea así ; detengá- 
monos en Aragón , consiento en ello : ojalá 
descubramos una habitación que me provea 
todos los placeres de que se alimenta mi ima^ 
ginacíoQ. 

CAPITULO X- 

De lo que hicieron al ¡legar a Madrid j del 

hombre que encontró Gil Blas en la calle \ y 

de lo que se siguió á este 

encuentro. 



L 



íuego que llegamos á Madrid fuimos á hos-^ 
pedamos á una pequeña posada, en la qual 
se había alojado Scipion en sus viages. Lo pri- 
mero que hicimos fué ir á casa de Salero á 
tomar nuestros doblones. Este nos recibió miiy 
bien, y me manifestó se alegraba mucho de 
verme en libertad , protestándome qué le habia 
sido sensible mi desgracia , y que ella le habia 
disgustado de la alianza de las gentes de la 
Corte , cuyas fortunas están demasiadamente 
en ei ayre. He casado á mi hija Gabriela coa 
ün rico negociante. Vmd. ha hecho muy bien, 

le 
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le respondí : ademas de que este partido es mas 
sólido » un paisano que viene á ser suegro d^ 
un noble no esiá siempre gustoso' con su se» 
ñor yerno. 

Después habiendo mudado de discurso y 
viniendo al hecho proseguí : señor Gabriel há- 
ganos Vmd» el fevor , si gusta , de darnos los 

mil doblones que Vuestro dinero está 

pronto, interrumpió el platero 5 el qual ha- 
biéndonos hecho pasar á su gabinete nos mos* 
tro dos sacos en los quales nabia unos rótu- 
los que decian : estos sacos de doblones son 
del señor Gil Blas de San tillan a. Ved aquí me 
dixo , el depósito tal como se me ha confiado. 

Di gracias á Salero del favor que me ha- 
bía hecho, y muy consolado de haberme que- 
dado sin su hija , nos llevamos los sacos á la 
posada en donde contamos nuestras monedas. 
La cuenta se encontró cabal desfalcados los 
cinqüenra doblones que se hablan gastado en 
iDÍ libertad. Ya no pensamos mas que en po* 
ncrnos en estado de salir para Aragón. Mi se- 
cretario tomó á su cargo comprar una ^illa 
volante y dos muías. Yo por mi parte hice la 
provisión de camisas y vestidos. En una de las 
veces que iba arriba y á baxo haciendo mis 
compras encontré al Barón de Steimbach , Ofi- 
cial de la Guardia Alemana , en casa del qual 
se habia criado Don Alfonso, 

Saludé á este caballero, quien habiéndonac 
también conocido, se vino á mí y me abrazó: 

me 
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tnc alegro con extremo, le dixc de ver á su 
Señoría en tan buena salud > y al mismo tiem- 
po tener ocasión de saber de mis amados Se- 
ñores Don Cesar y Don Alfonso de Lciva, Pue- 
do dar á Vmd. muy ciertas nuevas » me res- 
pondió , pues ambos están actualmente en Ma- 
drid , y ademas en mi casa. Tres meses hace 
que vinieron á la Corte á dar las gracias al 
Rey de un bencrido que este ha hecho á Don 
Alfonso en recompensa de los servicios que sus 
abuelos han hecho al Estados lo han nom- 
brado Gobernador de la Ciudad de Valencia 
sin que haya pedido este empleo ni solicitado 
por otra persona. Ha sido graciosamente > lo 
qual prueba que nuestro Monarca sabe recoma 
pensar el valor. 

Aunque yo supiese mejor que Steimbach 
en que consistía , no manifesté saber la menor 
cosa de lo que me contaba , y sí un deseo tan 
vivo de saludar á mis antiguos amosj^ que para 
satisfacerlo me llevó inmediatamente á su casa. 
Yo queria probar á Don Alfonso, y juzgar 
por su recibimiento si me estimaba todavía. 
LrO encontré en una sala jugando al axedrez 
con la Varonesa de Steimbach. Luego qu? 
me percibió dexó el juegp y se vino hacia 
mí arrebatado , y apretándome la cabeza etir 
tre sus brazos , me dixo con un ayre que 
sxianifestaba una verdadera alegría : ¡Santillana, 
que , al fin vuelvo á verte ! Estoy loco de gus- 
to. No tengo la culpa de cjue nos separara- 

mos5 
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mos ; yo te supliqué , si liaces memoria j que 
no te fueras de la casa de Leiva , y tú no 
hiciste caso de mi súplica. No obstante no te 
lo imputo á delito , antes bien te agradezco 
el motivo de tu ida; pero después debías ha-» 
bernie escrito y quitarme el trabajo de hacer-» 
te buscar inútilmente en Granada , en donde 
mi cuñado Don Fernando me había escrito que 
estabas. 

Después de esta pequeña reprehensión con- 
tinuó y dime lo que haces en Madrid, Al pa-» 
recer tú tienes aquí algún empleo. Está per* 
suadido á que me intereso ahora ma^ que nun^ 
ca en tus cosas. Señor ^ le respondí ^ no hace 
todavía quatro meses que ocupaba en la Corte 
un puesto demasiado considerable. Tenia la hon 
ra de ser Secretario y Confidente del Duque 
de Melar. ] Es posible, exclamó Don Alfonso 
con un extremo espanto! ¡Qué! | Has logrado 
tú la confianza del primer Ministro ? He ad* 
<luirido su favor , respondí , y lo he perdido 
del modo que voy a decir. Entonces le con- 
té toda la historia, y la acabé por la resolu- 
ción que había tomado de comprar con lo po- 
co que me quedaba de mi pasada prosperidad 
tina pobre' casa de campo para tener allí una 
vida retirada. 

El hijo de Don César después de ha-* 
berme oído con mucha atención me dixo: 
mi amado Gil Blas , tú-sabes que siempre 
te he querido f y ahora, mas que nunca > y 

pues 
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pues el Cielo me ha puesto en estaco de 
poder aumentar tus bienes y quiera darte una 
prueba de mi amistad ^ y no consentir que 
seas mas el juguete de la fortuna. Para li- 
bertarte de su poder quiero darte un bien que 
no podrá quitarte» Pues que estás determinado 
á vivir en el campo y te doy una pequeña tier- 
ra que tenemos cerca y es Liria , distante qua- 
tro leguas de Valencia ^ la quathas visto tú. 
Este regalo lo podemos hacer sin incomodar- 
nos. Me atrevo á decir que mi padre no de^ 
saprobará esta determinación > y que Serafina, 
tendrá en clló verdadero- gusto.. 

Me arroje á los píes de Don Alfonso, 
quien en el momento me hizo levantar. Le be- 
sé la mano y y mas enamorado de su buen co- 
razón que de su beneficio le dixe : Señor^, vues- 
tras atenciones me Uenau de complacencia $ el 
don que Vmd. me hace me es tanto mas agra- 
dable quanto que precede al reconocimiento de 
un favor que yo he hecho á Vmd. , y mas biem 
quiero deberlo á su generosidad que á su agra^ 
decimiento. Mi Gobernador queda un poco sor- 
prendido de este discurso y y na dexó de pre- 
guntarme que favor era el que le decía. Se lo 
dixe con todas sus circunstancias, lo qual au- 
mentó su admiración. Estaba muy lejos de pen- 
sar , como el Barón de Steimbach ^ que el go- 
bierno de la Ciudad de Valencia se le hubiese 
dado por mí. No obstatite no teniendo duda de 
ello me dixo : Qli Blas » pues que debo á tí 

mi 
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mi empleo no quiero darte solo la pequeña tier- 
ra de Liria , quiero unir á ella dos mil duca- 
dos de pensión. 

Alto ahí y señor Don Alfonso , interrum- 
pí , no despierte Vmd. mi avaricia. Los bie- 
nes de nada sirven mas que de corromper las 
costumbres. Yo lo he probado demasiadamen- 
te. Acepto gustoso vuesira tierra de Liria. 
En ella viviré cómodamente con lo que yo 
tengo por otra parte : esto me es suficien- 
te r y lejos de desear mas , perderla mas bien 
lo que tengo de superfluo en lo que poseo. 
Las riquezas son un cuidado viviendo en 
un retiro y en donde solo se busca la tranqui- ~ 
lidad. 

Don César llegó quando estábamos en esta 
conversación. No manifestó al verme menos 
alegría que su hijo 5 y quando supo los moti- 
vos de agradecimiento que me tenia su fami- 
lia se empeño en que habia de aceptar la pen- 
sión 5 lo qual rehusé de nuevo. En ün el pa- 
dre y el hijo me llevaron prontamente á casa 
de un notario 9 ea donde hicieron la escritura 
de donación^ qucí ambos firmaron con mas gus- 
to que sí fuera un documento á favor suyo. 
Luego que estuvo el contrato finalizado me 
lo dieron diciendo que la tierra de Liria ya 
no era suya y que fuese quando quisiese á to- 
mar posesión de ella. Después se volvieron á 
casa del Barón de Steimbach , y yo me fui 
volando á la posada y en donde llené de ad- 

mi- 
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miración á mi secretarlo quando le díxe que 
teníamos una hacienda en el Reyno de Va* 
Icncia , y que le conté el modo como la ha- 
bla adquirido. ¿ Quánto puede valeír esa peque*' 
ña heredad , me dixo ? Quinientos ducados de 
renta , le respondí , y puedo asegurarte que es 
una amable soledad. Yo la he visto por haber 
estado muchas veces en calidad de mayordo- 
mo de los Señores de Leiva. Es una pequeña 
casa situada sobre la orilla de Guadalaviar en 
una aldea de cinco q seis fuegos , y en un 
pais hermosísimo. 

Lo que me gusta mucho , exclamó Scí^ 
pión , es que tendremos alia caza , ¥ino de 
iVcnicarló , y excelente moscatel. Vamos , pa-» 
tren mió, démonos priesa á dexar el mundo^ 
y llegar á nuestra hermíta.^No tengo mcnps 
deseo que tú , le respondí , de estar allá > pero 
antes es preciso dar una vuelta á las Astujias. 
Mi padre y mi madre estarán precisamente mi- 
serables. Quiero ir á verlos y llevármelos á Li- 
ria j en donde pasarán sus últimos dias con 
descaYiso. Acaso me habrá el Cielo deparado 
este asilo para recibirlos en él , y si dexara 
de hacerlo así seris^ castigado. Scipion apoyó 
mucho mi determinación , y me excitó á exe- 
cutarla : no perdamos tiempo , me dixo j ya 
tengo silla volante. Compremos prontamente 
muías , y tomemos el camino de Oviedo. ^Sí, 
amigo mío , le respondí , partamos quanto án* 
tes. Me es indispensable partir las delicias de 
|:oM. in^. NM mí 
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mí retiro con los autores de mi vida. Prpsto 
estaremos en nuestra aldea , y en llegando 
quiero escribir en la. puerta de mi casa estos 
dos versos latinos con letras de oro: 

' INt^ENI FORTüM. SPES ET FOKTaNA VÁLETE. 
SAI ME WXISTIS ; LUDITE NüNC ALIOS. 



FIN del; tomo tercero. 
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